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LOS TIEMPOS MODERNOS 

CAPÍTULO PRIMERO 

ÉPOCA DEL RENACIMIENTO 

La expanslOn artística del Renacimiento es ad­
ANTECEDENTES: mirable, pero más admil'able Son sus frutos en el 

EL orden intelectual: fué una especie de revolución in·· 
HUMANIS1\IO telectual que señala el fin de la Edad Media y el co-

mienzo de la Moderna. 
Esa revolución es la obra de los hum,anistas. Se llama.ba J.sÍ 

-de la palabra humanus, que significa pulido, cultivado- - a 
los que se consagraban al estudio de los antiguos y que con sus 
trabajos hicieron familiares a sus contemporáneos las obras . y 
las ideas de los grandes escritores de la Antigüedad. Los huma­
nistas fueron, ellos mismos, escritores, que se esforzaron en imi­
tar a los antiguos maestros en la forma y en el espíritu; fueron 
también coleccionistas, que hallaron un gran número de escritos 
de la Antigüedad, olvidados o perdidos durante la Edad Media; 
eruditos que trabajaron para restituir el texto exacto de estos 
escritos, a menudo alterado por los copistas, y extraer de ellos 
su verdadero sentido; fueron, finalmente, profesores, y como 
tales, introdujeron las lenguas y literaturas antiguas en la en­
señanza, de la que fueron pronto la base, con el nombre de 
humanidades. 

La expansión del humanismo tuvo consecuencias múltiples 
y muy importantes. El humanismo derrotó a la enseñanza tra­
dicional de las universidades: desarrolló un espíl'itu nuevo, de 
libre investigación y de libre examen, que es el espíritu moderno. 

Del humanismo nacieron no sólo un renacimiento ¡'iterario 
-es <lecil', la transformación de las literaturas bajo la influen­
cia de la Antigüedad- sino también un renacimie·n;f;o científico, 
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es decir, el retorno a los métodos recundos de observación y de 
experiencia que han creado la ciencia moderna. POI' otra parte, 
aunque muchos humanistas continuaron adictos a la Iglesia ('n 
lo tocante a la fe, otros llega.ron a rechazar esta autoridad: el 
humanismo los condujo, sea a la Refm'ma protestante, sea al 
libre pensan1liento, es decir, a doctrinas filosóficas y morales qu¡, 
no están fundadas en la religión. 

La imprenta fué el gran vehículo del humanismo: hasta me­
diados del siglo XV los libros eran manuscritos, es decir, co­
piados a mano. 

Copiar un solo libro requería muclllsimo tiempo. 
LA IMPRENTA De aquí que fueran pocos y, naturalmente, costa-

sen caros. A fines del siglo XIII, una Biblia copiada 
con cuidado valía cuatrocientos o quinientos francos. Así se 
compTende que, en las bibliotecas de ciertos conventos, se tu­
viera la precaución de sujetar los libros a los estantes coro 
cadenas de hierro. 

En las postl'imerías del siglo XIV, la creación de las uni­
versidades exigió que se buscara el medio de obtener libros más 
Tápidarnente; se imaginó, pues, grabar el texto en madera, lo 
cual se llamó xilografía (escritura en la madera). Se dibujaban 
las letras en una plancha de madera y después se ahondaba 
ésta alrededor de cada letra, de manera que el texto apareciera 
en relieve; formada la página de madera, se entintaba ésta y 
so ponía encima una hoja de papel, para obtener una página 
del libro, 

El procedimiento resultaba todavía costoso y exigía siempre 
mucho tiempo. Las letTas o caracteres eran inmóviles, y no 
podían servir para la composición de otro libro. A principios 
del siglo XV, LOl'enzo Coster, vecino de Harlem, ciudad de los 
Países Bajos, imaginó separar los caracteres y hacerlos movi­
bles, 10 cual permitía, cuando se acababa un libro, componer 
otro con las mismas letras. 

Peto los caracteres de madera se deterioraban muy pronto. 
Poco después de 1440, Juan GutenbC1'g, un alemán de Magun­
cia, establecido en Estrasburgo, conocedor del procedimiento 
de Coster, imaginó grabar los caracteres en hueco, Así obtuvo 
moldes o mat?'ices en los que bastaba vaciar una aleación de 
antimonio y de plomo para obtener letras móviles; de esa ma­
nera tuvo cuantas -quiso. El primer libro que imprimió Guten-
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berg fué una Biblia, en 1457. Como el papel era, por otra 
parte, barato, le fué fácil multiplicar los libros. 

La imprenta se difundió muy rápidamente. En 1500 ya 
había impresores por toda Europa. 

De todas las invencione¡;, ninguna ha sido tan importante 
en la historia como la imprenta. Los contemporáneos compren­
dieron inmediatamente que se «sacaría de ella provecho y uti­
lidad pa1'a el desarrollo de la ciencia ». Desde el año 1500 se 
podían compraT pOI' una suma equivalente a 2 n:ancos y medio 
los libros que, cincuenta años atrás, valían trescientos francos. 
La impTenta, ha puesto los libTos y, por consecuencia, la ins-

Jtim apz{'s rfntvrrftltit SuSif 
rotps ~ut Cjwff(' aftvrcafIO." r"t~ 
fe8it gratl t ~rCU1"r et ff6 aufftVS 
"fcui.,re &fClfírí~ Su~ít ro)' et rfS 

r.tfí9. ieuf~ ~uSít foínt &nys l»ur 
FRAGMENTO DEL PRIMER LIBRO FRANCÉS IMPRESO EN FRANOIA. 

La i1nprenta, inventada hacia 1440 por .Juan Gutenberg, fué intj'o­
duo ida en París, en la Sorbona, en 1470. El primej' libro francés, 
que se imprimió en, París, fué la colección de las Grandes Crónicas 
de Francia. El frag1nento q1<e se j'ep7'oduce aquí se 7'efiere a los 
funerales de Cm' los VII, en el que se lee fácilmente: «Ite'1'r~ apres 
l'ente7Tement dudit corps eut grosse altercation entre ledit gmnt 
escuíer et les anlt7'es escuiers d' esc~,irie dudit ro y et l¡:s religieulx 

dudit Saint Denys pour . .. » (1) 

trucci6n al alcance de todo el mundo. Ella ha sido para las 
ideas lo que el fe1'1'ocarril es paTa el comercio: un medio Tápido 
de comunicación; ella ha hecho posible la univeTsal difusión 
del pensamiento y, por tanto, ha provocado nuevos descubri­
mientos y muchas transformaciones políticas esenciales. Desde 
el día en que se descubrió la imprenta, la humanidad ha pro­
gTesado más en cuatrocientos cincuenta años que en los tres 
o cuatro mil años que precedieron. La impTenta ha sido y es 
aún el instrumento indispensable del pTogreso y de la libertad. 

(1) «Itero, después del entierro de dicho cuerpo hubo gran 
altercado entre el expresado gran caballerizo y los otros caballe­
rizos de las cuadra.. de dicho rey, y los religiosos de dicho San 
Dionisio para ... » 
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La importancia que tuvo en el momento de su invención 
fué enorme: aseguró el triunfo del humanismo, poniendo los 
autores antiguos, latinos o griegos al alcance de todos. En todas 
las ciudades italianas se fundaTon casas impTesoras, que fueron 
los principales hogares del humanismo. 

El humanismo apaTeció en Italia en el siglo XIV 
PRECURSORES Y tuvo por iniciadores a dos escritores italianos: 

DEL PetraTca y Boccacio, el primero sobre todo. Los 
~ENAcrnIENTO dos eran florentinos como el Dante, también precur-

EN ITALIA sor, del que ya nos hemos ocupado (1). 
Pet1'arca (1304 -1374), vivió mucho tiempo en Francia, al 

servicio de los papas de A vignon; en Provenza escribió sus fa­
mosos Sonetos, compuestos a la gloria de Laura, a la que el 
poeta amaba idealmente. 

Bocca,cio (1313 -1375), contemporáneo y amigo de Petrar­
ca, había nacido en París, hijo de un comerciante italiano J 
de una fTancesa. Se hizo escritor por admiTación a Petrarca 
y deseo de igualarlo: fué prosista y poeta; su Decamer6j~1 reco-
pilación de cien cuentos y novelas codas, es considerado como 
la primera obTa maestra de la prosa italiana. 

Pero Petrarca y Boccacio no escribieron sólo en italiano. 
Dmante su vida, Petrarca debió lo mejor de su gloria a una 
epopeya latina, Africa, consagrada a la segunda guerra púnica, 
que le valió en Roma los honores de un triunfo celebrado al 
modo antiguo, en 1341. Ambos escritores buscaron con pasión 
los manuscritos de los escritores antiguos y hallaron algunos, a 
veces en estado lamentable, en las bibliotecas de los conventos. 

La influencia profunda que Petrarca ejerció, se explica por 
el ardor de sus propios sentimientos: fué el primero en dar el 
ejemplo del culto apasionado por la Antigüedad, que era el 
rasgo distintivo del humanismo. Este culto le dió el gusto del 
pensamiento libre, de las ideas claras y claramente expresadas, 
Y, por lo tanto, el desdén por la escolástica, que todos los huma­
nistas posteriores compartieron, prefiriendo las enseñanzas de 
las universidades. 

(1) Véase nuestro libro La Edad Media. 
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El humanismo italiano no demoró en expandirse 
DIFUSIÓN DEL por toua Europa, porque la vida universitaria tenía 
ntlJl1ANISMO el mismo carácter internacional de la Edad Media: 

EN FRANCIA Y muchos estudiantes franceses, alemanes, ingleses, 
ESPAÑA concurrían a las universidades italianas. 

Cambiando de países el humanismo no cambió sus caracte­
res, pero sí sus tendencias. Fuera de Italia el humanismo fué 
menos literario: más pl'eocupado por la religión y la moral. En 
Inglatel'l'a y en Francia se desarrolló un humanismo cristiano, 
que se contrajo al estudio de los textos sagrados con la misma 
pasión que se estudiaban los textos profanos de la Antigüedad. 
Iniciado en Italia, donde se estudiaba el hebreo al lado del la­
tín y del griego, tomó pronto mayor incremento en Alema­
nia (1) y en Inglaterra. 

Francia fué, en el siglo XVI, uno de los principales focos 
del humanismo. Pero los humanistas franceses fueron principal­
mente eruditos: publicaron numerosas ediciones críticas de los 
textos antiguos; perfeccionaron el conocimiento de las lenguas 
griega y latina, se aplicaron a la búsqueda en los textos de 
datos sobre la historia, las costumbres, los usos, las leyes, por 
reconstruir el cuadro de la civilización antigua. 

Sin embargo, en Francia se mantenía la Sorbona, es decir, 
la Facultad de Teología, como una fortaleza de la escolástica, y 
se mostraba obstinadamente hostil a. los eruditos nuevos, a la 
enseñanza del griego y del hebreo. Pero Francisco I, que tenía 
inteligencia viva, espíritu amplio, el gusto de las bellas letras 
y de las artes, se interesó personalmente en estos estudios y creó, 
en 1530, los lectores reales, encargados de enseñar griego y he­
breo, que podían trabajar y enseñar con toda libertad, pues erall 
funcionarios del rey. A pesar de los ataques de la Sorbona 
progresó, y al morir Francisco I tenía doce cátedras, no sólo 
de latín, griego y hebreo, sino tambtén de filosofía, matemáti­
cas, geografía, medicina. La creación de los lectores reales, 
qu_e formaron más tarde el colegio de Francia, aseguraron el 
triunfo del humanismo sobre la escolástica. 

En España el Renacimiento se hizo sentir con intensidad 
cuando ya el país estaba consolidado políticamente por la 
obra de los Reyes Católicos. En el mismo año en que subían 
al trono de Castilla los ilustres monarcas, se introducía la im­
prenta en España. Pero ya a principios del siglo, Alfonso V de 
ATagón, hermano de Juan II -padre de Fernando el Católico 

(1) "Véase página 45. 
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-que había sido l"ey, más de Nápoles que de Al"agón, familia­
rizó a los españoles con el Renacimiento italiano. Muchas anéc­
dotas pintan su ingenuo interés por la cultura. Así se dice 
que una mosca se posó en su nariz sin que la advu:tiera, tanto 
era el interés con que escuchaba, absorto y boquiabierto. a un 
orador florentino. 



CAPÍTULO II 

EL RENACIMIENTO ITALIANO 

I 

En los siglos XIV y XV, ningún país tiene tanto 
CIRCUNST.A.N- interés como Italia. Por su actividad económica, su 

ClAS QUE FAVO- civilización y aun algunas de sus instituciones polí­
RECIERON EL ticas, se puede decir que a pesar de recordar la 

RENACIMIENTO Grecia antigua, ofrece el primer esbozo de vida 
ITALIANO moderna. Sus industriales, sus <:jomerciantes, sus 

banqueros, son los más emprendedores y los más 
avisados. Sus escritores y sus artistas crearon el admirable movi­
miento del Renacimiento. Sus estadistas -improvisados casi 
todos ellos, porque llegaban al poder llevados por las luchas 
incesantes de las facciones- rompieron audazmente con las 
tradiciones feudales y perfeccionaron el arte de gobel'J)ar y 
de negociar: son los ingeniosos tira1~os, sin escrúpulos y sin 
p~'ejuicios, que, no obstante, no se preocupan de la unificación 
del país. Es cierto que existe cierta tendencia a la concentr a­
ción, pero al fin del siglo XV cinco principales Estados domi­
nan en Italia: la República de Venecia, el Ducado de Milán, la 
República de Florencia, los Estados de la Iglesia y el Reino 
de Nápoles. 

La función desempeñada por Italia en el Renacimiento se 
debe a muchas causas, algunas de las cuales son: la riqueza de 
las ciudades italianas y, como su consecuencia" el mecenato, el 
pasado histórico de Italia y la supervivencia de la tradición 
romana sobre su suelo, por fin, y sobre todo, el genio creador 
de sus artistas y de sus escritores. Sobre éste actuó la influen­
cia de los antiguos y se produjo una resurrección del espíritu 
antiguo que, fecundando aquellos espíritus, produjo esa mara­
villosa renovación de la civilización. 
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Las ruinas de los monumentos romanos eran in­
A INFLUENCIA numerables en Italia. Ellas facilitaron modelos que, 
ANTIGUA F..N naturalmente, los italianos prefirieron a los proce-
LAS ARTES dentes de Francia, puesto que éstos eran extranjeros 

-Rafael debía llamarlos bárbaros y góticos-, en tanto que 
los primeros eran como modelos nacionales. D'e aquí, desde la 
primera mitad del siglo XV, el abandono de los arcos quebra­
dos, característicos de la arquitectrna francesa, la desaparición 
de la ojiva, y que volvieran a emplearse los arcos de medio 
círculo o de medio punto romanos; de aquí la substitución de 
los pilares formados de haces de columnitas por las columnas 
simples, y la reaparición de las pilastras y de los capiteles 
clásicos: dórico, jónico y corintio; de aquí el empleo de los 
frontis triangulares y de las decoraciones grecorromanas, óvo­
los, volutas y hojas de acanto, en lugar de los follajes nacio­
nales: hiedra, roble, col, cardo, etc., que empleaba el arte ojival. 
Todos estos pormenores caracterizan la arquitectura del Rena­
cimiento en Italia. 

Las ruinas romanas no dieron de manera exclusiva modelos 
a los arquitectos; los bajorrelieves de los arcos de triunfo, seña­
ladamente los del arco de Tito y los de la columna de Trajano, 
en Roma, los ofrecieron a los escultores y pintores. A muy 
felices excavaciones se debió el hallazgo de estatuas, entre 
otras el Apolo llamado del Belvedere y el grupo del Laocoonte, 
que fueron estudiados con pasi6n. Donatello, y más tarde Mi­
guel Ángel, dibujaron todos los modelos antiguos que encon­
traron en Roma. Ahora bien, los antiguos conocían admirable­
mente las proporciones del cuerpo humano y atendían a repre­
sentarlo perfecto, desnudo y cuidándose únicamente de la forma 
y la belleza. En la Edad Media era diferente: los artistas, por 
escrúpulos de devoción, velaban el cuerpo con vestidos. Pre­
ocupados en traducir sentimientos y- reproducir con fidelidad 
lo que veían, representa,ban la fealdad lo mismo que la belleza. 
Los italianos rompieron con esa tradición de la Edad Media 
y se consagraron a la escuela antigua; en seguida reapal'eci,'­
ron en el arte la desnudez pagana y el cnlto apasionado de 
la forma. 

INFLUENCIA 
LITERARIA 
ANTIGUA 

Pero mucho más que con las obras artísticas y 
las ruinas de los monumentos, la Antigiiedao. influyó 
con los escritos de todo género, literarios, históricos 
y filosóficos, latinos y griegos, que se encontraron 

en los siglos XIV y XV. Las obras latinas, verbigracia los 



EL RENACIMIENTO ITALIANO. 

Discursos y las Gartas de Cicerón, y una parte de las obraa 
de Tácito, que se encontraron en las bibliotecas de los conven­
tos, principalmente en el siglo XlV. No se acostumbraba en esas 
bibliotecas proteger los manuscritos contra los roedores, y, 
además, sucedía con frecuencia que, en razón del alto precio 
del pergamino, se borraban, lavándolos o raspando los textos 
antiguos, para copiar en su lugar oraciones y fabricar devo­
cionarios que los monjes vendían a los fieles (1); ello explica 
que se hayan perdido tantos autores antiguos. Petrarca y Boc­
cacio se cuentan entre los investigadores más asiduos y más 
afortunados de manuscritos antiguos. 

En cuanto a los autores griegos, Platón en particular, casi 
ignorados en Europa occidental, donde en muchas universida­
des no se sabía ni aun leer los caracteres griegos, se co: 
nocieron en el siglo XV, gracias, en primer lugar, al carde­
nal Besarión (1393 -1472), natural de Trebisonda y residente 
en Italia, que gastó más de millón y medio de francos en reunir 
una biblioteca de seiscientos manuscritos griegos. Posteriormen­
te, cuando la toma de Constantinopla por los turcos (1453), 
muchos sabios bizantinos fueron a buscar refugio en Italia y 
contribuyeron a desarrollar allí el gusto por los estudios grie­
gos. Al mismo tiempo, la invención de la imprenta permitió 
multiplicar los libros y poner al alcance de todos las obras 
nuevamente descubiertas. Así se conocieron las ideas de los 
más célebres escritores de la antigüedad griega y latina, y los 
escritores se inspiraron en ellas y se esforzaron en imitarlas: 
hubo, pues, una verdadera resurrección deZ espíritu antiguo, 
y eso es lo que propiamente debe llamarse renacimiento. 

Cúpole a Italia esta obra, porque Francia -que podría 
haberla realizado continuando su gloriosa tradición cultural~ 
estaba empobrecida por la Guerra de los Cien Años. Las ciu­
dades italianas, en cambio, tenían una extraordinaria vitalidad: 
infatigables en el trabajo y en el lucro, enriqueciéndose por la 
industria, el comercio y la banca. Italia era el país más rico 
de Europa. 

Era además, el mejor organizado, el que contaba con la 

(1) El manuscrito antiguo que conserva huellas de una es­
critura anterior borrada intencionalmente, se llama pali'llls8stO. En 
nuestros días se han descubierto medios físicos y químicolI que 
permiten avivar la$ cBc1itura8 imperfectamente borradas. 



14 LOS TIEMPOS MODERNOS. 

sociedad mús refinada, el que estaba. en mejores condiciones 
para comprender y admirar la belleza, para buscar, al mismo 
tiempo que todos los refinamientos del lujo, todos los placeres 
del espíritu. Banqueros flOl"entinos, nobles mercaderes de Ve­
necia, prelados romanos, príncipes napolitanos, tiranos y aun 
conclottieri, todos quisieron tener palacios, estatuas, cuadros, 
bibliotecas, dar fiestas espléndidas en un espléndido decorado. 
Fueron los más suntuosos e inteligentes de los Mecenas (1). 

LORENZO DE MÉDICIS 

Lorenzo de Médicis (1443 -1492) 
logr6 apoderarse del corazón de 
sus gobel'nados por su elocuenoia, 
por s~¿s manems y, sobre todo, 
PO?' su generosidad, qWj le vaU6 
el nMnbre de El Magnífico. Las 
luchas q¡¿e ' debió sostenel' contra 
los enemigos exte¡'iores e interio­
res '/lO le irnp-idie1'on favol'eoe¡' las 
artes rli cultivarlas él rnis7Jlo. Sus 

Poesías fueron editadas en el 
siglo XVIII. 

Éstos hacían edificar monu-
mentas, palacios, castillos e 
iglesias; encargaban esta­
tuas y cuadros, y pagaban 
generosamente a los ,autores; 
creaban bibliotecas, pensio­
naban a los eruditos y les 
concedían dinero y hono­
res; llamaban a los artistas 
y humanistas para vivir en 
compañía de ellos y los tra­
tAban como si fuesen gran­
des personajes y a veces co­
mo individuos excepcionales 
a quienes todo estaba permi­
tido. Lorenzo de Médicis ha­
cía de Miguel Ángel, joven 
escultor, el compañero de 
sus hijos y de sus sobrinos. 
El papa León X quería ele­
var al pintor Rafael a las 
más altas dignidades ecle­
siásticas, y hacerle cardenal. 
El célebre cincelador Benve­
nuto Cellini, culpable de un 
asesinato, fué acusado ante 
el papa Pablo lII. «Hom­
bres únicos en su arte, como 
Cellini, no deben someterse 
a las leyes », respondió. 

En Italin, los más generosos Mecenas fueron, en Florencia, 
los Médicis, y, en Roma, la mayor parle de los papas. 

En Florencia, Lorenzo de lJiédicis) llamado el Magnífico 

(1) Llámaseles Mecenas recordando al famoso protector de 
Virgilio y Horado. 
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(1448 -1492), se rodeó de una verdadera corte de sabios, escri­
tores y artistas. Llevó el culto de la antigüedad griega hasta 
el punto de celebrar en su palacio fiestas <¡n memoria de Pla,tón, 
al que erigió una estatua en sus jardines. 

En Roma, Julio JI (1503 -1513) proclamaba que las bellas 
letras eran «dinero para los plebeyos, oro para los nobles y 
diamantes para los príncipes ». Emprendía la reconstrucción 
de la famoso basílica de San Pedro, proyectada ya por el papa 
Nicolás V, y llamaba a trabajar en ella a Bramante, a lYIiguel 
Angel y a Rafael. Su sucesor, León X (1513 - 1525), un Mé­
oiois, continuó la obra empezada. 

En Francia, el Mecenas por excelencia fué el rey J:?rlJ/ncisco l. 
Protector de los sabios, creó el Coleg'io de FralU}ia) como vimos, 
donde se enseñaron primero el latín, el griego, el hebreo y las 
matemáticas, y más tarde la geografía y la medicina. Protector 
de las artes, hizo iniciar la construcción del Louvl'e y empezar 
o continuar la de los castillos de Chambord, de Amboise y de 
Fontainebleau. Compró y encargó cuadros a los grandes artis­
tas italüinos, a Rafael y a Leonardo de Vinci, que llamó a 
Francia con Benvelluto Cellini y otros. 

A CURIOSIDAD Se ha visto cómo en las universidades de la Edad 
Media el respeto supersticioso de ciertos autores, 

IENCIAS NATU- especialmente de Aristóteles -un Aristóteles cono­
ALES y ASTRO-

CIENTÍFICA. 

cido por traducciones latinas de traducciones árabes 
-, y el método escolástico habían paralizado todo 

NÓMICAS 

espíritu de investigación, de observación y de experiencia y, 
por lo tanto, impedido todo progreso científico. Sin duda, al­
gunos espíritus superiores, como Roger Bacon, habían recono­
cido la superioridad del método experimental, pero su voz 
había sido acallada. 

Con el humanismo reaparecieron la libertad de pensar, la 
confianza en la razón y en la crítica. Peh'arca osó poner en 
duda la autoridad irrecusable de Aristóteles: «Creo que Aris" 
tóteles fué un gran hombre y muy sabio; pero, después de 
todo, no fué sino un hombre; ha podido ignorar algunas 
cosas y aun muchas ». El estudio de las obras de Aristóteles 
en su texto original hizo descubrir que su pensamiento había 
sido a menudo deformado. El conocimiento de otros autores, 
casi ignorados hasta entonces, como Platón, demostJ:ó que no 
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había entre los antiguos una doctrina única, ni certidumbre 
absoluta. Entonces algunos espíl'itus compTendieron que era 
necesario buscar la ciencia fuera de los libros y por caminos 
que no fueran el simple razonamiento sobre los textos. 

El gran artista Leonardo de V inci (1452 - 1519), genio uni­
versal, fué también el primer gran sabio moderno. Comprendió 
claramente que la ciencia no podía progresar sino por la obser­
vación y la experiencia, por una parte, y el razonamiento mate­
mático, por la otra. Los manusc;ritos de Leonardo prueban que 
su genio de invención se adelantó a los siglos y presintió las 
soluciones modernas, tanto en las ciencias puras como en sus 
aplicaciones prácticas. Desgraciadamente, Leonardo no tuvo 
tiempo de publicar sus trabajos; su obra permaneció ignorada. 

En el siglo XVI todas las ramas de las ciencias se benefi­
ciaron, más o menos, con el espíritu nuevo y con el afán de tra­
bajo que caracterizó la época del Henacimiento. En las ciencias 
naturales, la anatomú;~ humana, es decir, el conocimiento de la 
estructura del cuerpo humano, se desarrolló rápidamente, con 
gran beneficio de la medicina y de la cirugía, sobre todo cuando 
se osó disecar los cadáveres en las facultades. El cirujano 
Vesalio (1514 -1564), de Bruselas, médico de Carlos V, pu­
blicó en 1543 una descripción precisa «de la estructura del 
cuerpo humano ». Fué acusado de haber abierto el cuerpo de 
un hombre todavía vivo y condenado a muerte por la Inquisi­
ción, pero su castigo se conmutó por una peregrinación a Tierra 
Santa, a cuyo regreso murió en un naufragio. El médico espa­
ñol Miguel Se¡·vet (1509 -1553) descubrió la «pequeña ci.rcu­
lación de la sangre» entre el corazón y los pulmones. El ciru­
jano francés Ambrosio Pa¡·é (1517 -1590) substituyó la ciru­
gía bárbara que se practicaba entonces por una cirugía racio­
nal: mostró, por ejemplo, que para detener las hemorragias, en 
caso de heridas o de amputaciones, el empleo del hierro rojo 
o del aceite hirviendo era inútil y que bastaba practicar la liga­
dura de las arterias. El suizo P(}¡racelso (1473 -1541) renovó 
la medicina empleando productos químicos, como el antimonio. 

Pero el mayor descubrimiento científico de esta época fué 
el del polaco Gopérnico (1470 -1543), que debía revolucionar 
la. 'astronomía y tener sobre todas las ciencias y sobre toda~ 
las formas del pensamiento humano las más profundas reper­
cusiones. Copérnico fué llevado por una serie de observaciones 
y de cálculos a concluir que -contrariamente a la teoría de 
Ptolomeo, que era a,rtículo de fe para la Edad Media- la tie-
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ITa giraba alrededor del sol, y no el sol alrededor de la tierra. 
El sistema de Copérnico fué muy resistido: todavía a princi­
pios del siglo XVII sus adversarios consiguieron que la auto­
ridad religiosa lo condenara «como contrm:io a las Escritmas» 
(1616) . 

Estas resistencias que sufrieron casi todos los sabios expli­
can la lentitud con que las ciencias se desarrollaron. 



CAPÍTULO III 

EL RENACIMIENTO DE LAS ARTES EN ITALIA 

En la época del Renacimiento cada ciudad ita-
JNCIPALES liana era un foco artístico. Los artistas de ta-
~TROS DEL 
¡¡ACIMIENTO lento, las obras y aun las obras maestras son 
tTALIANO legión. Jamás se ha producido en un país tan gran 

número de ellas en el mismo Itiempo. Pero en eSa 
tierra privilegiada hubo una ciudad, Florencia, privilegiada 
entre todas. La ciudad de los Médicis, que ya al comienzo del 
siglo XIV había sido la cuna del Dante y del Giotto, con­
serva hasta el fin del siglo XV la primacía intelectual y artís­
tica; dió nacimiento a la mayor parte de los grandes artistas 
de la época: Brunelleschi, Ghiberti, Donatello, Masaccio, Boti­
ceIli, Miguel Ángel y muchos más. Florencia, en el siglo XV, 
bajo Cosme I de Médícis o Lorenzo el Magnífico, no puede ser 
comparada sino a la Atenas del tiempo de Pericles. 

La más bella época de Florencia corresponde a lo que los 
italianos llaman el Quattrocento, es decir, el siglo XV. En la 
historia del Renacimiento italiano, el Quattrocl:!nto forma el 
pl'imer período cuyos caracteres son el ahinco en el tra~ 

bajo, la curiosidad científica y, por lo tanto, el perfeccio­
namiento de la técnica, las investigaciones múltiples en todas 
direcciones y, por consiguiente, la variedad de los talentos y 
de las obras. Aquí pueden discernirse dos conientes principales 
que a menudo se entrecruzan en un mismo artista y en una 
misma obra: una de fuerza decreciente que continúa la tradi­
ción de la Edad Media, la otra de fuerza creciente que lleva 
a la tradición antigua. 

La arquitectura fué la primera en volver, con Brunelleschi 
(1377 - 1446), a concepciones, formas y decoraciones inspira-
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das en la Antigüedad: lo que se llama el «estilo clásico ». La 
iglesia de San Lorenzo, que construyó en Florencia, se parece 
a lUla basílica romana. Brunelleschi debió, sobre todo, su gloria 
al domo gigantesco con que cubrió el coro de la catedral de 
Florencia. 

Bramante, de Urbino (1444 -1514), completó la obra de 
Brunelleschi, abandonando el estilo ojival en sus construccio­
nes en Milán y Roma, llenas de soltura y ligereza. Es obra 

HOSPICIO DE NIÑos EXPÓSITOS EN FLOREJ.'TCIA. 

Fotografía. 
Este olaltst¡·O, ouyo plano se debe a Brunellesohi (1377 -1446), 
puede tomarse como tipo de la arql¿iteotum italiana, inspirada en 
el al·te románico. Las arcadas de medio punto reposan en columnas 
de capi-teles greOO1'?'omanos. Las ventanas están OO¡'onadas con t¡'on­
tones triangula¡·Bs. El conjunto es desnudo, e impresiona por su 

senoillez elegante y fTía. 

suya la 'iglesia de San Pedro, en Roma, la más magnífica iglesia 
del Renacimiento. 

En escultura dos artistas de genio perfeccionaron la técnica 
tlel arte y le dieron una soltUTa incomparable. Ghiberti (1378-
1455) esculpió las puertas de bronce del Ba~¿tisterio de Flo­
rencia. Si la primera fué ejecutada en el estilo tradicional, la 
segunda fué una revelación: estaba decorada con diez bajo­
rrelieves, verdaderos cuadros de bronce, donde por el modelado, 
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las dimensiones y las líneas el artista ].ega a dar la ilusión del 
espacio: Ghiberti había encontrado las leyes de la perspectiva. 

Donatello (1383 - 1466), en obras de vibrante vitalidad, 
realistas como las obras del arte francés o flamenco, mostró 
una ciencia nueva del cuerpo humano: fué el primero en es­
culpir cuerpos desnudos, perfectos, y en erigir una gran es­
tatua ecuestre. 

El camino recorrido por la arquitectma, desde Brunelleschi 
hasta Bramante, es parejo con el de las otras artes. 

Tantos trabajos e investigaciones condujeron, a nnes del si­
glo XV y principios del XVI, a la magnífica eclosión del Re­
nacimiento: librado éste, enteramente, de las tradiciones de 
la Edad Media e impregnado totalmente de pensamiento anti­
guo, encontró su expresión perfecta. La «edad de oro» del 
Renacimiento vió la desaparición del realismo y el triunfo del 
estilo clásico. 

Como era natural, el clasicismo triunfó en Roma, que here­
dó la supremacía artística de Florencia: lo debió no sólo a la 
gloria de su pasado, a sus ruinas, a sus excavaciones, sino a 
los dos papas ya mencionados: Julio II y León X. 

Sin embargo, otras ciudades también tuvieron un papel 
importante. Ludovico el Moro logró atraer a Milán a Leonardo 
de Vinci desde 1483 hasta 1499. En Venecia el Renacimiento 
comenzó más tardíamente, pero se prolongó, gracias a una 
admirable escuela de pintura, hasta fines del siglo XVI. 



CAPÍTULO IV 

LAS ARTES Y LA LITERATURA RENACENTISTA 

Entre todos los artistas, casi innumerables, los 
IIGUEL ÁNGEL más grandes fueron, por orden de nacimiento, Leo­

ncmJ,o de Vinci, Miguel Ángel y Rafael. 
:jJ[iguel Ángel (1475 -1564) nació en Caprese (Toscana). 

Protegido primero por Lorenzo de Médicis, después empleado 
en Roma por todos los papas, a partir de Julio n y de León 
X, fué el genio más poderoso y completo del Renacimiento, y 
uno de los más grandes que haya conocido el mundo. Aunque 
él decía que era escultor, fué también pintoT, arquitecto, inge­
niero y poeta, y fué sobresaliente en todo. En escultura, sus 
obras más notables son: en Roma, el grupo de la Virgen te­
niendo en sus rodillas a Cristo, grupo que los italianos llaman 
Pieta, y nosotros Virgen de las Angustias, y la admirable y 
colosal estatua de Moisés, ejecutada para la tumba del papa 
Julio II; en París, en el Museo del Louvre, dos Esclavos, des­
tinados primitivamente a la misma tumba; en Florencia, las 
t1tmbas de los Médicis con seis estatuas: las estatuas sentadas 
de Lorenzo y Julián de Médicis y las magníficas estatuas ya­
centes que representan la A1~rora, el Díao el C1'epúsculo y. la 
Noche. Como arquitecto, dió los planos de la prodigiosa cúptula 
de Sa?} Pedro, de Roma, de 42 metros de diámetro por 123 de 
altm-a. Como pintor, y a petición de Julio n, pintó en la 
Capilla Sixtina del Vaticano la serie de P1'ofetas y Sibilas, 
muchos cuadros tomados de la, Biblia y el estupendo, inmenso 
y terrible fresco del J1bicio Fina~. El día en que este fresco se 
mostró al público, Roma entera acudió y permaneció «estupe­
facta y maravillada ». 

Lo que caracteriza el genio de Miguel Ángel es la fuerza 
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y la gravedad. Toda su obra es expresiva de poder y muchas 
veces deja una impresión de b.'isteza. Las figuras tienen 
proporciones más que humanas y músculos exageradamente ro­
bustos muchas veces. Todas tienen la fisonomía seria y con 
frecuencia hasta dolorosa. Y es que la índole de Miguel Ángel 

MIGUEL ÁNGEL (1475 -1564).-LA VIRGEN DE LAS ANGUSTIAS. 

Iglesia de San Pedro, en Roma.-Fotogl'afía Alinari 
C1'isto muerto está tendido en las rodillas üe su madre. En este 
gl'UpO üe má1"?HQl, que Miguel LIngel osculpi6 cuanüo tenía veinti­
cuatro años, hay una gmcia que no se encuentm en sus obras poste-

riores, C1bYO carácter dom.inante es el poder y la fuel·za. 



LEONARDO DE VÍNC! (1452 -1519) .-LA VIRGEN DE LAS ROCAS. 

Museo del Louvre.-Fotografía Nemdém . 
.A la izquierda, estimulado por la Virgen, un ni?ío -San Juan- se 
a1Todilla, uniendo las manos ante el Niño Jesús que, sostenido por 

un ángel, levanta la mano para bendecirle_ 
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era melancólica y que a su tristeza nativa la acrecentaba el 
espectáculo que ofrecía su pah'ia, Florencia, reducida a la ser­
vidumbre, e Italia humillada a los pies de los invasol'es fran­
ceses, alemanes y españoles. 

Leonardo de Vinci (1452 -1519) era florentino, 
LEONARDO como Migu~ll Ángel, y como él fué un genio y un 
DE VINCI artista casi universal: escultor, al'quitecto, físico, 

ingeniCl'o, matemático y pintor. Como ingeniero, eje­
cutó una parte de los trabajos para el riego de la llanura do 
Lombardía. Ningún espíritu fué más curioso que él: había 
querido aprender de todo, y habfa estudiado de todo. Ha de­
jado voluminosos manuscritos, ilustrados con numerosos dibu­
jos, que le muestran ya preocupado en los problemas cuya so­
lución se ha encontrado en los últimos años, como el de la avia­
ci6n. Quien proclamó, como él lo hizo, que en materia científica 
eran necesarias la obSC1'vaci6n y la expm'imentaci6n, merece ser 
considerado como uno de. los precursores de los sabios modernos. 

Pero Leonardo de Vinci debe su gloria principalmente a los 
cuadros que pintó. Su obra más bella y potente, la Oena, en 
Milán, está hoy, por desgracia, casi completamente destruída. 
El Museo del Louvre posee algunas de sus obras más bellas, 
tales como la Virgen de las Rocas y un retrato de mujer cuya 
sonrisa es misteriosa e irónica, universalmente conocido con el 
nombre de la Gioconda. 

A diferencia de los otros artistas del Renacimiento, Roma 
disfrutó muy poco de él, y Francisco 1 consiguió atraerlo a su 
corte, donde murió pOGO después de haber llegado. 

BafaeZ (1483 -1520) era hijo de un pintor de 
RAFAEL la pequeña ciudad de Ul'bino. La vida fué tan dulce 

]Jara él como penosa para Miguel Ángel, pueb a este 
gran artista le sonrió constantemente el buen éxito. Sobrino de 
Bramante, que lo patrocinó, el papa Julio II lo llamó a Roma 
cuando tema sólo veinticinco años. Casi inmediatamente (1508-
1513) pl'odujo las obras más acabadas, tales son los frescos de 
las Stanze o cámaras del Vaticano, la Escuela de Atenas, que 
resume la historia de la filosofía, el Patrncu;o, que resume la dtl 
la poesía, y, sobre todo, la Disputa del Sa;ntísimo Sacramento, 
que resume la historia de la Iglesia y de la cual se ha dicho «que 
es la más alta expresión de la pintUl'a cristiana" y más que una 
obra maestra, una época en el florecimiento del ingenio huma­
no ». Rafael, colmado de honores y a quien no llamaban sino con 



De esta pintnra se ha dicho 
que es «7IIá8 que ~¿l¡a obra 
maestra» j seg~¡l a11tente, r" 
un mamvilloso modelo ¡J,. 
composición artística. A rri· 
ba, el Padre Eterno tiene 
un globo en la mano iz­
qui.erda, y con la derecha 
hace el adelnárt de bendecir. 
Debajo y en el centro de 
una gloria está J esum"isto 
con la Virgen a su derecha 
y San Juan Bautista a su 
izqu'ierda; le rodean los 
eva,ngelistas y los profetas, 
presididos estos últimos por 
Moisés y Daniel. Debajo de 
Jesucristo aparece la po.. 
loma, simbolo del Espíritu 
Santo. En la tierra y en 
torno de un altar en que 
está expuesto el Santísimo 
Sacram.ento, se ven papas, 
obispos y cristianos ilustres 
entre otros el Dante, con 
corona de laurel, que apa­
l'ece a la derecha y detrás 
de un papa. Este fresco, 
imp,'opiamente llamado la 
Disputa del Santísimo Sa-

cramento, simboZisa la 
religión. 

RAFAEL (1483 -1520).-LA DISPUTA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
En el Vaticano. ROllla.-Fotografía Anderson. 
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el sobrenombre de divino, fué, en particular bajo el papado de 
León X, como el ministro y ordenador supremo de las bellas 
artes en la corte pontificia. Encargado de dirigir las conl'>true­
ciones de San Pedro y del Vaticano, no por eso dejaba de con­
tinuar sus trabajos como pintor. La obra de Rafael es inmensa . 
.Al mismo tiempo que sus frescos, es decir, las grandes pinturas 
hechas en las paredes de las Stanze con colores disueltos en 
agua de cal y extendidos sobre una capa de estuco fresco, pin­
turas que también hizo en las Logias, pintaba innumerables 
cuadros de caballete, es decir, en lienzo y de pequeñas dimen­
siones, fácilmente transportables. Los asuntos son unas veces 
religiosos, como la Santa Familia, del Louvre, que Rafael dió 
a Francisco 1, y la Madona de San Sixto, en Dresde, y oh'os 
mitológicos, como el Triunfo de Galatea o la Historia de Psique, 
en Roma. El exceso de h'abajo y de placeres, según se dice, 
lo mató cuando estaba en el apogeo de la gloria, a la edad de 
treinta y siete años. 

Caracterizan las obras de Rafael la belleza, la gmcia y la 
ciencia de la comp'osici6n, y' nos impresionan por la serenidad, 
la dulzura y la vida feliz que expresan. Muy diferente de los 
artistas de la Eclad Media, que eran realistas, es decir, que se 
dedicaban a reproducir con exactitud los tipos "humanos que 
veían en torno suyo, Rafael sólo pintaba rostros agraciados: 
cuando le faltaban hermosos modelos, los imaginaba. Como de­
cía él, «trabajaba según cierta idea que tenía en el pensamien­
to ». Fué el más grande de los pintores idealistas. Sólo en su 
imaginación han existido la mayor parte de esas 11l<!donas y 
"írgenes suyas, cuya belleza es tan dulce y perfecta. Por otra 
parte, nadie ha sabido llevar más lejos el arte de la composición 
pictórica, esto es, disponer y distribuir las figuras de manera 
que formen grupos lógicos y armoniosos. Cabe decir de él que 
si algunos pintores han podido igualarle, ninguno, por lo me­
nos, le ha sobrepujado. 

Leonardo de Vinci, Miguel Ángel y Rafael son los nombre!! 
más grandes del Renacimiento italiano j pero no representan 
por sí solos todo ese Renacimiento. En la misma época flore­
cieron otros grandes artistas, tales fueron el Con'eggio y los 
pintores de Venecia, Ticiano, el Tintol'eto, el Ve1'onés y otros 
más, que bastal'ían para hacer imperecedera la gloria artísti.ca 
de Italia, y su primacía, por lo menos en pintura, respecto de 
los demás países. 



En el centro del 
cuadro están Jesús 
y la Virgen; a .la 
derecha, unos cna­
dos escancian el 
agua conve7·tida en 
v·ino; un gr;upo de 
'músicos en que cada 
figum es un retrato 
(Ticiano toca el con­
trabajo y el mismo 
Veronés la viola) 
está en primer tér­
'mino; a la izquierda 
y en la esquina de 
la 'mesa se ven Car­
los V, c'U.ya copa 
tiene un 'TI cgrito; al 
lado de Ca'rlos V 
están Isabel, reina 
de Francia, y Fl'an­
cisco L Detrás de la 
1Jala~<stmda hay va­
rios criados que trin­
chan unos, y otl'OS 
llevan platos. Las 
figuras lucen trajes 
venecianos del siglo 
XVI, anacroni~mo PABLO EL VERONÉS (1528 -1588) .-LAS BODAS DE CANAÁN. 
de que no se cutda- Museo del Lotine. 
ban entonces los 

pintores, que tampoco atendían a la exactitud del decomdo. Este cuadro expresivo, de imaginación riq~tts!ma, carece 
de la cZaTidad y sencillez que distinguen al de la Disputa del Santísimo Sacramento. 
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La escuela de Florencia y de Roma era especial-
TICIANO mente sensible a la belleza de la forma. Los venecia-

nos fueron, sobre todo, coloristas, sensihles a los jue­
gos de línea y a la armonía de los colores. El amor al col{lr los 
llevó a dar a sus cuadros un lugar más importante al paisaje: 
fueron los primeros paisajistas. Los venecianos aplicaron, ade­
más, a la pintura mural la técnica del óleo, lo que les permitió 
obtener un colorido brillante y admirables efectos de luz. 

El más ilustre de los maestros de Venecia fué Ticiano 
(1477 -1576). Pintor del gobierno veneciano, rechazó los ofre­
cimientos de León X y de Francisco 1, para mantenerse fiel a 
Venecia. Sin embargo, acompañó a Carlos V, que tuvo por él 
la más viva admiración; el emperador le dió el título y los pri­
vilegios de conde palatino y de consejero imperial. Un día que 
visitaba el taller del Ticiano, se le cayó a éste un pincel, y al 
recogerlo y entregárselo, le dijo el Emperador: «Ticiano es 
digno de ser servido por César~. Genio prodigiosamente fe­
cundo, Ticiano abordó todos los géneros, trató todos los asun­
tos: se conocen de él más de cuatro mil cuadros. La pintura 
religiosa le elebe coull1ovedoras obras maestras, como El entie­
~"?"o de 01',isto, que está en el Louvre. Nadie lo ha sobrepasado en 
ren'ato, entre los que se encuentran los de Francisco 1 y de 
Cal'los V. 

Después de un largo paréutesis que sigmo a los 
LITERATURA precursores del Renaeimiento, la literatura italiana 
NACENTISTA recobró su brillo: renovado bajo la influencia de los 

antiguos, produjo en el siglo XVI obras maestras 
de belleza clásica. 

Entre los prosistas italianos de este período, dos florentinos 
son los más célebres: Maquiaver.o (1469 -1527) y G'!tiCC'l".ardini 
(1482 -1540), Los dos estuvieron mezclados activamente en la 
política y los dos fueron, principalmente, historiadores. Ma­
quiavelo escribió primero su famoso tratado de política El 
Príncipe (1513), que es el cuadro de las costumbres de su tiem­
po y, según opiniones de algunos críticos, se propuso destacar 
la eficacia de la política de Fernando el Católico, de Aragóll, 
cuya fría técnica alcanzó hasta acuñar la frase que se tiene 
por compendio del «maquiavelismo ~: el fin justifica los medios. 
Además, escribió sus Discu1'sos sob1"e Tito Livio (1516) y una 
magistral Histo1"ia de Florencia (1524). Sobresalió en todos 
los géneros litenrios, escribió comedias, cuentos y poesías. 
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Guicciardini, que fué profesor de derecho, diplomático y sol­
dado, Telató con precisión impasible las guerras en que tomó 
parte, en su Histm'w, de Ital-ia, que se publicó después de su 
muerte. 

Las dos obras maestras de la poesía fueron las de Al'iosto 
(1474 -1533) Y las del Tasso (1544 -1595), ambos protegidos 
de los uuques de Ferrara, .Ariosto publicó en 1516 el Orlando 
Furioso, poema heroico-cómico, lleno de inspirada y jovial 
fantasía, en que el autor canta, de modo que es unas veces bur­
J4n y otras épico, las aventuras fantásticas de Rolando y las 
guerras de Carlomagno contra los sarracenos. Sesenta años 
después (1575), cuando declinaba el Renacimiento, apareció la 
Jm'usalén libertada, de TOTcuato Tasso, epopeya cristiana fun­
dada en la primera cruzada: la magia y los encantamientos, 
lo maravilloso y lo novelesco se mezclan allí con la historia. 

Además, paralelamente al total florecimiento de 
LA.S ARTES las at'tes mayores -pintura, esculrtm'a y arquitec-
MENORES tura- prosperaron de manera admirable las llama-

das artes men01"es, esto es, el arte de cincelar, la 
orfebrería, la fabTicación de muebles, etc. El arte aparecía en­
tonces por todas paTtes, en el hierro forjado que se empotTa en 
el muro de un palacio para sostener las teas; en los cascos, cora-

MORRIÓN ITALIANO. MORRIÓN ALEMÁN, 

Museo de Artillería. 
El morrión era el oasco de la infantería en el siglo XVI. Eran 
damasquinados, es decir, adornados con dibujos hechos con hilos 
de metal fino embutidos en el acm'o, En el ¡¡¡anión ale·mán se ven 

dos soldados tocando el pifano y el tambo1'. 
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zas y escudos, en el pomó y la guarda de las espadas, que ador­
nauan con figuras finamente cinceladas; en las copas, saleros y 
piezas de orfebrería destinados al servicio y ministerio ele la me­
sa, en los vasos de cristal de Venecia; en los muebles, camas, 
consolas, cofres, etc., esculpidos y taraceados de marlil o de 
mármol y adornados de pinturas que frecuentemente llevaban la 
firma de maestros; hasta en los ataúdes, en suma. Entre los 
maestros en esas artes menores debe citarse a Eenvenuto Cel­
lini, escultor mediano, pero cincelador incomparable, que tra­
bajó en Roma para el papa, en París para Francisco I, y que, 
además de las obras de su buril, ha dejado en curiosas memo­
rias interesantes cuadros de la vida italiana en la época del 
Renacimiento. 

COSTUM-
RES EN Esa civilización tan brillante y refinada iba acom-

POS DEL pañada de una profunda inmoralidad y de excesi-
CIMIENTO vas violencias. «El Cristianismo, según se ha dicho, 

se había arrancado de cuajo de las almas italianas.» 
Hubo en las costumbres, como en las artes, un verdadero retro­
ceso hac'ia el paganismo. Por todas partes había sed de placeres, 
ausencia de escrúpulos, perfidia, crueldad y desprecio de la 
vida del prójimo. Cualquier medio em. bueno, con tal que ase­
gurara el buen éxito. El veneno, el puñal y el arcabuz eran de 
uso corriente. César Borgia, uno de los hijos del papa Alejan­
dro VI, resumió todas las elegancias, todos los vicios y todos 
los crímenes de aquella época. Los asesinatos que cometió per­
sonalmente o. que ordenó que cometieran no pueden contarse. 
Hacía envenenar, dar muerte a puñaladas, decapitar, estrangu­
lar o anojar al agua a cuantos le hacían sombra o cuya muerte 
le permitiría obtener algún beneficio. Mataba por librarse de sus 
enemigos y por heredar. Iba constantemente escoltado de un 
espadad~in, es decir, de un asesino de profesión a quien tenía 
a sueldo. N o estaban exentas ni aun las personas de su propia 
familia. Hizo estrangular en presencia suya y en su lecho, en 
el mismo palacio pontifical, a su cuñado, ya herido hacía días 
por su espadachín. Una noche, al salir de comer con su her­
mano, hizo que lo mataran a puñaladas. El cuerpo fué arrojado 
al Tíber; estuvieron buscando largo tiempo al desaparecido, 
hasta que un pescador que había presenciado el lance, oculto 
en su barca, contó lo que había visto, y como le preguntaran 
por qué no había hablado más pronto, respondió que ya había 
visto arrojar en el mismo sitio más de cien cadáveres, sin que 
nadie se hubiera inquietado por ello. 



CAPÍTULO V 

EL RENACIMIENTO Y EL SIGLO DE ORO EN ESPAÑA 

El Renacimiento se inició en España casi al mismo tiempo 
que en Italia, porque el reino de Aragón poseía Nápoles y el 
intercambio de hombres y de cultura fué grande, sobre todo a 
mediados del siglo XV, durante el reinado de Alfonso V de 
Aragón. Algunos papas españoles, a mediados del siglo XV y 
principios del XVI, llevando españoles a Roma, facilitaron esa 
compenetración de cultUl·as. 

Aquel rey y su sucesor, Fernando el Católico, fomentaron 
los estudios clásicos atrayendo a su covte a los humanistas. 
Isabel, reina de Ca<stilla y esposa de Fernando de Aragón, 
prestó el mismo apoyo a la cultura y ella misma aprendió el 
latín. Era tanto el prestigio de esta lengua que un escritor 
llegó a decir que «el que latín non sabe, asno se (lebe llamar 
de dos pies ». A pesar de esto, la maduración del Renacimiento 
fué lenta y su más alta expl'esión llegó a fines del siglo XVI 
y en el XVII. En este último siglo se publicó el Quijote y flo­
reció Lope de Vega. Ambos siglos pueden Sel' llamados «de oro» 
y por esto se ha propuesto llamal'los la Edad de Oro. Este 
período de florecimiento es inseparable del Renacimiento, por­
que es el mismo Renacimiento que continúa madurando hasta 
alcanzar su máxima expresión en los escritores del siglo XVII. 

Después de las mutuas influencias entre España 
LA INFLUENCIA e Italia, Italia comenzó a influir en Espa5.a, espe­
RENACENTISTA cialmente en la poesía. Un poeta genovés, Francisco 

EN ESPAÑA Imperial, se estableció en Sevilla a principios del 
siglo XV, y con él comienza esa influencia: fué el pl'imero que 
eseribió una poesía en español, en endecasílabos. Deipués fue­
ron traducidos Petrarca, el Dante y Boccacio. 



32 LOS TIEMPOS MODERNOS. 

Juan Boscán AlmogávM, de Barcelona, fué el introductor 
en España de los metros italianos en las poesías, en especial 
del endecasíiabo y del soneto, que había usado Petrarca. Ade­
más, tradujo libros italianos, en límpida prosa. Gal·cila.so de 
la Vega, de Toledo, que, como Boscán -de quien fué amigo-, 
vivió en la primera mitad del siglo XVI, completó su obra 
italianizante, con mayor eficacia porque era un gran poeta, Lo 
ayudaron su acercamiento a la cOl-te, sus andanzas diplomáti­
cas y guelTeras, que lo llevaron a distintos países, y a Italia, 
naturalmente. En su obra hay muchas influencias clásicas, hasta 
imitaciones de los autores latinos y griegos, pero también de los 
italianos. Escribió en endecasílabos su Epístola a Boscán, que 
es un elogio de la amistad. Su influencia fué muy grande y fué 
imitado y parodiado muchas veces. 

En el orden intelectual influyó mucho, durante su vida, 
Erasmo (1), quien llegó a decir: «Debo a España más que a 
los míos ni a otra nación alguna». Se formaron grupos de eras­
mistas españoles; unos que consideraban inconciliable el eras­
mismo con los dogmas de la Iglesia, otros, COn Vives, que no 
se apartaron de ésta. Llegó a haber juntas sabias en Valladolid, 
viviendo aún Erasmo, para dictaminar sobre la compatibilidad 
de sus doctrinas con el dogma, pero se suspendieron sin acordar 
nada. Como se recordará, Erasmo resistió las instancias que Se 
le hicieron para que abandonase el catolicismo; pero a su muer­
te la Iglesia prohibió la lectura de sus libros. 

Hacia 1474 España tuvo su primera imprenta; 
IMPRENTA en ese año se imprimió el primer libro español, que 

fueron lillas Trovas en loO?' de la Vi1'gen María, 
poesías religiosas casi todas -45- en valenciano, editadas 
en Valencia. Esta ciudad, con Zaragoza y Barcelona, fueron las 
primeras en lanzar libros, tanto españoles como traducciones de 
clásicos, pero fué el ilustre cardenal Cisneros -prelado que 
fué impulsor de la cultura y que ejerció la regencia del trono 
español- quien hizo dar a la imprenta el mejor fruto de aque­
lla época: la famosa Biblia Complutense, obra en que se coor­
dina la labor de latinistas, helenistas y hebraístas. Éstos, por 
indicación de Cisneros, confrontaron incontables manuscritos en 
el deseo de tener una edición depurada. Se imprimió en seis 
grandes tomos: los cuatro primeros contienen el Antiguo Tes­
tamento, en griego, latín y hebreo, además de una parte inicial 
en caldeo; el quinto contiene el texto griego y latino del Nuevo 

(1) "Véase página 45. 
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Tetitamento, y el sexto, un vocabulario hebreo-caldeo, índice de 
nomhres y gramática hebrea. Esta somera noticia indica a qué 
perfección había llegado la imprenta española, y también qué 
grado de cultura clá ica se había alcanzado en la Península. 

Los dos más grandes humanistas fueron Nebrija 
NEnRIJA y Vives. 
y VI\'E~ Antonio de Nebrija (1441-1522), uno de los co-

laboradores de la Biblia Oomplutense) fué el más 
grande latinista del Renacimiento, y a él le deben los estudios 
clásicos gran parte de su auge. Estudió en Salamanca y en Ita­
lia, enseñó en Salamanca y en Alcalá de Henares, y fué cro­
nista real. 

En 1492 -coincidiendo curiosamente con la caída de Gra­
nada en poder de los reyes de España, que aseguraba la unidad 
política del país, y con el descubrimiento de América, que ini­
ria la gran obra de la colonización oceánica- Nebrija publicó 
la primera gramática española, que facilitaría la unidad y la 
niyelación del idlOma castellano. Esta gramática es, además, la 
primera que se publicó de lilla lengua romance. 

Posteriormente Nebrija publicó un diccionario español-lati­
no, otro latino-español, obras históricas, retóricas, arqueológi­
(OaR, teológicas, pedagógicas, etc., y puede afirmarse, con el más 
ilu~tre crítico español, don Marcelino Menéndez y Pelayo, que 
es la más alta cumbre intelectual de la época «no sólo por su 
yasta ciencia, robusto entendimiento y poderosa virtud asimila­
dora, sino por su ardor propagandista, a cuyo servicio puso las 
indomables energías de su carácter arrojado, independiente y 
cáustico :P. 

Jzum L1tÍs Vives (1492 -1540) estudió y enseñó en Valen­
ria, su ciudad natal, París y Lova;lla. Vivió en Londres, don­
de fué lector de Catalina de Arugón, la primera esposa de 
Enrique VIII y maestro de la princesa María, hija de ambos, y 
profesor en el Colegio Corpus Chrü;ti de Oxford. Abandonó In­
glaterra cuando el rey fundó la iglesia anglicana. Vives escribió 
casi siempre en latín y sus obras son teológicas, filosóficas, mo­
rales, pedagógicas, sociales, etc. Menéndez y Pelayo ha dicho 
que «es el gran pedagogo del Renacimiento, el escritor más 
completo y enciclopédico de aqnella época portentosa, el refor­
mador de los métodos, el instaurador de las disciplinas; ÍlI 

"ocó el testimonio de la razón y no de los antiguos, y formulf 
por primera vez los cánones de I::t ciencia experimental :P. 
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El xealismo p opio de la posición xenacentis-
LA NOVELA ta de Vives, y de la pintura de Velázquez y de 
PICARESCA Murillo, se expresó en literatUTa con la novela pica-

resca. El pícaro es un inadaptado, producto de la 
miseria que en muchísimos años apareció en España, especial­
mente después de la expulsión de los moros y judíos, en cuyas 
manos se encontraba la agricultura, la industria y el comercio. 
El descubrimiento de América y la riqueza de metales preciosos 
que subsiguió, fué l'emedio pasajero y contl'aproducente, pues 
la xiqueza, que así llegaba sin esfuerzo, parecía probar la ill­
utilidad del esfuerzo y del trabajo. 

El pícaro necesita vivir sin trabajar: recurre a todas la" 
travesuras, audacias y aun delitos que le eviten el trabajo, ~ 
pasa las malas épocas recordando las buenas que pasara y las 
que espera que vengan pronto. Uno de los críticos más impor­
tantes de nuestros días señala una relación entre la novela pi 
caresca y el Quijote: «Lo que hizo Cervantes fué elevar el gé·" 
nero a un plano superior, infundiendo al solitario rebelde el 
ideal de una finalidad redentora y sacándolo de los estrechos 
límites de una vulgar lucha por la existencia ... ; el medio am­
biente social en que se mueven los pícaros y el hidalgo manchego 
es el mismo, y presta a las novelas picarescas y al Quijote el 
mismo carácter acentuadamente realista », 

Rastreando el origen de la novela picaresca se encuentra en 
la Edad 1iedia (siglo XIV) El libro del buen aIl1W1', del Arci­
preste de Hita, donde la novela picaresca aparece diluída y mez­
clada a otros elementos, 

Algo de La O elestina (o T1'agicomedia de O alixto y M eli­
bea), aparecida en 1499, es más decididamente picaresco, A me­
diados del siglo XVI, el año es incierto, aparece el Lazarillo de 
1'o1'me8, la p'rimera obra l'ealmente y totalmente picaresca. De­
ben mencionarse enh'e las posteriores más famosas, la Vida del 
pícaro Guzmán de Alfa1'ache, de Mateo .Alemán, publicada a 
fines del siglo XVI, la Vida del B~¡scón, obra. de Quevedo, publi­
cada en 1626, y el DiaMo Cojuelo, de Luis Vélez de Guevara, 
publicada en 1641. 



CAPÍTULO VI 

LA EDAD DE ORO EN LA LITERATURA ESPAÑOLA 

La Edad de Oro, así llamada en reemplazo de la impropia 
deIl.omi~ación del Siglo de Oro, comprende, como ya dijimos, 
,anos slglos: los mismos de la dominación de la casa de Austria. 

ERNANDO DE 
HERRERA 

Herrem (1534-1597), llamado el Divino, continúa 
a Gm'cilaso; en ciertos aspectos es una evolución de 
éste y, en otros, es una involución. Es discípulo de 
Garcilaso, pero lo es más de Petrarca, llevado por 

su temperamento y su cultUl'a. Consagrado al estudio, cono­
cía perfectamente griego, latín y hebreo; era frío y cuida­
doso. Por esto sus versos se señalan como modelos de todas las 
correcciones; y sin habel' hecho una poética, él señala la ini­
ciación de una era de frialdad poética y de retoricismo que du­
rará hasta fines del siglo XIX, de que muy pocos se libran. 
Un crítico español, don Manuel de Montoliú, ha dicho que esa 
corriente conceptista «pasa cada vez más exagerada a los 
místicos, a la parte lírica del teatro, y, por último, se desvanece 
en el culteranismo de la escuela de Góngora ». 

Las cualidades de Herrera convinieron cUl'iosamente, para 
~us Anotaciones a las ob1'as de Garciwso, la primera obra de crí­
tica con criterio moderno publicada en España: la admiración 
hacia Garcilaso no le vedó señalar sus defectos y fué atacado 
como ineverente pOlO los partidarios del criticado, 

RAY LUIS DE 
LEÓN 

llevó más 

F1'ay liwis de Le6n (1527 -1591) no estaba en la 
tendencia herreriana. Fué un clérigo famoso en sus 
días por la enseñanza de teología que daba. en Sala­
manca, pero cuyo nombre se perpetuará como el que 

alto el soplo lírico. 
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Denul1cióse aquella enseñanza como herética por algllllOS co­
legas envidiosos, y a ese cal'go se añadió el haber lraducido al 
castellano el Cantat' ele los cantal'es, para obsequiar a uba re­
ligiosa amiga suya, Cinco años estuvo preso y, entretanto, otro 
ocupó su cátedra, pero él escribió en la prisión una parte de 
Los nombt'es de Cr·isto y algunas poesías. Al saliT no quiso per­
judicar a quien lo reemplazaba y desempeñó otra cátedra pro­
visionaL No está comprobado que en su primera clase, después 
de liberado, haya dicho, como suele atribuírsele: «como decía­
mos ayer" ,» 

Numerosas son su~ obras teológicas en latín; en prosa es­
cribió, además de Los nombt'es de Cristo, La petfecta casada y 
Exposición del lib¡'o de Job, 

Sus poesías se publicaron cuarenta años después de su muer­
te, porque él no les dió importancia ni pensó publicarlas, lla­
mándolas «obrillas que en la mqcedad, y casi en la niñez, se le 
cayeron como de enh'e las manos, y a las que se aplicó, má::i 
por inclinación de su estrella que por juicio y voluntad ». Entre 
todas sus poesías se desi;acan su famosísÍma La vida retit'ada, 
donde es evidente la iniluencia del poeta romano Horacio. El 
griego Platón influyó en otra,> poesías y en sus ideas, pero fué 
la Biblia, naturalmente, la que influyó de JIlodo más poderoso 
y extenso. Suele aceptarse la clasificación hecha por Menéndez 
Pelayo de las poesías de Fray Luis de León: 1,°, imÍlaciones del 
toscano, con que se inició; 2,°, traducciones del gTÍego y del la­
tín; 3.°, traducciones de poesías bíblicas; 4,°, primeros ensayos 
originales, 5,°, período de completo desanollo. 

El valor de Fray Luis de León viene de su españolidad: re­
chazó todas las influencias extranjel'as que estuvieron de moda 
en el Renacimiento y se ciñó a las clásicas, amoldándolas a su 
recio temperamento. Quizá lo más valioso y original de esa 
amalgama es la nueva calidad del misticismo de Fray' Luis de 
León, teñida de platonismo, que lo lleva., por ejemplo, a ver la 
naturaleza con sentido místico, Es que en este excelso poeta, el 
misticismo se humaniza porque Dios no es tema retórico: Fray 
Luis de León siente a Dios como a otra alma, más grande, mo­
delo de todas las perfecciones y: su admiración o su amor SOll 

auténticos, Por esto pudo ser personal, a pesar de su mucho 
estudio, 
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LOPE DE 
VEGA 

Lo pe Félix ele V cga e arpio (1562 - 1635) fué 
hombre de orígenes humildes y durante toda su vida 
no buscó el aplauso de 'los graneles sino el de los 
más. Cierto es también que éstos le dieron en gran 

medida el material sobre que elaboró la mayor parte de su enor­
me obra, Estuvo también cel'ca de duques (el de Alba), mal'que­
se~ y condes, pero como secretario casi siempre, pocas veces co­
mo amigo. Manifestó siempre extraordinaria aC'tividad en labo­
res diversas, pero especialmente literarias, y en andanzas va­
rias, especialmente amorosas. 

Pocos hombres de letras tienen una biografía amorosa tan 
densa y dilatada y de sus amOl'es extrajo abundante material 
para sus obras. 

Las obras teatrales Tepresentan lo fundamental de su obra, 
pero Lope de Vega escribió además novelas y una «acción en 
prosa» obra dramática no representable, La D01'otea, novela 
autobiográfica que es su mejor obra en prosa. 

Sus poesías son muchas, distinguiéndose entre las narrati­
vas La Dragontea (1598), que evoca las andanzas del corsario 
inglés Drake, y entre las didácticas, el Arte m¿evo de hacer co­
medias, que es su pTofesión de fe -natnralmente Tevoluciona­
ria- como autoT teatral, eXPTesada en estos veTSOS: 

«y esor'ibo por el arte que inventaron 
los qM el vulga¡' aplauso p?'etenu'ieron j 
porque como las paga el vulgo, es justo 
habla1'le en neo'io pam ila?'le . gusto.» 

Pero la gloTia de Lope viene de su extraOl'dina.rio teatro, 
E:\:h'aordinaTio en cantidad y extTaoTdinario en calidad, Publi­
c6 su primera comedia a los doce años -El vC1'dadero amaJnte­
y escribió en total unas 1800, de las que conocemos los títnlos 
de más de 700. Y esto, a pesar de la compTobaci6n hecha en 
los últimos años de que La estrella de Sevilla .• una de las más 
celebradas como suya, no le pertenece. Esta atribución se ex­
plica por la forma aluviónica en que trabajó Lope: se cuenta, 
de un Francisco de Ávila a quien Lope puso pleito por haber 
publicado comedias suyas, que él escribi6 pero que no pensó 
publicar, Se supo, entonces, que Ávila había comprado dos 
docenas de comedias: una docena en 50 reales y otra en 72 
reales. 

El secreto de tanta obra está en los enormes conocimientos 
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de Lope y en BU vida agitada, que añadía experiencia a su 
saber, Debe unirse a esto una capacidad poco frecuente para 
vivir los personajes y los momentos, que le permite volver a 
crearlos, completos, <lOmo hijos formados en su espíritu. Por 
esto todas BUS obras dan la impresión de no haber sufrido iu­
fluencias extrañaS y aparecen naturales y espontáneas, Por 
esto, también, fué preCUI'sor del romanticismo: «encamó en su 
propia existencia el ideal de su vida ». 

Deben mencional'se en este libro por el valor documental que 
tienen para diseñal' el estado social de la época: Lo cierto pOI' lo 
dudoso, La moza del cánta.r0J El caballe1'o de Olmedo y La núía 
boba. Pero es en las comedias históricas en las que Lope alcan­
za su mayor perfección teah'al y literal'ia: El rey Wamba, El 
mejO?" alcalele, el 1'ey, Peribáñez, Fuenteovejuna, etc. 

Miguel ele Cerva1~tes Saaved1'a (1547 -1616) es la 
CERVANTES cumbre de la literatura española, y su obra maes-

tra, el Quijote, ha sido /[I'aducida a todas las lenguas 
y elogiada en todas las latitudes. 

Cervantes era hijo de un médico cirujano, y después de al 
gunos estudios, fué camarero del cardenal Acquaviva y luego 
soldado: en la batalla de Lepanto perdió el uso de la mano 
izquierda, aunque no le fué cortada: de aquí el nombre de 
Manco ele Lepanto, que él mismo se dió. 

En el viaje de vuelta, cerca de Marsella, fué apresado por 
unos barcos tUI'COS y vivió años duros en Argel, sólo ameniza­
dos por sus tentativas de fuga, siempre fracasa.das, Rescatado 
por unos religiosos, volvió a España, donde comenzó una pe­
nosa odisea: su situación económica. era deplorable, y alguna 
vez que obtuvo un buen empleo ~comisario en la provisión de 
la Armada Invencible- éste le acarreó la excomunión, En 
1605 se publicó, en Madl'id, la primera parte del Q~tijote. 
Por esos mismos días alguien fué muerto delante de la casa 
de Cervantes, y éste fué encarcelado nuevamente, aunque se 
probó su inocencia, y no fué condenado, El casamiento de su 
hija le ol'iginó también problemas, y pensó abandonar España, 
pero otro escritor logró evitar que el conde de Lemas lo llevara 
a Italia. En general, Cervantes no contó con los votos de sus co­
legas, hasta Lope de Vega lo molestó. Dice en una carta, refi­
riéndole a los poetas de 1604: « ninguno hay tan malo como Cer­
vantes, ni tan necio que alabe a D01~ Quijote », 

Sin embargo, se hicieron en vida del autor 16 ediciones, y 



LA EDAD DE ORO EN LA LITERATURA ESPA~OLA. 39 

antes de salir la segunda parte -1615- fué traducida al in­
glés y al francés. 

Cervantes se propuso ridiculizar las novelas de caballería 
que durante mucho tiempo habían tenido extraordinaria difu­

CERVANTES (1547 - 1616). 
Como mu(}hos literatos espa110les 
de su tiemZJo, Cer'Vantes fué hom· 
bre de annas antes de ser esm'i­
tOI·. En Ima y otra actividaa., co­
UIO en general en toda su vida, 
fué lJCrseguido 1)01' una implaca· 
ble mala estrella: pob?-eza, pri­
,~iól1, cautiverio , desdén de los 
ifcm!Ís Mcritore.'. _i].[urió sin ten er 
concienCia de la altu1"a a qua lia­
bín llerado su nombre 1/ el de su 
l'(llrin. Este l' etrato, como toclos 

los suyos, es discutible. 

sión y habían estragado el 
gusto del público, ansioso por 
vivir, siquiera irrealmente, en 
un mundo mejor que el de­
plorable de casi todos los 
días de entonces, míseros mu­
chas veces e inseguros siem­
pre. Al ridiculizar a los ca­
ballm'os los idealiza en uno 
que es modelo de virtud, de 
vrrhld exagerada, y para re­
alzar su figura, coloca a su 
lado al escudero Sancho Pan­
za, representante del robusto 
buen sentido. 

Don Quijote es un caba­
llero a quien la lectura de los 
libros de caballería ha tras­
tornado, y sale a «desfacer 
entuertos» y a otras nobles 
empresas. En ninguua de 
ellas Don Quijote ve las cosas 
como son: ve princesas en mu­
jeres de baja estofa; soldados 
infieles en las manadas de 
ovejas, gigantes en los moli­
nos de viento. 

Entre sus demás obras -
no todas dignas de aparear­
se al Qu.ijote- se destacan 
las Novelas ejemplares) así 

llamadas por el propósito moralizador de casi todas ellas, con 
qUé Cervantes, según lo dice él mismo, es el primero que escribe 
yel'daderas Ilovelas en lengua castellana. Menéndez y Pelayo 
di('e que: Goethe en su CUlta a Schiller juzga estas Novelas ro­
mo «un verdadero tesoro de deleite y de enseñanzas, regociján­
dose de encontrar practicadoil 1m el autor eilpañol los mismos 
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principios de arte que a él le guiaban en sus propias creacio­
nes, con ser éstas laboriosas y aquéllas tan espontáneas ». 

Don FNllncisco de Q~¿evedo y Villegas (1580-
QUEVEDO 1645) fué un famoso escritor satÍTÍco. Cursó estu-

dios en las universidades de Alcalá y Valladolid. 
Actuó en Italia como amigo y confidente del duque de Osuna, 
que al ser nombrado virrey de Nápoles le encargó el gobierno de 
la hacienda y le confió misiones internacionales vidriosas, de 
las que escapa con vida, una vez gracias al disfraz de mendigo 
y a la facilidad cón que reproducía el acento italiano. El duque 
de Osuna, y Quevedo, fueron quemados en efigie, en Venecia. 
Después de la caída del marqués de Denia perdió el favór 
real, pero 10 reconquistó al ascender al trono Felipe IV, de 
quien fué secretario. También perdió el favor de éste y fué en­
carcelado por el conde duque de Olivares, a cuya caida q1tedó 
libre, ya muy viejo. 

Escribió obras ascéticas, filosóficas, políticas, de crítica 
litenLJ:ia, los Sueños, que eran satírico-morales, festivas, pi­
carescas y poesías. La única novela picaresca que escribió fué 
Historia de la vida del Buscón, llamado don Pablos, ejemplo de 
vaga,bundo y espejo de taoaños, más conocida con los títulos de 
El gran tacaño o El Buscón, traducido a muchos idiomas. Obra 
ele gran valor literario, no lo tiene menos como documento, 
todo a costa de la delicadeza y el buen gusto, porque, para ser 
verídicamente realista, Quevedo no retrocedió antll lo repu¡;­
nante ni 'ante la grosería. 

Don Pedro CalderÓn de la Barca (1600 -1(81) 
CALDERÓN es, después de Lope, el gran escritor teatr!\l de la 

época. Tuvo popularidad y éxito parejo con Lope 
de Vega, llegando a ser el poeta de Felipe IV, pero los mismos 
principios clásicos que le aseguraron el éxito durante casi un 
siglo, le atrajeron críticas acerbas en el siglo XVIII, hasta qUII 
el romanticismo lo rehª-bilitó, especialmente en Alemania, donde 
se exageró el elogio. 

Calderón escribió autos sacramentales, dramas religiosos, 
filosóficos, trágicos, comedias de capa y espada, etc. Sus come­
dias son ciento veintc. Uno de sus dmmas religiosos, El mágico 
prodigioso) señalado al'bitrariamente como antecedente del 
Fausto de Goothe, trata el tema popular del hombre que venda 
su alma al Diablo por lograr el amor de una mujer, peTO sin 
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que se consuma la venta, por falla. del Diablo, y triunfo del ei!l­
]l íl'itu cristiall o, 

La obra que le dió mayor renombre, no sólo en España 
sino en todo el mundo, fué La vida, es sueño. Segismundo, hijo 
del rey de Polonia, ha sido criado en los montes, lejos de los 
hombres, porque los a trólogos lo señalaron como un ser de los 
peores sentimientos, y que arrebataría la corona a su padre, 
Un día fué llevado narcotizado a palacio, y allí se le trató como 
l'ey, demostrando la verdad del vaticinio, Devuelto a la soledad 
después de un nuevo narcótico, se le hizo creer que todo habia 
sido un sueño. Pero el pueblo lo sostuvo contra su padre y se 
cumple la predicción. Segismundo aprovechó la experiencia 
y fué excelente l'ey, 

El alcalde de Zalwmea, su mejor obra, según la moderna crí­
tica, es una de las pocas de la época en que el hombre digno 
no es un señor, sino un hombre del común, el alcalde del pueblo 
de Zalamea. 

C:UL'l'ERA- Semejante al movimiento que encabeza Ronsm'd 
en Francia, al querer enriquecer la lengua (1), es el 

SMO y EL 
de los culteranos españoles, pero éstos lo exageran 

NCEP'l'ISl\IQ 
de tal modo en su afán de no caer en 10 popular 

y común, sino de escribir para las personas cultas, que cayó en 
el descrédito y el ridículo. El aporte de los culteranos quedó 
reducido a la preeminencia de los datos de los sentidos especial­
mente visuales y auditivos, es decir, a haber sabido dar valor 
a 10 decorativo, 

Paralelo al culteranismo aparece el conceptismo, que difie­
re de aquél en que se aplicaba a aristocra.tizar por la sutileza 
obscura y retorcida de las ideas, 

Don lAtis de .111·gote y Góngora (1561-1627) es el más alto 
representante del culteranismo. Inició esta corriente con su 
Panegí¡'ico al duqt,e de Le¡'ma, es decir, marqués de Denia, va­
lido de Felipe TII, 

Quevedo, ya mencionado, y Ealtasar G"aD-ián, son los más 
destacados conceptistas. El primero no lo es en toda su obra; 
el segundo hizo la preceptiva de la tendencia en su El arte 'de 
ingenio. 

(1) Véase página 43. 



CAPÍTULO VII 

EL RENACIMIENTO LITERARIO EN FRANCIA, 
ALEMANIA E INGLATERRA 

En Francia, como en Italia, el humanismo en-
FRANCIA gendró un brillante renacimiento literario: la litera-

tura francesa, pobre al fin de la Eda.d Media, fué 
vivificada al contacto de los autores antiguos. 

El renacimiento literario se afirma desde la primera mitad 
tiel siglo XVI por las obras de Marot, Rabelais y Calvino. El 
primero fué un poeta de corte; el último, más famoso como re­
formador religioso, es autor de Instituci6n cristiana, una de las 
primeras obras maestras de la prosa francesa. 

El más importante fué Francisco Rabelais, curioso persona­
je, cuya vida no es bien conocida, que fué monje mendicante, 
benedictino y médico. Gracias a altas protecciones que él supo 
buscar, pudo viajar y satirizar a muchos personajes. Su gran 
obra es Gal'gal~túa y Pantagl'uel, inspirada en una crónica me­
dioeval, cuyas cinco partes fuel'on publicadas sin plan pl'evio, 
y sucesivamente, la última después de. su muerte. 

Su incUl'able espíritu burlón se valió de una trama sencilla 
para insertar fácilmente episodios pintorescos o relatos cuya 
gracia estaba en la narración o en recursos de estilo, con que 
satirizó a determinadas personas, profesiones o modos de ser. 
Su valor radica, más que en su discutible originalidad, en el mo­
do de ver la realidad. N o sólo Ga;rgantúa no le pertenece: de 
otros autores tomó otros personajes. Supo añadir un espíritu 
nuevo -principalmente escéptico- al que se agregaron las cua­
lidades generales del Renacimiento: reacciona contra el ascetis­
mo medioeval, dando a la naturaleza, al cuerpo y al espíTitu de­
Techos nuevos, aunque afirmando lo indispensable de la religión 
para el alma. Estos pl'incipios no están expuestos en su libro, 
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sino como «substanciosa medula» que es necesario extraer, se­
gún su pi'opio autor. Él mismo, sin embargo, dice en otra parte 
que su objeto es sólo dar un poco de solaz y iliversión a los 
afligidos y a los enfermos. 

Mayor en 34 años que Rabelais era Ped1'0 de Ronsard, na­
cido en 1524 de noble familia y criado como tal. A los veinte 
años, más o menos, como consecuencia de una sordera brusca, 
se dedicó con ahinco al estudio del griego y del latín. Sus Odas 
y los Amores de María. le dieron renombre y ]0 reintegraron a 
la yida de las cortes, como poeta favorito de varios reyes de 
Francia y de María Estuardo, La excesiva admiración de los 
clásicos quitó vuelo a su imaginación, y sus poesías son fruto 
más de una voluntad tesonera que de verdadera inspÍJ:ación. 
Aquella admÍJ'ación lo llevó a querer ser émulo de Homero y de 
Vil'gilio, y así dejó inconclu­
sa una epopeya nacional, la 
Franciadac, El nacionalismo 
(}Ile denuncia este títuJo se 
manifestó, sobre todo, en el 
afán con que preconizó el 
francés como lengua literaria, 
El extraordinario prestigi¡") 
de que gozó en vida se trocó 
después en un más injusto 
Llescrédito. Hoy se le tiene, 
con justicia, por el mejor 
poeta francés del Renaci­
miento. Su empeño de mejo­
rar y enriquecer la lengua po­
pular francesa es uno de los 
mayores esfuerzos hechos el1 
favor de su idioma. El cono­
cÍJniento de la Antigüedad re­
sultaba así un reclU'SO para 
enriquecer el naciente idioma 
francés. Esta fué la preocu­
pación no sólo de Ronsard, 
smo también de todo un gru­
po dc poetas, cOlJoeido en 
conjunto con el nombrc de 
la Pléyade) a la que perte. 

MONTAIGNE (1533 - 15!J2) , 
M ontaigne esoribi6 sus Ensayos 
oon el m'ismo esoeptioismo que 
preconiza en ellos: sin pToponeTse 
otl'a cosa que 1'eflcxionar sobl'e 
los c7ásicos. S~¡ esoeptioismo se 
aplic6 en especial a la ?"az6n como 
?)Julio de conocilll'iento. Sn espí­
?'itu, (lirigicIo más P01' la. sensib'i­
lidacl <]1Hi por la inteligencia, lo 

llevó a la tolerallcia. 
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necía Rousard y Joaquín de Bellay que teorizó este criteúo en 
la obra Defensa e ilust1'aeió1~ de la lengt~a f1'ancesa, que era 
defensa contra el latín, en que se escribían las obns impor­
tan tes; ilustración, con palabras tomadas de los idiomas clá­
sicos, rehabilitando palabras desusadas, con neologismos, pe­
rífrasis, etc. 

Miguel de Montaigne, nacido en 1533, escribió sus famosos 
Emayos, traducidos a muchas lenguas, que siguen leyéndose 
como el primer día. Educado dentro del espmtu clásico, pagó 
tributo inicialmente al criterio que valoraba la cultura por el 
conocimiento de los clásicos. Después de ocupar algunos cargos, 
se retiró a su castillo, donde se dedicó, según lo dijo él mismo, 
a «hojear» clásicos y escribir las reflexiones que le inspiraban. 
Sn espíritu meditativo y original dió frutos personalísimos que 
expresó en el idioma vulgar. 

Estas reflexiones son tan renacentistas como las de Rabe­
lais -ama la naturaleza, rehuye el ascetismo-, pero están ex­
presadas con una gran dignidad, aunque su escepticismo e¡; 
ma,yOl; que el de aquél. Su escepticismo ante lo cambiante del 
hombre, del mundo,,de los principios, le hace elogiar la tole­
rancia como la suprema sabiduría y le hace ser conservador, 
persuacliuo de la inutilidad y aun de la nocividad de los cambios. 

El éxito de los Ensayos se debe a la forma amable y flúida, 
sin pedantería, casi desordenada, en que presenta sus reflexio­
nes, adornadas con metáforas y comparaciones que atraen a los 
lectores y hacen partidarios, con mayor eficacia que la «razón», 
a la que colocó por debajo del instinto de los animales. 

El Renacimiento tuvo en Inglaterra tres momen-
INGLATERRA tos, ninguno influído por la Antigüedad: el pri-

mero inspirado en las letras francesas e italianas', 
el segundo ele excesivo carácter cortesano y afectado; el tercero 
llenado íntegramente por el genio de un solo hombre -si bien 
fueron muchos los escritores de su época- corresponde al glo­
rioso reinado de Isabel TI. Ese hombre fué Guillermo Shakes­
lJeal'e (1564 -1616). No sufrió influencias extrañas: todo lo sacó 
de la realidad que lo rodeaba, gracias a su genial capacidad 
para penetrar en el alma de los demás. 

La vida de Shakespeare es todavía mal conocida, a tal 
punto que se ha podido sostener que él no es el autor de sus 
obras, sino el seudónimo de algún personaje; por ejemplo del 
famoso canciller Bacon. Era hijo de un comerciante de Strat. 
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ford, carnicero cerealista que se arruinó_ Debió enrolarse como 
actor en una compañía teatral de Londres y pronto el actor 
se convirtió en autor_ Después de los trágicos griegos, ningún 
dramaturgo había logrado conmover los corazones como lo hizo 
él. En sus obras maestras: 
Romeo y JuZieta, HamllIt, 
Otelo, El Rey Lea?-, Mac­
beth, Shakespem-e creó per­
sonajes que han quedado 
desde entonces como tipos 
de humanidad_ Como sus 
obras se representaban ante 
públicos heterogéneos -gen­
tiles hombres, burgueses, 
marine1"os, hombres del pue­
blú-, debía responder a los 
gustos del conjunto y por 
esto se mezclan en sus obras 
las escenas delicadas y las 
más groseras bufonadas_ 
Después de su muerte se le 
discutió mucho; para tole­
rarlo se mutilaban sus obras_ 

El realismo que anima/ las 
Qhras de Shakespeare fué 
:un obstáculo para que se di­
vulgaran fuera de Ingla­
Ira, pero al aparecel' el Ro­
manticismo en el siglo XIX 
comenzal'on a tener auge 
universal: traducidas y 1"e­
presentadas en todos los 
países, son quizá las que si­
guen provocando en el mundo 

SHAKESPEARE (1564 -1616)_ 
A Shakespeare debe la lit m-a tUI-a 
'mundial la creavión de más ca­
mcteTes tipos que a vualq1¿ieT otro 
eSC1-it01-_ El aval-o (ShyIock) , el 
velos o (Otelo), los amantes (Ro­
meo y J1¿liefa) , el contemplativo 
escéptico (llamlet), son sus pTin­
cipales creaciones_ Alcanzó la ma­
yO?- aUm-a en la caraaterización 

de lo tTáqico, como en el 
Rey Lear. 

el máximo de admiración. 

La reputación de todos los humanista§ fué so-
,A.J:,EUANIA brepasada por Desiderio Erasmo (1466 -1536), a 

quien se llama COll justicia el «príncipe del huma­
nismo »_ Puede afirmaTse que todos los aspectos y todas las as­
piraciones del humanismo se encuentran y se concilian en él, 
en un equilibrio perfecto_ 

Erasmo había nacido en Holanda, en la ciudad de Rotterdam, 
que entonces pertenecía al imperio_ Pero recorrió toda la EurQ-
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pa culta de entonces : estudió en la Universidad de París, y la 
pasión del estudio lo llevó a encerrarse en un colegio a los 30 
años. Pero se fo=ó especialmente en Onord. Después llevó 
una vida errante, viajando por Italia, F~ancia, Inglaterra y 
por los Países Bajos, ca-
da vez más apreciado y 
celebrado. Pasó los últi­
mos años de su vida en 
Basilea y en Friburgo de 
Bl'isgovia. 

Esta vida errante fué 
acompañada de un h'aba­
jo incesante. Erasmo pu­
blicó textos antiguos co­
mo la Geografía de Pto­
lomeo, editó el texto 
g'l'iego de los Evangelios, 
con una traducción lati­
na, editó los escritos de 
San Jerónimo y de otros 
padres de la Iglesia . Su 
reputación que fué euro­
pea, la debió sobre todo 
a su CO?'respondenc-ia, 
tan extensa y variada 
que se la compara a la 
de Voltaire, a sus Colo­
q~~ios y a su Elogio de la 
lomwa. Esta última obra 
era una virulenta sátira 
de la sociedad, publicada 
en 1511, que tuvo siete 
ediciones en pocos meses, 
y fué traducida en todas 
las lenguas cultas de su 
tiempo. Se encontraron 

ERASMO. 

Este es ttnO de los retratos de Eras mo 
que pintó Ilolbein. Lo 1n·llestra como 
absorto en las 1'f'flexiones en que lo 
ha sumido el libro que todavía tiene 
en las 1nanos. Los rasgos de Era8mo 
muestmn su inteligencia y sutileza 
de espíl"itu. El I'ostro y las Inanos Sq 

clestacan, PO?' delibel'ado ¡n'opó8ito del 
pinto l', sob1'e el fonclo obscuro de la 

vestilnenta. 

en ella vivos ataques contra los abnsos que sufría la Iglesia, 
contra In. ignorancia y las costumbres del clero. Asi, cuando 
In. Reforma e"talló (1517) Erasmo parecía inclinado de ante­
mano al pal'tido de los l'eformadOl·es. Pero su temperamento 
prudente y moderado lo hizo mantenerse católico. 

Como verdadero humanista, Erasmo no escribió sino en la-
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Un, y por ello e!lte podero!lo e!lpíritu no tiene lugar en la hi!l· 
tona de ningtma literatura nacional. 

No fué un hecho aislado la ap!lrición de Erasmo; corres­
pondía a un auge general de los estudios clásicos que formaban 
la base de toda instrucción. Con excepción de Erasmo, sin em­
bargo, el Renacimiento alemán se tradujo en reforma religiosa. 
El principal escritor propiamente alemán del Rehacimiento es 
Lutero, cuyo papel literario es pálido junto al religioso. Con 
su traducción de la Biblia y otros escritos que publicó en ale­
mán con propósito proselitista, Lutero debe ser considerado 
como el fundador del idioma alemán. 
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EL RENACIMIENTO ARTÍSTICO EN FLANDES, 
HOLANDA, ALEMANIA Y FRANCIA 

La riqueza de Flandes no sólo dió a los duques 
LOS VAN EYCK de Borgoña- que eran también condes de Flandes---

la hegemonía política en Francia, que debió abatir 
Luis XI. También pel'mitió un resurgimiento artístico, a fines 
de la Edad Media, sólo -comparable al de Italia. Hasta enton­
<les el arte había sido religioso y el artista quedaba en el ano­
nimato. Ahora, gracias a los Mecenas, también el arte podrá ~ . 
laico y el nombre del artista aparecerá junto a la obra 

La pintura, tempora;riamente reemplazada por os vitrales 
de las iglesias y confina.da en el arte de las miniaturas, resurge 
con progresos sorprendentes. El principal de estos progresos 
fué el empleo del aceite, es decir, el comienzo de la pintm'a al 
óleo, fundada en aceite de secado rápido. 

La superioridad de esta pintura fué brillantemente demos­
trada por la obra de dos artistas flamencos, Hurnberto y J'UIln 
van Eyck (muerto uno en 1426, el otro en 1441), cuya más 
famosa obra fué La adoración del Oor·del'o, terminada en 1432, 
y que se encuentra en Gante. Por la belleza del colorido -que 
después de los cinco siglos corridos todavía conserva su fres­
cura original-, por la amplitud de su composición y la ciencia 
de la perspectiva, por la inspiración que la anima y la exacti­
tud ele su realismo, es una obra magistral. En los días de 
fiesta, cuando se exhibía, la muchedumbre se precipitaba en la 
capilla donde estaba «como abejas y moscas alrededor de una 
cesta de higos y de uvas ». 

Pedl'o Raúl Rubens nació en 1577 en Westfalia. 
R,UBENS Después de tl'abajar con varios pintores, perfeccionó 

su arte en Italia, donde residió dos veces, Fué en Am­
beres donde su genio produjo sus mejores obras maestras. Hasta 
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entonces, dotado de una buena suerte extraordinaria babía vivi­
do sin dificultades, y viajado por Italia y España esludiando 
y recibiendo agasajos, casi siempre en misiones políticas o lla-
mado como artista. En 
.A,mberes será pintor ofi­
Qlal de la corte, con re­
muneración, libertad de 
residencia y exención de 
impuestos. En esta época 
pintó su famoso Descen­
so de la C!·uz. Fueron 
tantos los encargos que 
fundó un taller, donde 
jóvenes y viejos pintores 
querían trabajar; entre 
ellos estuvo Van Dyck. 
Poco después María de 
Méc1icis le pidió que pin­
tara los «panneaux» pa-
a su palacio del Luxem-

1) rgo, obra extraordina­
ria . ue completó su nom­
bra.dh.. Fué ésta tanta, 
y tales sus aptitudes de 
hombre de mundo, que 
muchos de sus viajes en­
cerraban ocultos motivo" 
diplomáticos; en 1624 el 
rey de España le dió tí­
tulo de nobleza y lo nom­
bró gentilhombre de su 
cámara; poco después le 
encargó una misión en 
París y Londres, donde 
obtuvo completo éxito . 

RUBENS (1577 -1640). 
(Autorretrato.) 

R1¿ben3 fui un espíritu integm~'lne!~te 
renacentista. El color'ido extmOl'dina­
rio de S1¿S cuadros, nwelador de una 
capacidad para ver la nat'umleza q!le 
hab¡'ía sido imposible ha.llar en la 
Edad Media, cO!'1'espondía a una ca­
paciclad general de su esp,Í!"itlb q~be le 
pm'mitió triunfa?' en difíciles empre­
sas diplomáticas y disponer de la 
voluntad de C!uantos se le acercaran, 

!'eyes ° discípulos suyos, 

. Esta actividad cortesana suavizó su arte, originariamente 
exuberante y realista, como fué el arte flamenco, después se 
sublimiza y se hace místico, sin ser un pintor religioso; enton­
ces pinta Cristo ent're los rép¡'obos, Cristo Inu.erto llevado por 
las santas 1nuje¡'es y por San Jua.n. Sus cuadros están disemi­
nados por España, Bélgica., Italia, Francia, Inglaterra, etc. 
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Tan prodigioi!a actividad no le impidió cultivar su espíritu: 
mientras pintaba se hacía leer los clásicos. Además, ha df'jado 
numerosos grabados. 

La riqueza de Flandes pasó a Holanda: más financiera que 
industrial, pero igualmente favorable para el arte. Éste fué 
de un realismo sincero y minucioso, como el flamenéo y como 
casi todo el arte septentrional. 

Por esto hubo grandes pintores de interiores, paillujist'l'l, 
animalistas, pero sobre todo retratistas, y entre éstos Rom­
brandt. 

Rembrandt} que vivió en el siglo XVII, era hijo 
REMBRANDT de un molinero. Trabajó toda su vida en Amsterdam 

con una pasión poco frecuente. 
El poder de su genio le permitió descollar en todos los gé­

neros: ' retratos íntimos y colectivos, como la famosa L ección 
de anatomía}' cuadros religiosos, como Los peregl'inos de Em­
l1¿IÚ¡Sj escenas de meditación, como Los filósofos. En todos sus 
cuadros, como en sus aguafuertes, Rembrandt supo combinar 
la luz y la sombra, lo que Vinci llamó el clarobscill'o; tamb:~n 
consiguió, quizá como nadie, destacar la belleza de las form<,s 
humildes y, sobre todo, expresar la vida interior del alma en 
lo que tiene de más profundo y emotivo. A uno de sus dist'Í­
pulos le decía que no era necesario ir a Italia: «En tu país 
encontrarás tantas bellezas, que tu vida sería corta para com­
prenderlas todas ». 

También en Alemania los gl'andes pintores na-
PINTORES cen en centros ricos. En Nuremberg y Augsburg, en-

ALEMANES crucijadas en los caminos que comunicaban los ricos 
puertos del norte con los no menos ricos del Medi­

terráneo, aparecieron Durero y Holbein. 
Alberto Durero (1471-1528) era hijo de up orfebre y lo 

fué él mismo hasta que se decidió su vocación. Después del 
aprendizaje fué a Italia dos veces. Conoció, pues, y estudió la 
pintura italiana, tan diferente entonces del arte septentrional. 
Pero siguió siendo alemán y su obra expresa admirablemente 
los sentimientos, las aspiraciones, las inquietudes características 
de la Alemania o.e entonces, 

Durero es célebre tanto por sus dibujos grabados en ma­
dera y en cobre como por sus cuadros. Fué el primer maestro 
original en el arte del grabado, arte que, inventado en el !?Íglo 
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XIV, fué para las obras de arte lo que la impren'ta para los 
libros. Las obras más difundidas de Duero son El caballero 
de la mtte1·te, La melancolía, San Jerónimo en su celda, tres 
grabados. . 

Augsburg, más vinculada a Venecia, debía producir un pin­
tor en que se fundieron el arte del norte y el del sur: Juan 
Holbein (1497 - 1543), que fué UD gran retratista. Preciso y 
minucioso como los al'tistas flamencos tuvo la flexibilidad de 
pincel propia ele los mejol'es artistas italianos. Vivió poco en 
su ciudad natal: residió en Alemania, Suiza, Italia e Inglaterra. 
En ésta fué el pintor oficial de Enrique VIII, cuyo retrato hizo. 
Otro retrato suyo muy difundido es el de Erasmo. 

EL 
rmNACIMIEN"TO 
.\.RTÍs'rICO EN 

FRANCIA 

Francia, durante el Renacimiento, como en la 
Edad Media, debió su gloria artíst'ica a sus arqui­
tectos y a sus eseultores. No tuvo, como Italia, pin­
tores de lID genio superior. Los pintores franceses 
más renombrados, como Fr(l!ncisco Clouet, muerto 

en 1572, de origen flamenco, sobresalieron en el retrato: eje­
cutaron sobre todo pequeños retratos, pintados o dibujados 
al lápiz, maravillosos de fineza y de precisión. 

Pero el Renacimiento francés fué, sobre todo, arquitectó­
nico. Se construyeron pocas iglesias, pero muchos monumentos 
civiles, casas municipales y castillos, no como los de la Edad 
Media, con fines de defensa, sino elegantes y grandes palacios, 
hechos ·para servir de marco a fiestas suntuosas. 

Al principio la arquitectura se mantuvo fiel a la tradición 
y fué ojival: a este estilo pertenecen los famosos castillos del 
Loira. Pero para esta época la moda nueva se manifiesta, sea 
por detalles de ornamentación -capiteles y pilastras a la an­
tigua, terrazas a la italiana- sea por el decorado de los inte­
riores. Hubo así una curiosa mezcla de arte ojival y de arte 
grecorromano, fu'tsta la época de Em-ique II, en que triunfó 
el estilo clásico. 

Las principales obras de este estilo, que es el verdadel'o 
estilo "Renacimiento, son debidas a tres grandes arquitectos: 
Pedro Lescot, Juan Bullant y Filiberto Delorme. Los tres ba­
bían eRtado en Italia, habían estudiado los monumentos anti­
guos, en los que se inspiraron, haciendo, sin embargo, obras 
originales. 

Pedfo Lescot, noble parisién que vivió en el siglo XVI, 
planeó e inició la construcción del Louvre, decidida por Fran-
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cisco I, construcción que duró medio siglo. Esta es la obra 
más característica y más original del Renacimiento francés: 
sólo los techos en pendiente recuerdan el arte francés medioe­
val, Es una construcción regular y simétrica, cuyos elementos 
están tomados todos de la Antigüedad, pero combinados con 

PlEItItE LESCOT (1510 -1578),-EL LOUVRE, 

Fotografía. 
El Renacimiento francés fué, sobTe todo, a1'quitect6nico, Los gran­
des a1'quitectos f?'anceses del siglo XVI edificaron principalmente 
castillos elegantes, casas de 1'eC1'eo o S1tnt1!OSOS palacios, Los más 
céleb1'es son los castillos llamados del Loira: Chambord, E/ois, 
Chenonceaux, etc., y el admi1'able LOU'L're de Pierre Lescot, Se notará 
la regula1'i(/ad y la s'imet1'ía de la const1'ucci6n, rasgos caracte1'fsti­
cos del Renací'miento_ AnJadas romanas de medio p1!nto en el piso 
bajo; columnas y pilastras griegas, acanaladas, con capiteles corin­
Uos; f1'01Iton6s -triangulares g1'iegos, ene'irna de las puertas y de las 

ventanas; n'ichos romanos adoma(/os de estatuas, 

una rara elegancia, ~l cuidado de la armonía y la. pmeza de 
las líneas, 

Filibel'to Delorme, contemporáneo de Lescot, fué menos 
afortunado con sus obras: todas han desaparecido, incluso el 
palacio de las Tullerías, que construyó para l\faría de l\fédicis 
en colaboración con Juan Bnllant, 

Juan Bullant, antes de las Tullerías había comrtruído cerca 
de Pal'Ís un castillo célebre por sus columnas, que se elevaban 
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del suelo al techo y que había copiado de un templo a Júpiter 
visto por él en Roma. 

Juan Goujon colaboró como escultor con Lescot y Delol'me 
y, como ellos, fué clasicista: los trofeos de armas esculpidos 
por él en la fachada del Louvre parecen sacados de los arcos 
de triunfo romano. 

Germán Pilon, contemporáneo de todos ellos, fué el escul­
tor favorito de Carlos IX y de Catalina de Médicis. Clásico en 
sus estatuas de bronce de la tumba de Enrique n, volvió algu­
nas veces a la tradición francesa y varias de sus obras son de un 
vig'(>"oso realismo. 



CAPÍTULO IX 

EL RENACIMIENTO ARTíSTICO EN ESPAÑA 

El renacimiento del arte español se inicia en el reinado de 
Isabel y Fernando. Tres son los principales estilos que carac­
terizan esta. época: el pla.teresco, que debe su nombre a la imi­
tación del estilo de los plateros, era g§tico en sus lineas fun­
damentales y seudorlásico en los motivos decorativos; fué ca­
ractel'Íi;tico del siglo XVI; el estilo llamado Ci 'neros, tambi6n 
de transición, era una combinación del árabe c<?n el estilo del 
Renacimiento; y el herreriano, que lo substituyó en los siglos 
XVI y X,TII, caracterizado por el dominio de lo clásico, que 
elimina al gótico. 

Estas transiciones de la arquitectura caracterizaron también 
las otras nacientes bellas arteRo Pecl¡'o González de Berruguete 
fué un pintor valenciano, flamenco y español por su técnica, 
pero fuertemente influído por las corrientes italianas. llijo 
suyo fué el más famoso Alfonso Beri'lIguete, escultor, pintor y 
arquitecto, que rechaza el gótico para conciliar el espíritu na­
cional con las corrientes l'enacentistas aprendidas en Italia, 
donde trabajó con Miguel Ángel. Fué pintor y escultor de 
Cnl'los V, y de él quedan muchas obras en madera y en mármol, 
distinguiéndose sobre todo en el colorido de las estatuas, que 
era eostumbre pintar con colores mate; Berruguete inició la 
pintura brillante y añadió el dorado. De su vasta labor quedan 
varios retahlos que se encuentran 110y en iglesias o en museos. 
Sin haber sido muy original 1'11 sus ideas -pues RU mérito re­
side habitualmente el) la ol'l1amcntación-, f0l1116 murhos dis­
cípulos, todos los cuales fueron mús españoles que él por ha­
llarse menos influídos por Italia. 

En esta tendencia arcaizante, que repelía la influencia ~~. 
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tranjera, a veces, a pesar de sufrirla, se caracteriza Luis de 
][01'ales como su expresión extl'ema. Sin embargo, bajo ciertos 
aspectos, la tendencia italiana, especialmente de de Vinci,.. y la 
ilamenca influyeron en él, pero hay que advertir que entre los 
infiuídos por Italia, Morales es el más importante, más personal 
y más español. Su gran misticismo, reflejado en los motivos de 
sus telas, le valió el sobrenombre de el Divino j su gran cuadro 
La presentación, que está en el Museo del Prado, y numerosos 
cuadros de pequeñas dimensiones son de carácter religioso. 

Se dice que Felipe n, opuesto a la tendencia arcaizante, 
rechazó su Cristo con la cruz a cuestas, Así se explica que, 
en cambio, un discípulo de Ticiano fuera el pintor preferido 
de ese rey: don Juan Fernández Navan'ete, conocido con el 
apodo de El Mudo, a quien hizo pintar mucho en el Escorial 
junto a varios pintores italianos, Fué primero cl.asicista, des­
pués florentino y, finalmente, veneciano, Llevado por el natura­
lismo propio de los españoles, se complacía en la pintura de 
animales, y Felipe n, al encargarle 32 grandes lienzos para los 
altares de la iglesia del Escorial, debió prohibirle que dibujara 
perros y gatos, En esta obra, que no alcanzó a terminar, ex­
presó su espíritu español con técnica veneciana, pero con la 
monumentalidad típica de los florentinos. Su temprana muerte 
cortó, evidentemente, una de las más legItimas esperanzas ar­
tísticas de su tiempo. 

Los discípulos de Berruguete fm'maron la escuela de Valla­
dolid. En el sur se formaron la sevillana y la granadina. La 
primera eu torno de jJ:[OJrtÍlnez 1Jlontwñés, la segunda en torno 
de un discípulo de éste que 10 sobrepasó: Alonso Cano (1601-
1667), a quien se tiene justamente como «el más escultor de 
todos los españoles que se dedicaron a este arte». Era hombre 
veleidoso y tenía demasiado buen concepto de sí mismo, pero 
sus cualidades son reales y nacidas en parte de su misma voca­
ción de escultor. En toda España y diversos puntos del extran­
jero existen obras suyas. Sus discípulos fueron muchos y los 
tuvo hasta en Sevilla. 

Todos estos artistas, dentro del ambiente nacional español, 
ostentan los mejores laureles, pero una visión universal redu­
ciría apreciablemente su importancia. No sucede lo mismo con 
Murillo, a quien puede considerarse discípulo de Alonso Cano, 
y Velázquez, 

Bartolomé Esteban Murillo (1618 -1682) era sevillano, Su 
a e representa en España 10 que el de Rafael en Italia: ambos 
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logran pintar la gracia en los temas religiosos. Murillo es má~ 
católico que Rafael, porque éste está influído por el antiguo 

MURILLO (1618 -1682).-MucHACHOil 
COMIENDo.-Museo tie Munich. 
Fotografía de IIanf-staenil. 

L03 dos muchachos, españa/itas andmjosos, 
uno sentado y ot¡·o medio tenelido en el sue­
lo, comen una sandía. -El c'I./ad¡·o es ?nO­
delo de ¡·ealis1Iw.- .éÍ1nbos ohioos son 11W­

renos, tienen ojos y cabellos negros y no 
son figuras inventadas sino genuina-mente 
españolas. La exactitud del pintor es tanta, 
que el muohaoho de la derecha tiene la boca 
tO¡'cicla y el carrillo abultado a causa del 
bocado de sandía que está conliendo. En los 
euaaros reZ'igiosos qlle, al mismo tiempo, 
pintó Murmo, se nota la infl¡tencia de la 
escuela italiana; tal es la Inmaculada Con­
cepción, cuad¡'o que está en el LO'l/v'I"e y que 

perteneeió al Museo ele Madrid. 

idealismo heléni­
co. Murillo es ca­
tólico en su vida 
y en su arte; 
por esto toma 
modelos hermo­

. sos, como imagi­
na a los seres 
divinos, pero los 
pinta con una 
realidad tal que 
fué causa- de su 
popularidad y dr: 
la estimación dr 
los críticos, que 
valoraron la ex­
traordinaria vi­
talidad de sus fi­
guras. Por esto 
puede decirse que 
Murillo es más 
religioso que mís­
tico; sus divini­
dades no son en­
tes abstr'3lctos: 
son seres reale~ 
ungidos por el 
arte con la gra­
cia de Dios. De 
este mismo carác­
ter de su pintu­
ra surgen las crí­
ticas quc se le 
han formulado: 
sus cuadros están 
demasiado acaba­
dos, excesivamen­
te delicados, les 
f alta sensación 
de profundidad. 
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Parece que su facilidad para pintar, su capacidad de trabajo, 
eran extraordinarias, porque sólo así se explica su fecundidad. 
Por esto y por su tendencia democratizante hace pareja con 
Lope de Vega. Debe advertirse que sólo se le atribuye a Mu­
rillo una salida de Andalucía; habl'Ía ido a Madrid, pero pal'e-

RENDIClÓN DE BREDÁ (1625). 
Cuadro de YELÁZQUEZ (1599 -1660).-MuBeo del Prado (Madrid). 

Este cuadro, que es una de las obras tnaestras de Velázquez, el gran 
pintor espa/lol, 1/ que es igualmente conocido con el nombre de Cua­
dro de la, lanzas, l'epresenta un episodio de lit cruenta y prolongada 
contienc1a entrc España y las Pl'ovincias Unidas, que se l'eanudó en 
1621, al e;cllirm' la tregua de los doce años, Bredá, ciudad holan­
(lesa, resistió durante nueve meses a los españoles, En el centro del 
c!wdro están Justino de Nassau y Ambrosio de Sz¡ínola: el primero 
entrega las llaves ele la placa que defendía al genel'al de los sitia­
(lores, italiano que se distinguió al servicio de España, y uno de los 
nlCjorcs ,r¡enel'alcs de que ésta dispuso en los Países Bajos, A 'fa 
dace)¡a se ven la plana mayor, los 'nlosquctm'os JI los piqueros del 
ejírcitos cspa/iol; S/,ínola y Sl/S oficiales llcvan armMlul'lL camplf'ta. 
pero sin casco, A la izqllierda están los holandeses, Nótese 1]1Ie útos 
110 tienen armadlll'lL, sino qILe llevan vestidos 71O/fla(los y botas 11!11.11 
gruesas, En el fondo se ven las lanzas de otros batallones y la 

ciudad de Brec7á, que cs pasto de las llamas. 
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ce muy discutible este ViaJe. Si así fuera, se aumentaría su 
mérito, pues su originalidad sería mayor. Los que admiten el 
viaje, admiten la influencia de las telas del Ticiano, del Ve­
ronés, de Rubens, de Van Dyck y aun de Velázquez, su con­
temporáneo y amigo. 

Diego Roddguez de Silva. y VeZázquez (1599 - 1660) fué el 
más grande y admirado pintor de su siglo. Sevillano, se educó 
en su región. Cuando fué a Madrid no hubo poder que lo hiciera 
variar de su técnica, porque era personalísima, como su visión 
realista de los motivos, como su característica monumentalidad. 
Un ilustre crítico ha podido decir que en ese momento de su 
vida «todo es, a su manera, tan armónico y acabado que produce 
la impresión de hallarnos ante las obras de un pintor ya per­
fecto». El primer retrato que hizo en Madrid le abrió la corte 
con puesto y sueldo en palacio: así pintó el retrato de Felipe 
IV y del conde duque de Olivares, favorito de aquel rey. Pero 
el cuadro que sintetiza su técnica y su sensibilidad -más im­
portante aun porque entraña la representación más acabada de 
tipos genuinos de la época y del medio- es el de Los bOtTachos. 

El viaje a Italia -bizo dos- le restó personalidad: su pin­
tura tenía antes relieve escultural y luego se hizo plana, por 
ejemplo. El choque le restó seguridad. Sin embargo, de enton­
ces es su magnífica Rendición ele B?"edá, obra clásica de la pin­
tum, de tema histórico, y el vigorosísimo retrato del papa 
Inocencio X, «maravilla en la descripción del carácter humano», 
al decir de uno de los principales críticos extranjeros de la 
pintura española. 

La vuelta definitiva a España consolidó su personalidad y 
el apoyo de la corte le permitió eonsagrarse a su arte eon 
ahineo. Las hilanderas y Las meninas, producciones capitales 
de Velázquez y cumbres de la pintura española, fueron un 
gesto espontáneo y personal, concebidas con cariño y realizadas 
con ponderación. La espontaneidad con q~e atrapa de la rea­
lidad tipos psicológicos representativos de fuerte individua­
lidad y pura idealidad, da a Velázquez una ubicaeión en la 
cultura española pareja a la del genio creador de don Quijote 
y Sancho Panza. 



CAPÍTULO X 

LAS GRANDES INVEN·CIONES.-LOS DESCUBRIMIEN­

TOS MARíTIMOS.-LOS ESTABLECIMIENTOS 

COLONIALES. 

Entre las principales causas que transformaron la civiliza­
ción medioeval en civilización moderna, es preciso indicar las 
grandes invenciones, cual la de la imprenta, y los grandes descu­
brimientos geográficos, que a fines del siglo XV y principios del 
XVI fueron numerosísimos, Por la importancia histórica que 
tienen éstos, pueden compaTarse a los grandes descubrimientos 
científicos del siglo XIX, a los cuales se debe la civilización 
contemporánea. 

LAS GRANDES INVE "orONES 

Entre las grandes invenciones, merecen citarse la brújula, 
la pólvo1'a, el papel de trapos y la imprenta. En realidad, sólo 
la imprenta es una invención europea del siglo XV. Las otras 
tres proceden de Oriente, SOll anteriores al siglo XIV, y, a 
más de no haberse propagado en Europa, no se perfeccionarDn 
sino en el siglo XIV y, principalmente, en el siglo XV. 

LA PÓLVORA 
DE CAÑÓN 

Los chinos parece que fueron los inventores de 
la pólvora, mezcla de carb'ón, salitre y azufre; en 
todo caso, no la, utilizaban sino para fuegos artifi­
cieJes y para la fabricación de cohetes. Los árabes 

la perfeccionaron dándole más fuerza explosiva, y fueron pro-
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CAÑÓN y BALA DE 
LA SEGUNDA MITAD 

DEL SIGW XIV, 
Museo de Artille­

ría, 

LOS TIEMPOS MODERNOS, 

bablcmente 105 primeros que trataron de 
utilizar esla fuerza para lanzar un proyec­
til, Desde el siglo XIII, los musulmanes 
empleabau cañones en España; a principios 
del siglo XIV, en 1325, los había ya en 
Italia, en Florencia y casi inmediatamente 
después en Francia e Inglaterra, 

Los primeros cañones o bomba1'i.!as fue­
ron naturalmente máquinas de guerra muy 
ordinarias e imperfectas, estallaban con 
mucha facilidad y, por consiguiente, eran 
tan peligrosas para los que se serVÍan de 
ellas como para el ene!p.igo, Estos cañones, 
hecbos con un tubo de hierro forjado o co­
lado, no estaban, como en nuestros días, 
montados sobre cureña y medas, Para dis­
parar, los levantaban casi a ras de tierra 
enh-e dos postes o vigas, o bien los coloca­
ban en un bastidor de madera que tenía for­
ma de caja alargada" Por consiguiente, no 
era posible transportarlos con facilidad, y 
de aquí que en el siglo XIV no se emplea­
ran en las batallas campales, sino para ata­
car o defender las plazas, Las balas, de pie­
dra o de plomo, eran frecuentemente de 
menor calibre que el del cañón, y la fabri­
cación de la pólvora muy defectuosa, Con­
siguientemente, el alcance de las piezas era 
muy corto, y hasta inferior al de las anti­
guas máquinas arrojadizas heredadas de los 
romanos, como las balistas, catapultas, etc, 
Por esto, aun a principios del siglo XV, es-

Esta pieza de artillería es de hieno, y mide 85 centímetros de largo, 
--Los aotuales cañones de campaña, y de tiro rápido, tienen 2,50 
met1'os,- La pieza que 1'eprod1.cimos está 1110ntacla en 1ma h01'qui­
lla, que pe1'?lIitia olaL'al'la en tie1'Ta, y su estribo se tm'1llinaba en 
un vástago de hier'ro q~le se apoyaba en el suelo para atenuar el 
retroceso de la pieza ouando ésta disparaba, Este caiión se compone 
de dos parles,' tubo o caña, y recámara o serv'idor, Para oQ1'gar se 
sepamba 111'eviamcnte la recáma1'a del estribo que se ve det1'ás del 
tubo; cargada ésta, volvía a oolocarse en su sitio y exc.ctamente en 
el eje del cañón, uniéndola y ap1'etándola con una cuña cuyos extre­
mos se ven a ambos lados del estribo, El aloanoe de estos oañones 

era inferio)' a,l de la.s balistas y catapultas, 
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pecialmente en el año 1429 en el sitio de Orleáns, lIe em­
pleal'on de ,m lado y de otro la nueva y la anLigua artillería., 
o sea la bombarda y las armas aTl'ojac1izas anteriores a aquélla. 
Después se fabricaron cañones muy largos y más ligeros, lla­
mados culeb?'inas, y colocados en carros, de manera de poder 
llevaJ.'los al campo de batalla. Esto se llamaba entonces máqui­
nas volantes, primera artillería de campaña que c1ió muy notable 
superioridad a los ejércitos del rey de Francia, y les aseguró 
en parte la victoria final en la Guerra de los Cien Años. 

Hacia 1404 aparecieron las culeb?'inas de mano) bastante .. 
ligeras para que un hombre pudiera nevadas a cuestas, y pri­
mer arma portátil de fuego, esbozo muy lejano del actual fusil 
de guerra. 

La importancia del descubrimiento de las armas de fuego 
escapó completamente a los contemporáneos. Desde el punto 
de vista politico, la creación de la artillería contribuyó muy 
poco, a pesar de cuanto se ha dicho, a dar firmeza a la auto­
ridad real y a la decadencia de las fortalezas feudales. Ciudades 
y señores tuvieron cañones como pudo tenerlos el rey, y los 
castillos continuaron subsistiendo bastante tiempo después. Des­
de el punto de vista militar, las armas de fuego no se perfec­
cionaron sino con extremada lentitud; todavía en la segunda 
mitad del siglo XVI casi se preferían el arco y las antiguas 
armas de mano: «Las armas de fuego surten tan poco efecto, 
escribía Montaigne hacia 1580, como no sea para molestar los 
oídos, que probablemente se abandonará su uso» . Sólo bastante 
tiempo después, allá por el siglo XVII, fué cuando su empleo 
transformó realmente la táctica, es decir, la manera de combatir. 

En la Edad Media, como en la Antigüedad, se 
EL PAPEL escribía ya en papú'O o papel de Egipto, hecho con 

la medula de una caña del Nilo, ya, principalmente 
en pergamino, es decir, en pieles de animales, especialmente 
de cabTas y carneros, preparada para recibir la tinta. El per­
gamino era tan costoso que, hacia el siglo VIII, se ocuparon en 
borrar los textos de los antiguos manuscritos paJ.'a copiar otros 
nuevos; de aquí la pérdida de numerosas obras antiguas. 

Hacía ya muchos siglos que los chinos sabían fabricar 
papel con los desechos de seda, de cáñamo o de algodón. Los 
árabes tomaron de ellos el papel de algodón y lo introdujeron 
en España y en Sicilia hacia fines del siglo X. En el siglo XII 
en Francia se empezó a fabricar papel con los restos de telas 
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de lino, después /le emplearon los de telas viejas o trapos. 
A partir del siglo XIV, el uso general de la camisa permitió 
que hubiera en abundaneia ropa vieja o trapos; desde entonces 
pudo fabricarse el papel barato. Esa producción bm:ata del 
papel, materia prima del libro, fué la que dió grandísima im­
portancia al descubrimienio de la imprenta. 

LOS DESCUBRIMIENTOS hlARÍTThIOS y LOS ESTABLECI­
MIENTOS COLONIALES 

La brújuJa es esencialmente una aguja frotada 
BRÚJULA en una piedra imá.n y dispuesta de tal manera que 

pueda moverse libremente. Tiene la propiedad de 
volverse constantemente hacia un punto que se llama polo mag­
nético, y que está colocado en el noroeste, con relación a Eu­
ropa y al océano Atlántico. La brújula permite, pues, conocer 
siempre dónde se encuentra el norte, y, por consiguiente, orien­
tarse y tomar dirección. 

Los chinos, que conocían la propiedad de la aguja imantada, 
fabricaron brújulas rudimentarias. De ellos la :tomaron los 
árabes, quienes hacia el siglo XIII la enseñaron a su vez a los 
marinos del Mediterráneo. La brújula (cuyo nombre es de ori­
gen árabe) consistía entonces en una aguja colocada en un 
pedazo de corcho o una pajita que flotaba en un poco de aceite 
o de agua. El instrumento, como se ve, era muy imperfecto. 
Un italiano de Amalfi, Flavio Gioa, tuvo la idea de colocar la 
aguja en equilibrio sobre una púa fija y encerrarla en una caja 
cubierta con un cristal, y así se tuvo la brújula que conocemos. 

La brújula cambió las condiciones de la navegación, per­
mitió alejarse de las costas y lanzarse a alta mur sin inquietud, 
puesto que los marinos tenían el medio de saber siempre la 
dirección en que navegaba su barco. El descubrimiento de Amé­
rica estaba en germen en este invento. 

En los últimos años del siglo XV y principios del XVI el 
mundo fué más vasto para los europeos. Al sur, en pI océano 
Atlántico, se descubrió el .África meridional; al este se cono­
cieron parteR de Asia 1'ibet'eñas del océano ÍndJico J' al oeste, pn 
fi.n, se halló un nuevo continente: América. Estos descubri­
mientos se debieron, sobre todo, a los portugueses y a los 
españoles, y la gloria de el10s recayó principalmente en Vasco 
de Gama, por lo que respecta a África y Asia, y en C'l'istóbal 
Col6n, por lo que respecta !I. Ámérica. 
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Estos y otros viajes fueron posibles gracias al cono­
cimiento de la brújula, a los progresos ¡¡el arte de la nave­
gación que este instrumento determinó y a la curiosidad cien­
tífica y geográfica que animó a los navegantes. El primer resul­
tado de dichos descubrimientos fué, no sólo que España y Por­
tugal poseyeran inmensos imperios coloniales, sino también 
convertir a los citados reinos en los más ricos de Europa en el 
siglo XVI y, por repercusión, hacer más prÓSperos los Estados 
vecinos, 

La causa primera de los grandes descubrimientos 
, COMERCIO fué el incentivo del lucro, el deseo de enriquecerse, 
EL ORIENTE En la Edad Media, ciertas mercancías raras pro-

curaban a los que traficaban con ellas enormes bene­
UGios. Éstas eran la seda, los terciopelos, la pedrería, las perlas, 
las porcelanas, los perfumes, los inciensos, la mirra, el áloe y, 
sobre todo, las especias: el clavo de olor, la canela, la nuez 
moscada, la pimienta y el jengibre, que se consumían entonces 
en cantidades extraordinarias. Todos estos productos venían de 
Asia, designándose con el mismo nombre de Indias las distintas 
comarcas de donde lJrocedían. 

Estas mercancías llegaban a Europa conducidas o compra­
das por traficantes árabes y siguiendo dos caminos solamente: 
uno, el de Asia central, que iba a paral' al mar Negro, y otro, 
el del océano índico y el mar Rojo, cuyo término era el puerto 
de Alejandría, en Egipto, en donde las recogían los barcos 
genoveses y venecianos. Abora bien, como las dos repúblicas 
italianas custodiaban celosamente las salidas de los dos únicos 
caminos conocidos, era natural que los demás pueblos maríti­
mos tuvieran la idea fija de buscar, y se empeñaron en encon­
trar, algún camino nuevo y más corto para las Indias, manan­
tial de tantas riquezas. 

Empero, para que se pudiera intentar la empre­
lWGRESOS DE sa, era menester, en primer lugar, que las ideas 
A GEOGRAFÍA acm'ca de la forma de la Tier.ra se modificaran nota-

blemente, y los conocimientos geográficos, que en 
aquel entonces eran poco extensos y precisos. Los em'opeos de 
la Edad Media tenían mucho menos conocimientos geográficos 
que los griegos y los romanos. Fuera de su propio país, apenas 
conocían el contomo del Mediterráneo. En cuanto a la Tierra, 
no se admitía que pudiese tener la forma de una esfera, 
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porque en tal caso los hombres del hemisferio opuesto al nues­
tro andarían con la cabeza hacia abajo, lo cual, según el enten­

der de todo el mundo, era cosa 
absurda eimpo~ible, Ellos la 
rerre entaban unas veces como 
un gran cuadrado y otras como 
un disco plano, en cuyo centro 
estaba siempre Jerusalén, Alre­
dedor de las tierras se exten­
día el océano hasta los muros 
que ceñían el universo y que 
so~tenían el cielo, Al norte, el 
frío y los hielos impedían el 
pUFO en absoluto; al sur, había 

UN MAPA DE LA ED_~D MEDIA, 

Fragmento de la Carta Catalana 
trazada en 1375, Este mapa es 
uno de los más antiguos que se 
conoce, y consta de ocho hojas de 
69 cm, de alto y 20 cm, de ancho. 
Da la figura del mundo tal como 
se lo l'epresenlaban los antiguos 
después del viaje de Marco Polo, 
y va del Atlántico a China. El 
fragmento reproducido aquí -
muy simplificado- corresponc1e a 
la segunda hoja. Están trazac1as 
con sorprendente exactitud las 
costas de Marruecos, de Argelw 
(se lee 01'án, Argel), de España, 
de Francic¿ (se lee Marsel por 
Marsella) y de Inglaterra, Dina­
marca, Alemania y Noruega son 
Inás difíciles de reconocer, Las 
partes grises ¡'el,resen/an las mon­
tañas. -Atlas, Pirineos y Alpes, 
- Las ciudades están señaladas 
con pequelíos castillos, cuyas ban­
deTas indican a quienes pm'tene­
ceno A la izquiel'da, un hombre 
sobre un camello, vestido como 
t'i ten hoy los tuaregs, indica ('1 
Saltara. '1'odos los mapas de la 
Edad Mcrlia c,~tán ilustrados del 
mismo Ill0r/O, La,~ líneas que SI' 

cruzan en forma de estrellas sirvieron para hacer el mapa, como 
TlOy, son necesarios los l'amlelos y los lIlericliallos. Se conserva en 

la Biblioteca Nacional de París, 
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MAPAMUNDI DE 1417. 
Fotografía de una miniatura existente en la Biblioteca de Reima. 
Este mapamundi }¡(l.Cho en 1417 por el aj'zobispo de Reims, Guiller· 
'1110 Fillas'tre, sil've de O mayúsoula a la palabra Ol'bis, en un manus­
m'ito del ge6g¡'afo latino Pornponio Mela. Los t¡'es oontinentes, 
Europa, .Asia y Áfj'ica, están pintaaol' de verde; sus nombres está7> 
en rojo; los' de los 7>alses --GI!lia' l!1tllloia --y de los oiudades -
París, Roma-- están en blanco; las montal1as en j'osado, y los río~ 
en azul. El este está oolocado en el sitio en que hoy ponemos et 
norte, es decir, arriba de la página; de manera que Franoia pareoe 
oolooada al s~¡r, y, para ¡'eCOlbooer el país, es pj'eeiso volver el 
mapa. Se j'eoonocen b'ien el Mediterl'áneo y el mar Rojo. Jerusalén, 
representado por una espeoie de torre, se enouentra en el oentro del 
globo, de acuerdo oon las oreencias de la épooa, La India se prolon­
ga hasta la '(Iarte de aUá del Ganges, y toca al Catay --China- de 
Marco Polo . .Al norte de Europa y al S'/.¡r de África se lee: terra 
incógnita (tiel'l'a desoonocida) ; pero el '/Itar permite pasar al sur de 
Áfj'ica, .Al norte de El¿ropa hay montañas de hielo (montes hyper­
borei) , Estas palabras están abre'viadas. Una floj' de lis indioa a 

Francia. 
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que detenerse a causa del calor y de las olas hu.'vientes. Dadas 
esas condiciones, los únicos caminos posibles hacia las Indias 
era.n los dos ya conocidos. 

Sin embargo, a partir del siglo Xli, los conocimientos geo­
gráficos fueron extendiéndose. Los europeos conocieron los 
países del Extremo Oriente, gracias a las entusiastas descrip­
ciones del veneciano Mat·co Polo, que permaneció diecisiete 
años en el Catay) es decir, en China. 

Al mismo tiempo, las ideas sobre la forma de la Tierra iban 
modificándose., Hay que atribuir ese resultado a las Cruzadas, 
puesto que multiplicaron las relaciones con los árabes. Éstos, 
grandes viajeros, habían heredado una parte de la ciencia anti­
gua, y, por su mediación, empezaron los europeos a conocer 
los trabajos de los geógrafos griegos. 

Ahora bien, los griegos admitían que la Tierra era esférica. 
Era, en consecuencia, posible darle la vuelta, y si se partía de 
Europa y se iba siempre hacia el oeste, llegar a Asia. A fines 
del siglo XIV, un fra1fcés, el cardenal Pedro de Alíaco, canci­
ller de la Universidad de París, en su Imagen del Mundo, libro 
que fué más tarde familiar a Cristóbal Colón, emitía la idea 
de que la extremidad de España no debía estar separada de 
las Indias por una distancia muy considerable. 

LOS griegos admitían igualmente que un mismo océano ro­
deaba a Europa, África y Asia. Desde luego, rodeando o cos­
teando África, debía Sel' posible llegar a las Indias. Esta última 
idea fué la que, a principios del siglo XV, inspiró los primeros 
viajes de exploración de los portugueses y provocó los primeros 
descubrimientos. 

DESCUBRIMIEN­

TOS DE LOS 
PORTUGUESES 

escuela, de 

LOS DESCUBRIMIENTOS 

El inicia.dor de los descubrimientos portugueses 
fué el príncipe Enr'ique (1394 -1460) (1). Los por­
tugueses empezaron sus descubrimientos en 1419, 
poco después que Enrique el Navegante fundara la 

Sagres. Alcanzaro,n sucesivamente el cabo Bajador 

(1) Véase nuestro libro Edad Media. 



CARABELA, 

Los descubrimientos marítimos fueron posibles gracias a los pro­
gresos que hizo el arte de la navegación, Los marinos de la Edad 
Media, que apenas salían del Mediter1'áneo, se se1'vían de dos tipos 
de barcos, la galera, de bordo muy bajo, y la nave, de alto bordo, 
pero pesada y lenta con su mástil único, En el siglo XIV se imaginó 
un nuevo tipo de buque, la carabela, aparejada con tres mástiles, 
ligera y alta, lo cual le permite afrontar el océano, La carabela 
tenia lo más 90 m, de largo y navegaba diez kilórnet1'os p01' hora, 
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(1433), el cabo Blanco y el cabo Verde (1441). Atravesaron el 
ecuador en 1471 y descubrieron la desembocadura del Congo en 
1485. En 1487, las tempestades arrastraron a Bartolomé Díaz 
hacia el sur y después le empujaron, sin que él lo supiese, al 
océano índico, hasta el lugar ocupado actualmente por Natal. 
A su regreso, vió la montaña de la Tabla y la punta extrema 
de África, que llamó cabo de Buena Espe~·anza. Por último, en 
1498, Vasco de Gama volvió a tomar el camino recorrido por 
Bartolomé Díaz, remontó a lo largo de la costa oriental de 
África, tocó en la desembocadura del Zambeza, en Mozambique, 
en la costa de Zanziba1' y de allí, guiado por un piloto árabe, 
llegó por fin a CaZicut, en la costa de MaZaba1', en la India. 

Olmo se ve, los progresos fueron lentos y penosos y, en 
varias ocasiones, parecieron completamente paralizados. En 
total, setenta y nueve años transcurrieron entre la primera ten­
tativa de los portugueses y el buen éxito final. 

y es que costó mucho vencer la superstición y acallar los 
temores de la marinería, ante el desconocido océano. Los mari­
neros creían, en efecto, que en el fondo de los mares había 
piedras de imán que atraían a los buques y los hacían naufra­
gar; creían en la existencia de una zona de aguas hirvientes 
en el ecuador. Esos temores aumentaron cuando estuvieron pró­
ximos al cabo de Buena Esperanza, pues allí las olas oceánicas 
son más amplias y potentes que en ningún otro paraje; algu­
nas llegan a quince metros de alto. Fácilmente se concibe el 
recuerdo que de ellas debieron llevar a SUR hogares los ma­
rineros de Bru:tolomé Díaz. Por esto, cuando se armaron 
las embarcaciones de Vasco de Gama, fué preciso, para 
completar las tripulaciones, tomar diez condenados a muer­
te y prometerles perdonarles la vida; sin embargo, el efec­
tivo total alcanzó apenas a ciento sesenta homb>:es. Por último, 
más allá del ecuador, los marinos portugueses vieron que era 
imposible guiarse. En efecto: ya no podían ver la estrella polar, 
indispensable para calcular la latitud de punto en que se 
encontraban. Había que descubrir un nuevo procedimiento, que 
fué indicado hacia 1482, por Martín Behaim, alemán de Nu­
remberg. 
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ORlIUCIÓN 
L IMPERIO 
ORTUGUÉS 

Encontrando el camino de las Indjas, los portu­
gueses quisieron ser los únicos en servirse de él e 
hicieron cuanto es posible hacer para asegurarse el 
monopolio del comercio en el océano. Para ello se 

apoderaron de los puertos más importantes, y, empleando el 
sistema del terror, trataron de inutilizar a sus competidores : 
ningún buque, a no ser portugués o estar autorizado por los 
portugueses, debía navegar en los parajes de las Indias. Así, 
Vasco de Gama, que a la cabeza de veinte barcos, en 1502, en­
contró delante de Calicut una flota árabe cargada de alTOZ, 

hizo cortar la nariz, las orejas y las manos a todos los marine­
ros (ochocien tos hombres); los mutilados fueron en seguida 
reintegrados a bordo de sus barcos, y los portugueses los in­
cendiaron. Uno de 103 sucesores de Vasco de Gama, Alb~¿quer­
q~fe, se apoderó de Soco tora y de Adén (1513), a la entrada. 
del mar Rojo y de Ormuz (1515) a la entrada del golfo Pér­
sico, adueñándose, por consiguiente, de las salidas de los dos 
únicos caminos que habían de seguir las mercancías de Oriente 
para ir al Mediterráneo. -

Albuquerque fué el verdadero fundador del imperio colonial 
pOI,tugués. Aun antes de haberse asegurado hacia el oeste los 
caminos de las Indias a Europa, se había asegurado hacia el 
este la salida de los camiuos de las Indias a China, ocupando 
a lJIalaca (1511), en el estrecho que separa el golfo de Ben­
gala del mar de la China. Sus oficiales, yendo más allá, llega­
ron a .las islas mismas de las especias, Java, las islas Banda 
y de la ele Moscada, en las Malucas. Llegaron después a Cantón, 
en la costa de China (1517), y, por último, una embajada por­
tuguesa fué recibida en Pekín en 1520. 

Casi en unos veinticinco años se constituyó de esa manera 
el primer gran imperio colonial de la Europa moderna. Los es­
pañoles apenas poseían las Antillas y no habían empezado a 
establecerse en el continente americano, cuando el imperio por­
tugués se extendía con más de cinco mil leguas de costas, del 
Atlántico al Pacífico, desde el cabo Bojador, en África, hasta 
las Malucas, más lejos aun que Asia. Comprendía, además, una 
parte de América del Sur, Brasil, territorio en que Álvarez 
Cab?'al, encaTgado de la primera expedición a las Indias, des­
pués del regreso de Vasco de Gama, había abordado por .ca­
sualidad en 1500. 
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OARÁo'rER 
DEL ThIPERTO 
PORTUGUÉS 

Los portugueses, como antiguamente los fenicios 
y los cartagineses, ocuparon solamente cierto núme­
ro de lugares de las costas, sin tratar de ir al inte­
riOl'. Tuvieron las colonias propias de un pueblo de 

mercaderes, es decir, estaciones mm·ítimas y factodas. En las 
segundas se limitaban a acumulm' las mercaderías destinadas a 
Lisboa; en elIas sólo permanecían el tiempo necesario para en­
riquecerse, tres o cuatro años por término medio; después de 
bacer fortlma, regresaban a su país. Por otra parte, eran un 
pueblo demasiado pequeño y disponían de muy pocos hombres 
para poder defender un imperio tan desmesuradamente extenso. 
De aquí que su poder colonial durara muy poco, apenas setenta 
y cinco años, la vida de un hombre. Desde fines del siglo XVI, 
los holandeses se habían apoderado de sus más preciosos esta­
blecimientos: SumatTa, Java y las islas de las Especias. 

La principal parte de los descubrimientos, la 
LOS DESCUBRI- conquista y la colonización de América, correspon­

MIENTOS 
ESPAÑOLES dió a España. La narración y comentario de esa 

obra se enseña en los colegios y escuel!l!S de Amé­
rica española en una asignatura especial -la historia de Amé­
rica- por 10 que no nos ocuparemos de ella. 

Los grandes descubrimientos no son meros epi­
CONSECUENCIAS 
DE LOS GRAN- sodios de la historia de España y de Portugal. Por 

sus consecuencias en todos los órdenes --económico, 
DES DESCUllRI- .. 

político, científico y religioso---., pertenecen a la pis­
MIENTOS 

toria universal. Entre esas consecuencias, unas fue-
ron inmediatas, otras apaxecieron más tarde, y quizá algunas 
no han mostrado aún su resultado. Las más importantes, a más 
del repentino acrecentamiento del poderío de Portugal y de 
España, fueron las siguientes: 

Las grandes vías comerciales cambiaron en seguida: las mer­
canCÍas que pasaban por Egipto, pasaron en adelante por el 
cabo de Buena Esperanza. Por consiguiente, el Medite7'l'áneo, 
que, desde la Antigüedad era el centro de actividad comercial, 
pm'dió su imp01·tancia y la adq~tirió el océano. Alejandría, Gé­
nova, Venecia y Marsella pasaron a ser puertos ¡¡ecunda.rios: 
gracias a la apertura del canal de Suez han recobrado, en nues-



LAS GRANDES INVENCIONES Y DESCUBRIMIENTOS. 71 

tras días, la prosperidad. En cambio, los puertos atlánticos de' 
Portugal, de España, de Francia, de Holanda, y más tarde de 
Inglaterra, ganal"on todo lo que pel"dieron los del Mediterráneo. 

Enormes cantidades de oro y de plata se sacaron de Amé­
rica y se llevaron a Europa. Se estima que, a mediados del 
siglo XVI, existía en Europa doce veces más 'numerario, es 
decir, monedas de oro y plata, que sesenta años antes de la 
víspera del primer viaje de Colón. Méjico y Perú han facili­
tado, desde Cortés y Pizarra hasta nuestros días, nueve mil 
millones de oro y venticuatt·o mil millones de plata. Esa masa 
enorme de metales preciosos apenas apl"ovechó a los españoles 
y a los portugueses, pues se les escurrió, por decirlo así, entre 
los dedos, porque, creyéndose ricos con tanto oro y tanta plarta, 
fueron dándose poco a poco a la holganza. Tuvieron necesa­
riamente que comprar a los pueblos vecinos 10 que ya no fabri­
caban pOl" sí mismos. 01"0 y lJlata pasaron a los industriaLes y a 
los comet'ciantes} es elecít·, a la burguesía. Hasta entonces la 
principal riqueza había sido la tierra, poseída por la nobleza 
en la Edad ~fedia. A partir del siglo XVI, el oro y la plata 
hicieron que los burgueses fueran siendo tan ricos como los 
nobles: la importancia social y la influencia política de la bwr­
guesía no cesat'on desde entonces de acrecentat·se. 

La nueva moneda engendró la teoría económica llamada del 
met·cantilisrno. SegÚll ella, la riqueza del país depende de la 
cantidad de oro y plata -el primero sobre todo- que logre aca­
parar. Como consecuencia de este c:r:iterio económico, cada na­
ción trató de vender lo más posible y de comprar lo menos. 
A esto se llama tene1' balanza de pagos favat·able. 

El sabm' cobró pt'odigioso il~crerne1Zto. Con las nuevas tie­
rras se descubrieron nuevas razas humanas, nuevas civilizacio­
nes, nueva fauna, nueva flora y nuevos astros. Tantas nove­
dades inesperadas movieron a admiración, despertaron la CUl"io­
sidad, conmovieron los ánimos y echaron por tierra las antiguas 
teorías científicas y las creencias. 

y mientras que por un lado los grandes descubrimientos 
abrían al Cristianismo un nuevo campo y le permitían difun­
dirse en América, por el otro destruían a ojos de muchos la 
confianza en el clero y el respeto por sus enseñanzas. Muchos 
eclesiástlCos, en efecto, habían proclamado a la ligera, absurdo, 
imposible, contrario a la cicncia y a la fe y, por consecuencia, 
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condenable, lo que se había comprobado ser verdad el día si­
guiente, como la redondez de la Tierra. Por esto los grandes 
descubrimientos contribuyeron en cierta propo1'ción a fa clisis 
religiosa de la Reforma y al gran movimiento de ideas del Rena­
('imiento. 



CAPÍTULO XI 

LA REFORMA 

La primera mitad del siglo XVI se señaló por uno de los 
más importantes movimientos religiosos de la historia: la Re­
forma. Ese movimiento religioso, cuyos principales iniciadores 
fueron Lute1·o, en Alemania, y Calvino, en Francia, tuvo por 
consecuencia principal la ruptura de la ~unidad cristiana, en 
Europa occidental, y la creación, al lado de la iglesia cat6lica 
romana, de otras iglesias cristianas: las iglesias luterana, calvi­
nista y anglicana. 

La iglesia católica, a su vez, realizó su propia reforma y pre­
cisó, en el gran concilio de Trento, sus dogmas y su disciplina. 

La Reforma tuvo causas numerosas, pero dos son 
AUSAS DE LA particularmente importantes: en primer lugar, el 

REFORMA estado mismo de la iglesia al principio del siglo 
XVI y, después, gracias a la imprenta, la difusi6n 

de la Biblia. 
El clero católico fué el primero que proclamó como causa. 

esencial de la Reforma el estado de la iglesia a principios del 
siglo XVI. 

Los mismos vicios que quinientos años antes, en el siglo XI, 
hicieron necesaria la reforma del papa Gregorio VII, la simo­
nía, la avaricia y la cOlTupción de las costumbres, habían ani­
dado de nuevo en el clero. Empero, la situación era más grave 
en el siglo XVI que en el siglo XI. En tiempo de Gregorio VII, 
la cOlTupción había envenenado los miembros, es decir, al clero 
de los diversos países; pero, por lo menos en Roma, la cabeza, 
es decir, el papado, estaba sana. En el siglo XVI, por el con­
trario, el origen del mal estaba en Roma misma. La vida del 
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Borgia Alejandro VI había sido un continuo escándalo; se ha­
hía visto a Julio Ir, con el casco militar, mandando sus ejér­
ci tos; León X sólo había atendido a la bellas artes y las 
hellas letras. Todos huscaban aumentar lo más posible las ren­
tas, ya pal'a euriquecer a sus respectivas fa.milias, ya pal'J 
satisfacer sus inclinaciones a la magnificencia y sus gustos de 
Mecenas protectores de artistas y escritores. 

Entre las fuentes de ingreso de que disponían los papa~. 
nna de las principales y más importantes era el derecho ,Je 
proveer los cargos eclesiásticos vacantes en Alemania, Éstos 
5e daban, bien a los favoritos de los papas, bien al que ofre('ía 
mayor suma, cualquiera que fuese el origen del compra 101'. 

« Se nombraban para beneficio eclesiásticos importantes a ex­
tranjeros que no conocían una palabra de alemán y a cocineros 
que 110 sabían siquiera leer ». Semejante clero tenía por furrza 
que ser deSlJl'eciado por sus costumbres, sospechoso porque era 
extranjero, y odiado porque apremiaba a los fieles para qnp 
se despojaran en provecho suyo, Según la palabra de un COll­

temporáneo, «la grey estaba cansada de un pastor que no pE'n­
~aba más que en ordeñar ovejas». 

La oh'a causa del movinllento de la Reforma, consecuencia 
del descubrimiento de la impl'enta, fué la (lif~(,8ión de la Biblia, 
es decir, haber puesto al alcance de todos)los Evangelios, fuente 
misma de la doctrina cristiana, Desde 1457 hasta 1518 se pu­
blicaron más de cuat1'ocientas ediciones de la Biblia. Era la 
palabra misma de C1'i.sto enviada a los cristianos, 

Pero esa palabra predicaba el despego a los bienes de este 
mundo, la pobreza y la humildad; ella hacía, pues, que pare­
ciera más escandaloso el orgullo y el lujo de los príncipes ecle­
siásticos; ella debía avivar el deseo de una reforma que, según 
el lenguaje de aquel tiempo, conduciría a la iglesia a su sen­
cillez lJrimitiva, lEn el origen de la gran revolución rehgiosa 
de siglo XVI existió, frente a la indignidad de una parte del 
clero, la vivacidad de la fe y la sincera lJiedad de la mayo1'ía. 

El conocimiento de los Eyangelios tuvo en ciertas personas 
consecuencias más graves, Para comprenderla importa recordar 
que la organización de la iglesia católica y sus dogmas, es decir, 
el conjunto de las creencias profesadas por sus fieles, reposan 
ante todo sobre los Evangelios y, en segundo lugar, sobre las 
tradiciones, interpretaciones y decisiones de los papas y de los 
concilios, Algunos, en el siglo XVI, por respeto e tricto a los 
Libros Santos, pensaron que, puesto que los Evangelios eran 
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1'\ palabra del mismo Dios, convenía atenerse a ella; tradicio­
nes e interpretaciones, obras de los hombres, no tenían a sus 
ojos valor alguno. Por lo menos, a las interpretaciones de los 
papas y de los concilios había de atribuÍJ.'seles el mismo valor 
que a la interpretación de cualquier creyente y cada cual podía 
interpretar la Escritum Santa según su conciencia. Esta fué 
la teoría de Lutero y, después, de Calvino, y la que provocó 
la ruptura de la unidad cri tiana~ 

lJOS 
La Reforma tuvo, como el Renacimiento, sus pre­

cursores. La gran revolución del siglo XVI no es 
PRECURSORES un hecho nuevo y sin precedentes: es una conclu· 
E LA REFORMA sión o el término de una larga historia. 

Los escándalos del Gran Cisma o Cisma de Occidente, en 
el Rigolo XIV, hahían turhado profundamente la~ almas piado­
sas. Durante cincuenta años, desde 1378 hasta 1429, Europa 
~e encontró dividida con motivo de la disensión entre dos papas, 
y hasta de los tres que hubo en ciertos momentos. Entonces 
aparecieron TViclef (1324 -1384), en Inglaterra, y Juan H~tSS 
(1369 -1415), en Bohemia. 

Los doctores parisienses trataron de hacer triunfal' en los 
dos concilios ecuménicos, el concilio de Constanza (1414 -1417) 
Y el de Basilea (1431-1443), la doctrina de que el papado está 
subordinado a los concilios, sin conseguir su objeto. Los papas, 
por su parte, lograron desembarazarse de los concilios, perma­
necer dueños de la iglesia y no hacer ninguna reforma. No obs­
tante, esa prolongada crisis había debilitado la autoTidad de los 
pontifices, hecho vacilar la Iglesia y la cristiandad y, por esa 
razón, prcparado el camino para la revolución del siglo XVI. 

Lutero nació en Eisleben, Sajonia, en 1483. Era 
LUTERO hijo de un pobre leñador. Cuando empezó sus estu-

dios, tuvo que cantar y mendigar de puerta en 
puerta para poder vivir, como muchos estudiantes de su tiem­
po. Después una persona caritativa le dió una pensión en la 
universidad de Erfurth, en la que e tudió teología, derecho, 
literatura y música. 

TellÍa "eintidós afias cuando, sorprendido por una tempes­
tad durante un pa eo, el rayo- mató a un compañero suyo que 
estaba a su lado. Presa del espanto, Lutero hizo voto de ha­
cerse monje si escapaba. Poco después (17 de julio de 1505) 
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entraba en el convento de los agustinos en Wittemberg. Es­
tudió con ardor, ~ cuando recibió las órdenes sacerdotales, su 

MARTÍN LUTERO (1483 ·1546). 
Retrato grabado en madera por LUCAS 

CRANACH (1472 - 1553). 

Este l·etrato representa a Lutero cuando 
frisaba en los cuarenta aíios, 710CO des· 
pués de Slt ruptura con Roma. Su ?nirada 
es viva en extremo. Los rasgos son fil·mcs 
y precisos. La boca, con sus labios finos, 
y la frente, con sus al·rugas, prestan al 
semblante expresión voluntariosa,. Cra· 
naeh, ~mo de los pintOl·es célebres del re· 
naoimiento alemán, era amigo y discípulo 

de Lutero. 

salva por la fe». Y teniendo fe en Jesús, 
que su salvación era cierta. 

ciencia y su elo­
cuencia le valieron 
ser nombrado pro­
fesor de teología. 
en la universidad. 
Era hombre en ex­
tremo sensible, de 
ardiente imagina­
ción y de índole 
inquieta, a quien 
perseguían sin ce­
sar el temor, el pe­
cado, el miedo al 
demonio -toda su 
vida creyó adyer­
fu que éste daba 
vueltas en torno 
suyo- y el terror 
a la justicia de 
Dios. Su confesor 
había tratado de 
calmar los trastor­
nos de su concien­
cia, exhortándole a 
que tuviera confian­
za en Jesús, «que 
110 espanta nunca, 
sino que consuela». 
No consiguió al­
canzar la completa 
tranquilidad sino 
gracias a este pa­
saje de San Agus­
tín: «El justo se 

creyó en lo sncesivo 
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QUERELLA 
DE LAS 

En 1511, enviado a Roma, le p~rturbó profun­
damente el lujo de la corte pontificia y el relaja­
miento del clero italiano. Algunos años después, co­

DULGENCIAS mo el papa León X careciera de recursos para con-
tinuar los trabajos de la basílica de San Pedro, imaginó pro­
curárselos haciendo vender ind~¡lgencias para toda la cristian­
dad. Se llamaba ir¡dz¡lgencia la facultad que daban a los fieles 
oe poder redimirse, mediante una limosna, de las penas en que 
habían incurrido por sus pecados; en aquella circunstancia po­
dían redimirse dándola para la construcción de San Pedro; el 
efecto de las indulgencias debía también alcanzar a las almas 
de los difuntos que estaban temporalmente en el pmgatorio. 
La venta de las indulgencias en Alemania se confió a los do­
mínicos. 

En 1517 Lutero clamó contra el abuso de las indulgencias 
y la manera de vendel'las. El ataque fué tanto más vivo cuanto 
que los dominicos eran émulos de los agustinos. Advertido el 
papa, no vió en aquello más que una simple «querella de mon­
jeS». Por otra parte, Lutero hacía protestas de sumisión al 
papa y afumaba su voluntad de obedecerle; pero al mismo 
tiempo redoblaba sus críticas contra la organización de la Igle­
sia y, yendo aún más lejos, atacaba a los dogmas. Proclamaba 
que el Evangelio debía ser la única ley, que para salvarse bas­
taba tener fe en Jesucristo, y que las obras, es decir, los ayu­
nos y las mortificaciones, no servían de nada para la salvación 
eterna; por último, sólo admitía tres sacramentos: el bautismo, 
la comunión y la penitencia. El papa respondió excomulgán­
dole. El día que recibió la bula de excomunión, Lutero reunió 
a los estudiantes en la plaza de la iglesia de Wittemberg y, 
en presencia de ellos, arrojó la bula en una hoguera. La rup­
tura con el papa fué a partir ' de entonces, definitiva (20 de 
dici embre de 1520). 

CONDENACIÓN 
DE LUTERO 

A Carlos V, que acababa de ser nombrado em­
perador, le inquietaba la querella, primero porque 
era católico ferviente, y después porque el aconte­
cimiento tenía inmensa resonancia en toda Alema-
nia y podía amenguar su autoridad en un estado de 

suyo tan dividido e indócil. De aquí que citara a Lutero a 
comparecer ante los representantes del imperio reunidos, la 
dieta, convocada en W orros. Lutero acudió, creyendo que con 
el salvoconducto que le había dado Carlos V no sería aprisio-
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nado. Requerido para que se retractara, se negó con gran fir­
meza, «porque, dijo, no es bueno para el cristiano hablar con­
tra su conciencia». La dieta lo condenó (mayo de 1521). 

Condenado como hereje, Lutero podía ser arrestado y que­
mado vivo inmediatamente después que cesara la validez de su 
salvoconducto. De aquí que, al salir de W orms, el elector de 
Sajonia, uno de sus protectores, hizo que lo apresaran y que 
lo condujeran secretamente al castillo de Wartburgo, donde 
permaneció oculto casi un año, que aprovechó para tra­
ducir la Biblia en alemán. La traducción alcanzó el favor pú­
blico, porque, a diferencia de las traducciones anteriores, estaba 
escrita en alemán corriente, y por consecuencia era clara e 
inteligible para todos; fué como el primer modelo del alemán 
moderno. 

Desde que se hubo declarado en guerra con el 
LAS SECULA- papa, Lutero no cesó de buscar aliados. Había pu-
RIZACIONES blicado una Instancia a la nobleza cristiana y a la 

nación alemana, en la que indicaba que, para con­
ducir a la Iglesia a su pureza primitiva, era menester despo­
jarla de sus riquezas, apoderarse de los bienes eclesiásticos y 
secularizar los, es decir, aplicar éstos a los usos laicos. Así espe­
raba obtener, y obtuvo, el apoyo de gran número de príncipes. 

Pero esa incitación al pillaje también la oyeron las clases 
menesterosas, y en 1522 los nobles más pobres, los caballeros, 
se arrojaron sobre las tierras del arzobispo de Tréveris, donde 
fueron destrozados por la alta nobleza. La agitación ganó en 
seguida a los campesinos (1525), contra quienes predicó Lutero 
una guerra sin piedad, «porque, decía, los súbditos no deben 
jamás sublevarse, aunque los superiores sean malos e injustos». 
En Alsacia fueron asesinados dieciocho mil labradores, y diez 
mil en Suabia. 

Lo que se impidió por la fuerza a los caballeros y a la gente 
campesina, pudieron hacerlo cómodamente los grandes señores. 
Los e1ectorc::; de Sajonia, de Brandeburgo y del Palatinado se­
cularizaron los bienes raíces de la Iglesia enclavados en sus 
dominios. La secularización más célebre fué la que hizo, fuera 
de Alemania, Alberto de Brandeburgo, gran maestre de la 
Orden Teutónica, quien se apoderó de los bienes de la orden 
de que era jefe electo y los transformó en provecho suyo en un 
ducado hereditario, el ducado de Prusia, primer núcleo del reino 
del mismo nombre. 
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Cuando Lutero salió de Wartburgo, el número de 
\. CONFESIÓN sus partidarios era tal que ya no era posible ejecu­

AUGSBURGO tal' la sentencia dictada contra él; numerosos poten-
tados cual los electores de Sajonia y de Brande­

burgo, habían adoptado sus doctrinas. Por otra parte, la guerra 
contra Francisco I no dejaba a Carlos V libertad para obraJ.'. 
Inmediatamente después de firmada la paz de Cambrai, como 
reuniera la dieta en Espiro, ésta decidió que se toleraría la 
nueva doctrina, llamada luteranismo, nombre derivado del de 
su fundador, por dondequiera que estuviese ya establecida, pero 
que no se dejaría que se extendiera por otras partes (1529). 

Cinco príncipes y catorce ciudades protestarorb contra esa 
decisión, y de aquí el nombre de protestantes que desde enton­
ces se dió a los partidarios de las nuevas doctrinas, separados 
de la iglesia católica. 

Al año siguiente, Carlos V, mostrándose conciliador para 
granjearse la buena voluntad de los protestantes al catolicismo. 
reunió la dieta en Augsbttrgo (1530) con el fin de buscar un 
medio de entenderse y, aunque fracasó la tentativa, de ella se 
derivaron acontecimientos importantísimos. 

En primer lugar, en vista de las discusiones que debía haber 
en la dieta, los luteranos se vieron en el caso de precisar y de­
finir exactamente su doctrina. Lutero encargó a Melanchthon, 
el más moderado entre sus discípulos y partidario determinado 
de la conciliación, de redactar la profesión de fe luteraJla. Esa 
profesión de fe, en veintiocho artículos, es la Confesión de 
Augsburgo, o Credo de la primera iglesia reformada. 

Por otra parte, como la di{lta de Augsburgo re-
LA LIGA DE novó las condenacioIles pronunciadas en W orms con-

ESMALCALDA tra Lutero, sus doctrinas y sus afiliados, los protes-
tantes, se vieron obligados, para defenderse, a cons­

tituirse en partido político y firmar en Esmalcalda la liga contra 
Carlos V (1531). La formación de la liga de Esmalcalda dividió 
el imperio en dos partidos: éste fué el primero de los importan­
tes resultados políticos de la reforma luterana. 

LUCHA DE 
CARLOS V Y 

DE LOS 
PROTESTANTES 

El segundo resultado, dieciséis años después de 
la formación de la liga de Esmalcalda, fué la guerra 
civil y religiosa. Ocupado otra vez en la guerra con­
tra Francisco I y contra los turcos, Carlos V tuvo 
que dejar para más tarde la ejecución de las sen-

tencias pronunciadas en la dieta de Augsburgo; no atacó, pues, 
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a los coligados de Esmalcalda sino en 1546, cuando Lutero 
acababa de morir. El ejército protestante fué deshecho en Muhl­
bet'g (1547), Y los principales jefes reformadores cayeron en 
manos del vencedor. Su derrota se debió, principalmente, a la 
defección de l\Iauricio de Sajonia, a quien Carlos V dió en 
recompensa el electorado del mismo nombre, y quien, descon­
tento después, se volvió contra el emperador. La liga protes­
tante, reconstituída, logró concertar alianza con el rey de Fran­
cia, Enrique n, y reanudar la lucha con tan Jo vigor que Carlos 
V estuvo a punto de caer prisionero en Innsb1'uck (1552). Cuan­
do, tres años más tarde, el emperador pensó en abdicar, probó 
antes el dar la paz religiosa a Alemania. Efectivamente, en la 
dieta de Augsburgo (1555) no sólo concedió a los príncipes lu­
teranos la libertad de culto: también reconoció la propie­
dad definitiva de las tierras que habían secularizado, es de­
cir, tomado sin derecho a la Iglesia. Pero las secularizaciones 
quedaban formalmente prohibidas para lo sucesivo. 

La paz de Augsburgo no estableció la libertad religiosa en 
Alemania; permitió solamente que, tanto los príncipes lutera­
nos, como los príncipes católicos impusiesen su religión a sus 
súbditos. De aquí que, en adelante, fuese un principio de dere­
cho alemán, que los súbditos profesaran la religión de s¡¿ prín­
cipe, fuera éstu la que fuera. 



CAPÍTULO XII 

LA PROPAGACIóN DE LA REFORMA 

Mientl:as que una parte de Alemania y de otros 
CliVINO estados, como los reinos escandinavos, adoptaban la 

reforma de Lutero, una reforma más radical era 
predicada por el francés Oalvino, y se 'aplicaba por primera 
vez en Suiza, en Ginebra. 

Calmo había nacido en la villa de Noyón, en Picardía, en el 
año 1509; tenía, por consiguiente, veintiséis años menos que 
Lutero. Hijo del secretario episcopal y síndico del cabildo ca­
tedml, estaba destinado a la iglesia. Cuando cursaba en la 
Universidad de Orleáns, y en la de Bourges, conoció las doc­
trinas de Lutero y se adhirió a ellas; por esa razón no se hizo 
ordenar sacerdote. En 1533, como Francisco 1 empezara a per­
seguir a los reformados, Calvino huyó de París, y se refugió en 
Basilea. 

Allí fué donde resumió su doctrina en un libro, dedicado a 
Francisco I, e intitulado La Institución Oristiana (1536), que 
es una de las obras más notables de la antigua literatura fran­
cesa. La doctrina calvinista era más rigurosa y más radical que 
la luterana. Como Lutero, Calvino no reconocía sino la autoridad 
de la Santa Escritura; como Lutero, enseñaba que el hombre 
sólo puede salvarse por la fe y no por las obras; pero añadía 
que la fe es un don de Dios, que ha escogido por toda una 
eternidad «antes de la creación del mundo~, a los que había de 
dar la fe, y, por consiguiente, la salvación: nada, ni pecados 
repetidos, ni esfuerzos heroicos hacia la virtud, puede modificar 
la voluntad divina. Esta es la doctrina de la predestinación. 
Calvino sólo admitía dos sacramentos: el bautismo y la comu­
nión. Suprimía las ceremonias del culto, el altar, el crucifijo 
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y la jerarquía entre sacerdotes --él los llamaba pastores o mi­
nistros- elegidos por los fieles. El culto debía reducirse a la 
oración y al canto de los salmos. En el santuario o templo nO 

debía haber ningún adorno, ni altar, ni imágenes, ni siquiera 
un crucifijo. 

JUAN OALVINO (1509 -1564). 
Retrato grabado por KONING. 

En la obra se lee en holandés: «Juan Calvino, nacido en N oy6n en 
PicarQ,í,a, ellO de julio de 1509, y fallecido en Ginebra el 27 de 
mayo de 1564». Calvino está vestido con una pelliza ribeteada de 
pieles, y cubim·to con un gO¡'ro que le tapa las orejas, sobre el cual 
lleva una como boina. La cam es flaca y h1¿esosa, los p6mulos sa­
lientes, los caHillos hundidos y sUl'cados de prof1mdas arrugas j la 
lta¡'iz es larga, delgada y afilacla j los bigotes caídos no ocultan la 
boca, que es expresivamente desdmlosaj la larga perilla blanca hace 
que la baTba se destaque aún más. La mirada es f¡·{a. Esta cabeza 
seca y me"tida entre hornb¡'08 esM'echos impresiona por su expresión 

de dU¡'eza implacable y ae voluntaa reflexiva q1¿e rw se doblega 
por naaa. 
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CALVINO 

EN GINEBRA 

De Basilea, Calvino fué llamado a Ginebra para 
enseñar allí teología. Tenía entonces veintiséis años 
y se distingtúa por su carácter autoritario, áspero e 
inflexible; se consagró a imponer sus creencias a los 

ginebrinos y a reformar tanto las costumbres como el culto. Los 
ginebrinos lo expulsaron al cabo de dos años. Pero los partida­
rios de sus doctrinas obtuvieron (1541) que le llamaran de 
nuevo. Volvió después de haber impuesto condiciones que los 
ginebrinos aceptaron; desde entonces Calvino fué dueño de Gi­
nebra, y allí reinó como un tirano. Duro para consigo mismo, 
fué duro para los demás. «Es preciso -escribía a propósito de 
los ginebrinos- procurar su bien aunque lo posean», lo cual 
equivale a decir: es preciso procwarles su salvación aunque 
se opongan a ello. Vigilaba la vida privada de cada uno, re­
glamentaba la manera de vestir y de cubrirse o adornarse la 
cabeza, y multaba a los que rezaban en latín, jugaban a los dados 
o reían durante la prédica. Enviaba a la hoguera a quienquiera 
le combatía o no participaba de sus creencias. El médico espa­
ñol Miguel Servet, que ha.bía publicado un libro donde negaba 
la divinidad de Cristo, fué preso en Ginebra y quemado vivo 
(1553). Calvino no admitía, al igual de Lutero y los católicos, 
la libertad de conciencia. Según él, los herejes debían ser re­
primidos «por la espada». Dios quiere «que se olvide toda hu­
manidad cuando se trata de combatir por su gloria». 

Bajo la direcciÓn de Calvino, Ginebra, donde numerosos 
franceses emigrados iban a buscar asilo, llegó a ser como una 
Roma del protestantismo. La Acaden¡,ia que Calvino fundó allí 
(1559), que se inició con 600 estudiantes, fué el gran seminario 
del cu!!-l salieron los misioneros de la nueva religión animados 
de muy ardorosa fe. Ginebra fué la Roma de la reforma y Cal­
vino su papa. Desde Ginebra, más bien que desde Alemania, 
se propag6 el protestantismo a Francia y, después, a los Países 
Bajos y Escocia. Cuando Calvino murió en 1564, sus discípu­
los habían edificado ya más de dos mil iglesias en Francia. Pero 
las causas del éxito del calvinismo diferían de las que habían 
hecho triunfar en Alemania al luteranismo. Éste lo había lo­
grado fortificando el poder de los príncipes; el calvinismo, en 
cambio, lo debió a haber fortificado el espíritu de independen­
cia individual. Mientras las iglesias luteranas conservaban cier­
ta jerarquía y estaban subordinadas a los príncipes, las iglesias 
calvinistas formaban comunidades libres, de carácter democrá­
tico. Por est{) los soberanos les fueron generalmente hostiles. 
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En la misma época el calvinismo triunfaba en 
CALVINISMO Escocia y era reconocido como religión oficial. El 
NGLATERRA principal reformador de Escocia fué Juan Knox 

(1505 - 1572), discípulo y admirador de Calmo. 
La introducción de la Reforma en Escocia fué favorecida 

por causas políticas y sociales. Desde la muerte del rey J acabo 
V, Estuardo (1542), los nobles escoceses, de carácter indepen­
diente, soportaron a regañadientes la regencia de la reina ma­
dre María de Lorena, francesa, católica. Y aceptaron más gus­
tosos las nuevas ideas porque ellos eran pobl'es y la iglesia 
católica de Escocia era rica. En 1559 estalla una revuelta con­
tra la regente, pero ésta muere poco después. Su hija, María 
Estuardo, entonces en Frapcia, esposa de Francisco II, transó 
con los revoltosos: quedó adoptada la Confesión de fe prepa­
rada por Knox y proscripto el catolicismo. 

La iglesia de Escocia fué organizada imitando la de Gine­
bra: cada comunidad de fieles forma una iglesia independiente 
que tiene a su frente un consistorio compuesto del pastor y de 
los ancianos -presbyteroi en griego-, de donde el nombre 
de iglesia presbiteriana que se le da. 

El presbiterianismo se expandió en Inglaterra, donde se 
opuso a otra forma de protestantismo que se había convertido 
en la iglesia oficial inglesa: el anglicanismo. 

La Reforma, que en Alemania y en Francia fué 
REFORMA obra de los particulares, en Inglaterra lo fué del 

INGLATERRA soberano. Conviene recordar, sin embargo, que el 
terreno estaba preparado en Inglaterra para una 

secesión religiosa. A ello contribuían varios precursores de la 
Reforma, entre ellos Wyclif, y, ya en el siglo XVI, la Univer­
sidad de Orlord fué un foco de humanismo cristiano, donde 
actuaron varios discípulos de Erasmo, entre ellos Tomás Moro, 
autor de Utopía (1516), descripción de un reino ideal, donde 
imperaba la tolerancia y el bienestar para todos. La voluntad 
o más bien el capricho del rey Enrique VIII determinó (1500-
1547) la ruptura con el papado. 

Enrique VIII era un soberano poderoso y de &,ran prestigio, 
y al comienzo de las luchas de Carlos V y Francisco I parecía 
el árbitro de Europa, pues aquél a quien él apoyara parecía 
triunfador seguro. Bajo apariencias brillantes y atrayentes 
Enrique VIII encerraba un alma despótica y apasionada; era 
vanidoso y envidioso. Pretendía tener conocimientos teológicos, 
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y en 1521 escribió un libro que le valió del papa el título de 
«defensor de la fe». Pero en 1527 cambió bruscamente de acti­
tud, debido a su deseo de divorciarse. 

Se había casado con Catalina de Aragón, viuda de un her_ 
mano suyo. El papa Julio II acordó la dispensa necesaria por 
causa del parentesco ·que ligaba a los nuevos esposos. Dieciocho 
años después de casado, y después de enamorarse de Ana Bo­
lena, dama de honor de la reina, el rey sintió escrúpulos sobre 
la validez de la dispensa y pidió al papa Clemente VII la anu­
lación de su matrimonio. Entre los motivos que éste tuvo para 
negarlo era muy importante el parentesco de la reina en des­
gracia con Carlos V: ella era tía del poderoso emperador que 
acababa de saquear a Roma. Enrique VIII hizo entonces que 
el Parlamento votara el .Acta de supremacía (1534) que pro­
clamaba al rey «único y supremo jefe de la iglesia de Ingla­
tena». Tal fué el origen del cisma anglicano. 

En 1539 dictó la ley de los seis artículos, estatuto religioso 
casi católico. Toda oposición a esta ley se castigaría con la 
pena de muerte. Pero los católicos no p~dían aceptarla porque 
para ellos sólo había un jefe espiritual: el papa; los pro­
testantes tampoco porque casi todos los dogmas de la leyeran 
opuestos a sus creencias. Hizo decapitar a los católicos como 
traidores y quemar a los protestantes como herejes . Después 
de su muerte, su refurma pasó por singulares vicisitudes. De­
jaba tres hijos que reinaron sucesivamente y cuya política reli­
giosa fué diferente. Inglatel'1'a, calvinista durante el reinado 
de Ea~ta1'do VI (1547 -1553), volvió . a ser católica en tiempo 
de María Tudor, hija de Catalina de Aragón y esposa de Fe­
lipe TI, rey de España (1553 -1558). Por último, Isabel (1558-
1603) organizó definitivamente el anglicanis'YIPo, es decir, la 
iglesia inglesa (1562). 

La organización de la iglesia anglicana fué una mezcla de 
catolicismo y calvinismo. Del catolicismo, Isal¡el, que era par­
tidaria de la pompa y la ostentación, conservó el aparato, las 
ceremonias del culto, la liturgia, es decir, las oraciones, tradu­
cidas al inglés, las vestiduras de los sacerdotes y la jerarquía 
de los obispos; pero el dogma fué calvinista y reducido a dos 
sacramentos: el bautismo y la comunión. Por otra parte, Isabel 
no se adjudicó el título de jefe supremo de la iglesia que había 
tenido su padre; no obstante, conservó el gobierno de la iglesia, 
e impuso, a fuerza de suplicios a los verdaderos católicos y a 
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los verdaderos calvinistas, la adhesión a da iglesia establecida 
por la ley». 

Al principio Isabel se mostró tolerante con los lW con/ol'­
mistas o disidentes) es decll', los verdaderos católicos y los ver­
daderos calvinistas. Pero pronto ella qillso imponer a todos «la 
iglesia establecida por la ley», o, como se decía más breve­
mente, «la iglesia establecida». Se aplicó primero una fuerte 
multa mensual a los que no participaban en el culto anglicano. 
La misa católica fué prohibida, aun en privado. La CM·te de 
Alta Comisión fué creada (1584) para juzgar delitos religiosos. 



CAPÍTULO XIII 

LA REFORMA CATóLICA O CONTRARREFORMA 

Hasta mediados del siglo XVI, la reforma pro­
LA REFORl.\IA 
y LA IGLESIA testan te se propagaba rápidamente, mientras la 

CN.rÓLICA iglesia católica le oponía débil resistencia. El papa-
do mismo 110 parecía tener conciencia del peligro. 

Clemente VII (1523 -1534), un Médicis, fué todavía un papa 
político, un Mecenas amigo de las artes y del humanismo. Pablo 
III (1534 - 1549), de la familia Famesio, intrigando para ase­
gurar a su hijo la posesión del ducado de Parma, se mostró 
más cuidadoso de los intereses de la Iglesia: creía, como mu­
chos lo creían entonces, que era posible un acuerdo con los 
«reformados» y poner fin al cisma. Pero todas las tentativas 
fracasaron. 

Sin embargo, parecía evidente que para hacer frente al 
adversario y pa:ra evitar un desastre mayor, la iglesia católica 
debía emprender su propia reforma. Los prelados más eminen­
tes eran partidarios de lUla reforma: católica, con o sin asen­
timiento de los protestantes. Este movimiento fué tan fuerte 
que el papado lo escuchó y Pablo III mismo tomó las tres 
medidas que constituyeron la reforma de la Iglesia: confirmó 
los estatutos de la Compañía de Jesús (1540), reorganizó la 
Inquisición (1542) y reunió el concilio de Trento (1545). 

: LAS 'ÓRDENES 
RELIGIOSAS 

Cada una de las gra:ndes crisis de la iglesia ca­
tólica tuvo por resultado una renovación de la vida 
religiosa y la tTansformación o la creación de órde­
nes monásticas al servicio del papado. Gregorio VII, 

. on el siglo XI, había tenido como auxiliares a los monjes de 
Cluny; Inocencio III, en el siglo XIII, a los franciscanos y 
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dominicos (1). En el siglo XVI diversas órdenes antiguas re­
formaron su regla, o la restablecieron en su rigor primitivo: 
así los franciscanos fueron reorganizados con el nombre de 
capuchinos (1526) a causa del capuchón que llevaban. Por 
otra pru:te, se crearon otras órdenes, como los teatinos (1524) 
organizados por el cardenal Cal'affa, que después fué el papa 
Pablo IV; los oratorios (1548) dedicados por su cl'eador San 
Felipe de Neri a las obras de caridad y a la enseñanza. Entre 
1524 y 1641 se crearon, por lo menos, quince órdenes nuevas: 
ninguna representaría en la historia de la iglesia una función 
tan impol'tante como la Compañía de Jesús, creada por San 
Ignacio de Loyola. 

Iñigo López de Recalde (1491-1566), llamado 
IGNACIO DE Ignacio de Loyola, por el nombre del castillo en que 

LOYOLA nació, era el octavo hijo de un señor vasco. Fué 
. oficial en el ejército español y participó en 1521 

en la defensa de Pamplona, sitiada por los fl'anceses. En una 
salida se l'ompió la pierna derecha: la herida fué tan grave y 
tan mal cuidada que Ignacio quedó cojo, y a los treinta años 
debió abandonar el servicio de las al'mas. 

Durante su larga enfermedad leyó una obra edificante, la 
Flor de los Santos. Su alma ardiente se llenó de admiración 
ante San Francisco y ante Santo Domingo, los grandes fun ­
dadores de órdenes del siglo XIII. Resolvió imitarlos y ser, 
en lo sucesivo, el soldado de Cristo. Tan pronto como pUllo 
marchar fué a consagrar sus aTmas ante el altar de la Vu:gen 
en Monserrat, Cataluña, y tomar «las armas espirituales), es 
decir, el hábito del peregrino. Después de una peregrinación 
a Tierra Santa, Ignacio de Loyola pensó predicar como lo 
había hecho Santo Domingo. Antes quiso insb:uirse y estudió 
en las universidades de Alcalá y de Salamanca, pero fué mo­
lestado y aun tomado preso por la Inquisición. 

rUNDACIóN DE PaTa poder estudiar más libremente, Ignacio de 
Loyola cursó estudios en la universidad de París, 
donde vivió seis años. Ejerció gran influencia en 
sus camaradas y con seis de ellos se reunió, el 15 

LA COMPAÑÍA 
DE JESÚS 

de agosto de 1534, en una capilla de París, donde hicieron 
votos de consagrarse a Dios, vivir en la pobreza, n: a Tierra 

(1) Véase nuestro texto Edad Media. 
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Santa para convertir a los musulmanes y trabajar por la salud 
de las almas. 

No pudiendo ir a Tierra Santa por la guerra que sostenían 
venecianos y turcos, se pusieron a disposición del papa. En 
1537 fundaron la Compañía de Jesús, que u'es años después 
fué aprobada por Pablo llI. 

RGANLZACIÓN Ignacio de Loyola dió a la nueva orden un re-
glamento -las Gonstituciones- de acentuado ca­
rácter militar: Loyola decía que «no creía haber 
abandonado el servicio militar, sólo había pasado a 

DE LA 
COMPAÑÍA 

las órdenes de Dios». 
La regla esencial en la Compañía es la obediencia pasiva. 

Lo mismo que en el ejército, sólo se admiten hombres sanos y 
vigorosos y se rechazan los corazones vacilantes y sin firmeza. 
Las pruebas son largas y duras: después de dos años de novi­
ciado -que en otras órdenes es de un año, el nuevo religioso 
sólo puede hacer el triple voto de pobreza, de castidad y de 
obediencia, pero no será jesuíta todavía. Cuando sus superiores 
estén satisfechos de su docilidad, de sus virtudes y de su cien­
cia, podrá ser jesuíta completando sus votos con el cuarto: 
el de obediencia al papa. 

La Compañía tiene sus jerarquías, como un ejército. Una 
asamblea de los principales miembros de la orden elige el gene­
ral de la Compañía, su suprema autoridad, que ejerce de un 
modo absoluto. Las .diferentes regiones donde ejerce sus acti­
vidades la orden están divididas en provincias, que tienen a la 
cabeza un provincial, nombrado por el general y responsable 
ante él. 

La Compañía de Jesús no fué creada para la 
LA OBRA DE meditación, sino para la acción: no es una orden 
OS JESUÍTAS monástica, y su hábito es el mismo de los sacerdotes 

seculares, porque también ellos deben «vivir en el 
siglo», es decir, mezclarse al pueblo para actual' mejor, y lo 
hicieron en todos los dominios: fueron escritores, confesores, 
profesores, misioneros. 

La educación fué una de sus actividades preferidas y en la 
que se destacaron especialmente. Como los humanistas, señalan 
los estudios clásicos, lengua y litera:tura griegas y n~manas, 
como la base de la enseñanza. Reemplazaron los procedimientos 
bárbaros de la antigua pedagogía por un sistema de estímulos 
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y recompensas que suscita la emulación entre los alumnos. En 
sus colegios se daba también una educación religiosa y mundana 

IGNACIO DE LoYOLA (1591-1556). 
Reproducción de un retrato hecho 

por RUBENS. 
Este busto, perteneciente al cuadro 
que representa a Ignacio de Loyola 
meditando ante un crucifijo, del1mes­
tra lo que era el fundador de la orden 
religiosa de los jesuítas, que empezó 
siendo soldado. Cabeza gmnde, fren­
te ancha y con profundas arrugas, 
mirarla fija y contemplativa, como si 
sus ojos esütt'iesen viendo algún Clla­
dro que la irna.qinaci6n evoca. Ver­
dad es que Loyola recomendaba qtte 
en los ejercicios espirituales, es de­
cir, cuando se medita, debe uno tra­
tar de representm'se imaginativamen­
te el asunto en que se medita, verbi­
gracia, si es sobre la Pasión, conviene 
imaginarse, como si se vieran, los 
ponnenores del suplicio de Cristo en 

el Ca/rario. 

muy cuidada, con lo quc 
atraían a los niños de la 
nobleza y de las familias 
principales, haciéndolos 
buenos católicos. 

Al morir su fundador, 
la Compañía tenía 150 
miembros, y los había en 
China y Japón, y tenía 
36 colegios, con 6000 
alumnos. 

Como milicia católica, 
llevó sus principales es­
fuerzos a combatir la he­
rejía, en donde parecía 
triunfar ésta, es decu', a 
Alemania: hicieron de 
Baviera y de Austria un 
balum'te del catolicismo. 
En los Países Bajos con­
quistaron las provincia~ 
del sur, que hoy forman 
Bélgicll, donde fundaron 
los célebres colegios de 
Lovaina y de Malinas. 
En los otros países tam­
bién lograron pronto si­
tuaciones importantes. 

Pero no se limitaron a 
actuar en Europa; em­
prendieron la conversión 
de los países descubier­
tos. Francisco Javier, 
uno de los seis compa­
ñeros de Loyola, aban­
donó Europa en 1541, y 
fué el apóstol de la In­
dia, de China, de Japón 

y de ambas Américas. En todas partes los jesuítas tuvieron ('11 

vista el interés general del catolicismo, y no el particular de 
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un soberano o de un Estado. Segtm su divisa: ad majol'em Dei 
glol'iam, pOI' la mayor gloria de Dios, ellos luchan por la igle­
sia univf:'j.'sal y pOI' su jefe, el papa. Esto despertó pronto la 
desconfianza y la hostilidad de algunos gobiernos. 

LA 

INQUISICIÓN. 
PABLO IV 

Para luchar contra la heTejía, el papa había 
creado en el siglo XIII un arma temible: la Inqui­
sición. Caída en decadencia después de la desapari­
ción de los albigenses, fué restablecida en España, 

pero con cm:ácter más político que Teligioso. Ante los progresos 
de la reforma protestante, se pensó en restauTar la Inquisi­
ción en su forma primitiva, es decir, bajo la dirección de Ro­
ma: en 1542 Pablo nI instituyó una Congregación compuesta 
de seis cardenales «comisarios e inquisidores generales para 
los países allende y aquende los montes». Los inquisidores 
fueron encargados de proceder contra los que se apartaban de 
la fe católica y Tecurrían para ello al brazo secular, es decir, 
que el castigo competía a la justicia laica. Pero cuando la 
l .nquisición adquirió toda su importancia ,fué cuando el car­
denal Caraffa, que había planeado la Teinstalación, fué papa, 
con el nombre de Pablo IV (1555 - 1559). La acción inq,uisi­
tOl'ial fué particularmente impoTtante en España y en Italia, 
donde las herejías fueTon extirpadas y se mantuvo incólume 
la unidad de la fe. En ningún país la libertad de pensar fué 
tan rigul'osamente pl'oscl'ipta. 

Como el concilio de Constanza (1414 -1418), 
'L CONCILIO convocado a raíz del gran cisma y de las grandes 
DE TREN1'O herejías de los siglos XIV y principios del XV, 

logró poner fin al primero, se creyó que otro con­
cilio podría realizar la l'eforma necesal'ia, y el mismo Lutero 
lo había pedido. Después de la dieta de W orms, Carlos V y 
los príncipes alemanes reiteral'on el pedido, pero sea porque 
los papas no mostraron empeño, sea por las gue1'l'as en que 
Carlos V se vió envuelto, sólo en 1545 pudo l'eunirse el concilio 
en Trento, en el Til'ol italiano. 

Era demasiado tarde para poder restablecer la unidad cris­
tiana. Los protestantes, que ya habían constituído su iglesia, 
no concill'rieron y todos los empeños conciliatorios fracasaron. 

Las guerras interrumpieron las tareas del concilio, primero 
por cuatro años, a los dos de haberse iniciado, después por 
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once años, hasta 1562, pero al año siguiente pudo dar por ter­
minada su obra. 

OBRA DEL 
CONCILIO 

Las decisiones del concilio se referían unas al 
dogma y otras a la disciplina de la iglesia. Las pri­
meras fueron acatadas sin discusión por todos los 
países católicos, porque rechazarlas habría sido caer 

en la herejía; no así las segundas, que, sobre todo en Francia, 
suscitaron viva oposición. 

En materia de dogmas tomó, naturalmente, partido neto 
contra el protestantismo: proclamó que las creencias de la 
Iglesia reposan sobre las Santas Escrituras, completadas por 
la tradición, y señaló el texto de ellas, que los católicos deben 
tener por auténtico: el texto llamado de la Vulgata, traducción 
latina del texto griego hecho en el siglo IV por San J erónÍmo. 
Mantuvo los siete sacramentos tradicionales que los protestan­
tes quisieron reducir a dos. Afirmó la presencia real de Cristo 
en la Eucaristía (1), admitida incompletamente 'por Lutero y 
negada por Calvino; m,antuvo la doctrina del Purgatorio, recha­
zada por los protestantes, la veneración de las imágenes y el 
culto de los santos, que los protestantes consideraban una ido­
latría. El concilio proclamó, finalmente, que todo católico debe 
obediencia espiritual al papa, sucesor de San Pedro y vicario 
de Jesucristo. 

En materia de disciplina el concilio se preocupó de extirpar 
los abusos más graves, pero manteniendo usos que los protes­
tantes reprobaban, como el empleo del latín para las oraciones y 
los oficios y el celibato eclesiástico. Prohibió la acumulación 
de cargos eclesiásticos. Decidió que los sacerdotes y obispos no 
pueden serlo si no tienen veinticinco y treinta años, respecti­
vamente, y que deben residir en sus parroquias y obispados. 
Recomendó la creación de escuelas especiales pam formar sa­
cerdotes, llamadas seminarios, es decir, semilleros. También se­
ñaló la conveniencia de que cada parroquia tuviera una escuela 
donde se impartiera, gratuitamente, la enseñanza elemental. 

Poco después que el concilio hubo terminado sus tareas, 
ocupó el papado Pío V, un dominicCl, que estableció (1571) el 
índex, es decir, la lista de libros cuya lectura está prohibida a 
los fieles, porque podrían poner en peligro su fe. Pío V fué 
un papa modelo por sus costumbres severas; Roma vió lo que 

(1) El pan y el vino que :figuran en el sacrrncio de la misa. 
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hacía tiempo no se veía: un papa que vivía la vida rigurosa de 
los monjes y que seguía, descalzo, las procesiones por las calles 
de la ciudad. 

Tan alto ejemplo suscitó imitadores, y la reforma de cos­
tumbres del clero contribuyó de modo importante a contener 
los progresos del protestantismo. 

CARÁCTER DE 
LA REFORMA 

CATÓLICA 

La reforma protestante había conducido a la 
formación de una serie de iglesias particulares: era 
la consecuencia del libre examen. La reforma cató­
lica, en cambio, trataba de consolidar la unidad y 

la autoridad en la Iglesia. De ahí que se rehusara el uso de los 
idiomas nacionales en la misa y el mantenimiento del latín; de 
ahí el empeño en la supremacía del papa sobre toda la Iglesia, 
cuerpo que debía tener una sola cabeza y llegó aún a declararlo 
«unico intérprete de las Escrituras Sagradas y superior a los 
concilios:.. 



CAPÍTULO XIV 

LUCHA ENTRE LAS CASAS DE FRANCIA Y AUSTRIA 
EL IMPERIO DE CARLOS V 

Desde 1494 hasta 1559, por consiguiente, durante sesenta y 
cinco años, los estados de Europa occidental estuvieron casi 
constantemente en guena. Esas guerras repetidas, se cuentan 
catorce, tuvieron por causa primera las pretensiones de los 
reyes de Francia sobre los dos estados italianos ~Nápoles y, 
después, el Milanesado- y cuyo teatro principal, durante mu­
cho tiempo, fué Italia. Por eso se las llaman frecuentemente 
guel"ras de Italia. Empero, a partil' de 1519, si Italia continuó 
siendo un campo de batalla, por lo menos cesó de ser la causa 
verdadera (le las guerras. Más que por N ápoles y el Milane­
sado, la causa posterior de esas contiendas ha de atribuirse a 
la formación en Europa occidental, por coincidencia de los ma­
trimonios y las sucesiones, de un Estado tan poderoso que ponía 
en peligro la independencia de los demás: ese Estado era el 
de Cal' los V, jefe de la casa de Austria, emperador de Alema­
nia y rey de España a la vez. 

ITALIA 
FINES DEL 

SIGLO XV 

1 

LAS GUERRAS DE ITALIA 

A fines del siglo XV Italia estaba dividida en 
un gran número de estados, independientes unos de 
otros. Los principales eran los ducados de Saboya 
y de Milán, los Estados del Papa, el reino de Ná­

po/es y las opulentas repúblicas de Génova, Florencia y Venecia. 
Los estados italianos se envidiaban mutuamente y se obser­

vaban con suma atención. Estaban siempre dispuestos a per-
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judicarse, a formar coaliciones contra uno de ellos y frecuente­
mente se hacían la guerra. 

Sin embargo, los italianos, en quienes había muerto el es­
píritu guerrero, despreciaban el oficio de las armas; los estados 
no tenían ejércitos nacionales, ni aun milicias, y dejaban a los 
condottieri el cuidado de combatir por ellos y defenderlos. Los 
condottieri eran contratistas de guerra, que disponían de cierto 
número de hombres de armas, soldados de infantería y ae un 
material de combate, como hoy los empresarios de obras públi. 
cas disponen de jornaleros para las tierras, de albañiles, dé 
utensilios y de materiales para la construcción. Hombres y ma­
terial estaban al servicio de quien los pagaba mejor. 

En esas condiciones, Italia, rica, atrayente para los hombres 
del norte por la bondad de su clima y el brillo de su cielo, 
dividida e incapaz de defenderse, debía ser presa tentadora, y 
debía parecer cosa fácil invadirla. 

Tres pretensiones ambiciosas iban a encontrarse 
CAUSAS DE LAS Y a chocar en Italia: la francesa, la austríaca y la 

GUERRAS DE española. La causa inicial de las guerras de Italia 
ITALIA fué el empeño del rey de Francia, Carlos VIII, en 

apoderarse de la corona de Nápoles, a que se añadieron las de 
Luis XII sobre el Milanesado. Pero también Fernando el Cató­
lico, rey de Aragón, que lo era al mismo tiempo de Sicilia, que­
ría poseer Nápoles, y el emperador Maximiliano quería el Mi­
lanesado. Por otra parte, el establecimiento en Italia de un 
soberano tan poderoso como el rey de Francia, inquietaba a 
los recelosos estados italianos de Venecia, Florencia y a los 
papas, que temían por su independencia. De ahí las alianzas 
y las ligas tan pronto concertadas como disueltas, que se reno­
vaban en seguida, y cuya multiplicidad hace que la historia de 
esas guerras parezca muy confusa. 

La primera expedición francesa, o sea la de Car­
LOS FRANALCEASES los VIII, en 1494 -1495, tuvo éxito efímero. Luis 

EN IT 1 XII . 1 di ' . t' 1 Mil , su prlIDO, que e suce O, conqUls o e ane-
sado en 1499, y durante catorce años fué posesión francesa. 

Luis XII quiso en seguida volver a tomar Nápoles. Temien­
do que Fernando de Arag6n tratara de cortarle el paso y en­
viara socorros al rey de Nápoles, Federico III, su primo, Luis 
XII le propuso repartírselo. Fernando, poco escrupuloso, acep­
tó e hizo entrar sus h'opas en Nápoles, so pretexto de ir en 
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auxilio de Federico lIT. En 1500 estaba hecha la conquista, y 
Luis XII tomaba el título de rey de Nápoles. 

ONQUISTA DE 
ÁPOLES POR 
S ESPAÑOLES 

Pero entonces, Fernando de Aragón se propuso 
a su vez expulsar a los franceses y conquistar el 
reino para él solo. La guerra duró dos años (1502-
1504), ilustrada de duelos y desafíos a estilo de la 

Edad Media, tal como el combate de los once, verdadero torneo 
en el que once caballeros franceses y once caballeros españoles 
se encontraban en campo cerrado ante diez mil espectadores. 
Pero si el ejército francés contaba cien valerosos caballeros, 
entre los cuales y los más ilustres estaba Baya1'do, «el caballero 
sin miedo y sin reproche», al ejército español lo mandaba un 
gran capitán, verdadero hombre de guerra, Gonzalo F,ernández 
de Córdoba, ya célebre por sus victorias sobre los moros y los 
turcos. • 

En 1504, Fernando había conseguido sus fines, y Luis XII, 
fatigado de la lucha, abandonaba Nápoles, donde los españoles 
debían permanecer más de dos siglos. 

Las guerras pudieron haber terminado allí; pero 
JULIO n. el papa Julio II las hizo revivir (1503 -1513). Julio 
SANTA LIGA II es, sin discusión, uno de los caracteres más em-

prendedores de aquella Italia del siglo XVI. Tuvo 
en todo, así en las artes como en la política, el sentimiento de lo 
.que era grande. Ya hemos vIsto el papel que desempeñó en el 
Renacimiento. En política, quiso libertar a su patria, Italia, 
de la coyunda extranjera (Julio II llamaba bárbaros a los ex­
tranjeros), y encaminarla, bajo la dominación del papa, hacia 
la unidad que sólo en nuestros días se realizaría. 

Pero como no podía atacar a España y Francia a la vez, 
Julio II se sirvió primero de los españoles contra los franceses. 
En 1511 se firmó contra éstos la Santa Liga, entre el papa, Fer­
nando y Venecia, a quienes se adhirieron bien pron1io los suizos, 
el rey de Inglaterra, Enrique VIII, que quería volver a apo­
derarse de la Guyena, y el emperador Maximiliano. 

La guel.Ta empezó por favorecer a Luis XII. Su sobl.1.no 
Ga.stón de Foix, general de veintidós años, por la rapidez de 
sus marchas y la audacia de sus ataques, desconcertó a los 
adversarios y los venció en to(las partes (1512). Murió en la 
batalla de Rávena (1512) y desde entonces las cosas tomaron 
otro cal'iz para Luis XIT: los suizos le deshicieron el ejército 
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en Nova'a (1513); perdió el Milanesado y tuvo que abandonar 
Italia. Pero Julio II murió en el momento en que su política 
triunfaba, y Luis XII pudo fumar una tregua con su sucesor 
León X, así como con Fernando de Aragón, -que había apro­
vechado la guerra para echar mano a Navarra, y que murió 
poco tiempo despl1és (1515). 

Muerto también Luis XII, la corona. de Francia 
pasó a F~'ancisco J, primo y yerno del difunto rey, 

BATALLA DE - joven príncipe de veintiún años, brillante, ambicio­
MARIÑAN so, muy aficionado a las magníficas cabalgatas y a 

"R-ANCISCO 1. 

los brillantes hechos de armas. Apenas subió al trono Teunió 
un ejército para reconquistar el Milanesado, con la cooperación 
de sus aliados los venecianos. 

Los suizos, aliados del duque de Milán, guardaban las sali­
das de los caminos alpestres. El ejército francés, de 30.000 
hombres, pasó por un mal sendero no guardado, y pudo llegar 
hasta las inmediaciones de Milán. Allí, cerca de la villa de Ma­
riñán (hoy Melcgnano) se empeñó una fmiosa batalla, la más 
reñida y sangrienta de las guerras de Italia. Los suizos se reti­
raron dejando 14.000 hombres en el campo de batalla; los fran­
ceses 2000. 

La victoria. de Mariñán hizo a Francisco 1 dueño del Mila­
nesado. Determinó además a sus adversarios a firmar, no ya 
treguas, sino la paz. Los suizos hasta fumaron una paz perpe­
tua (1516) que respetaron escrupulos.amente hasta la revolu­
ción de 1789. El papa, el emperador de Alemania y el rey de 
España Carlos V (Fernando había muerto en 1516) recono· 
cieron a Fran<lisco 1 la posesión del Milanesado. Italia quedaba 
repartida entre el rey de Francia y el de España, el primero 
dominando al norte, y el segundo dueño del sur de la península. 

Terminadas las guerras de Italia en 1518, toda la Europa 
occidental quedaba en paz. 

Las guerras de Italia fueron de transición en los 
JOS EJÉRCITOS métodos de guerra: ele los de la Edad Media se pa-

saba a los métodos modernos. En ellas se vieron, 
1mas alIado de oh'as, las antiguas aTmaduras de acero, cubrien· 
do al hombre y al caballo ele pies a cabeza, y las armas nue­
vas: cañones y arcabuces, destinadas a inutilizaT aquellas arma­
duras, armas cuyos proyectiles atravesaban brazales, quijotes, 
cascos y corazas. Asimismo, si la caballería, fuerza principal 
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de los ejércitos de la Edad Media, l'epresentó papel brillante 
en Italia, se vió aumentar la importancia de la infantería, fue).'­
za principal de los ejércitos modernos, "eina de las batallas, 
como decía Napoleón. 

De las armas de fuego, solamente los cañones eran entonces 
temibles. Pero sus dimensiones medían más ele tres metros de 
largo; una gmn ouleb7'ina pesaba 3200 kilogramos -más que 
algunos de los cañones de sitio actuales- y para tirar de ella se 
necesitaban 17 caballos en fila. De aq1Ú que la artillería no tu­
viera ninguna movilidad y que durante la batalla permaneciera 
en el sitio en que la pusieran al principio de ella. El ejército 
vencido perdía, pues, su artillería. 

Los soldados ele infantería agrupados por bandas eran mer­
cenarios. Los más temibles eran los suizos y los españoles. 

II 

LUCHA ENTRE LAS CASAS DE FRANCIA Y AUSTRIA 

La paz tan penosamente adquirida en 1518 no dur6 dos años. 
En 1520 volvi6 Francia a empezar la guerra. Esta vez ya no se 
b:at6 solamente de Italia y de la posesi6n de Nápoles o del 
Milanesado. Se abrieron de nuevo las hostilidades por causa de 
la hegemonía de Carlos de Austria, emperador con el nombre 
de Ga7'los Quinto) que ponía en peligro la vida misma de Fran­
cia. 

ps ESTADOS 
E CARDOS 
QUINTO 

La hegemonía de Carlos de Austria fué resul­
tado de una serie de matrimonios y sucesiones. Cua­
tro casas, la de Borgoñao la de Aust7'ia, la de Aragón 
y la de Gastilla) y cuatro herencias, la de Garlos el 

Temerario, la de JJiaximiliano, la de Fernando y la de Isabel, 
se hallaban reunidas en él y por él a principios de 1519 (1). 

(1) Genealogía ele Carlos V. 

Mal'Ía M aximiliano Isabel Fernando 
de BOl'goña ele Austria de Castilla ele Aragón 

1 _ 1 1 
F elipe el Hermoso Juana la Loca 

1-----_1 
Carlos V 
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Carlos era, en efeeto, por su padre, nieto de }Iul·ía de BOTgoña 
y de l\Iaximiliano (lc A.ustria, y, por su maure, nieto ele Fernan­
uo de Aragón y de Isabel de Castilla (los Reyes Católicos). 

De sus abuelos paternos había heredado: 
Los Países Bajos, Artois, Flandes y el Franco-Condado, 

restos de los estados de Carlos el Temerario; 
El archiducado de Austria, Estiria, Carintia, Carniola y 

el Tirol, posesiones de la casa de Habsburgo. 
De sus abuelos maternos había heredado: 
El reino de Aragón, Cerdeña y los reinos de Sicilia y Ná­

poles; 
El reino de Castilla y América, recientemente descubierta, y 

donde Cortés y Pizarro iban a conquistarle imperios. 
Nunca un hombre había reunido tantas coronas en su cabeza. 

Carlos de Austria era por sí solo una coalición y, como decían 
orgullosamente sus cortesanos, «el Sol no se ponía jamás en los 
dominios del rey de España~. 

A todas esas coronas hereditarias añadió, en 1519, la corona 
imperial de Alemania. Desde la ordenanza llamada Bula de 0'·0 
(1356), el emperador debía ser elegido por siete príncipes, lla­
mados electores. Muerto Maximiliano, los siete electores tuvie­
ron que escoger entre dos candidatos: Francisco I, rey de 
Francia, y Carlos de Austria. Eligieron a Carlos de Austria, 
que se llamó Carlos V. Este príncipe tenía entonces diecinueve 
años. 

El nuevo emperador debía revelarse profundo político. Te­
nía voluntad tenaz, era reflexivo, calculador y dueño de sí mismo 
en grado extraordinario. Cuando supo la victoria inesperada 
de Pavía y la circunstancia de haber caído prisionero su rival, 
Francisco I, apenas dejó entrever muy pasajera emoción, y 
como lo felicitaran por su triunfo, respondió: «Los cristianos 
no deben vanagloriarse sino de las ventajas obtenidas sobre los 
infielesl>. Era sinceramente devoto, oía muchas misas durante 
el día, y Se encerraba, para meditar y rezar largo rato, en 
una habitación decorada de negro; pero su devocióu no influyó 
jamás sobre su política. 

La actividad de Carlos V fué prodigiosa: el día en que 
abdicó la soberanía de los Países Bajos en favor de su hijo 
Felipe rr, contó públicamente sn vida, haciendo constar que, 
en cuarenta años, había estado nueve veces en Alemania, seis 
eu España, siete en Italia, diez en Flandes, dos en Inglaterra, 
dos en Africa y cuatro en Francia, y, por último, que había 
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atravesado ocho veces el MeditelTáneo y tres el océano. Su 
vida fué, en suma, un perpetuo viaje y un no intelTumpido 
ir y venir de un campo de batalla a otro. Atacado por el rey 
de Francia, al que se unieron varias veces el rey de InglatelTa 
y los estados italianos, y atacado por los turcos, tuvo además 
que hacer frente, !ln Alemania, a las guerras civiles que originó 
la reforma religiosa (1). No obstante, engañó el tiempo ocu­
pándose en la ol'ganización de una cruzada y emprendiendo 
dos expediciones contra los musulmanes de África. 

La hegemonía de Carlos V, que todos temían, 
CARLOS vera particularmente peligrosa para Francia, porque 

y FRANCTA ésta, respecto de los estados del emperador que la 
cercaban por completo, era como una ciudadela es­

trechamente asediada. El peligro parecía inminente al norte y 
1\.1 este sobre todo, por ser puntos en que Francia no tenía tanta 
extensión como la tiene hoy. Artois, Flandes y el Franco-Con­
dado pertenecían a Carlos V. Pal'ís, la capital, no estaba a 
más de 150 kilómetros del enemigo, y ning{m obstáculo natural, 
alta montaña o río caudaloso, la pl'otegía al norté contra una 
invasión repentina. 

1.:. ese peligro, que resultaba del trazado de las fronteras, se 
añadía el que presagiaban las no disimuladas ambiciones de 
Carlos V. Bisnieto de Carlos el Temerario, pretendía que le 
restituyeran la parte que le cOlTespondía en la herencia de su 
abuelo, y que Luis XI había reunido al dominio real: esa parte 
era Picardía y Borgoña. Jefe del Santo Imperio Romanoger­
mánico, pretendía que volvieran a estar bajo su soberanía todos 
los países que anteriormente habían pertenecido al imperio, 
Italia en particular y, por com,iguiente, el ][ilanesado, pose­
sión de Francisco I, y quizá también el antiguo reino de Al'lés, 
es decir, el Delfinado y la P'I"ovenza, provincias ambas del reino 
de Francia. , _e . • _l.,:J 

LA LUCHA. 
CARA.CTERES 
GENERALES 

La lucha era, pues, inevitable: empezada en 1520, 
dmó treinta y nueve años, esto es, hasta 1559. Caro 
los V y Fmt~cisco IJ que le dieron principio, no le 
vieron el fin, pues continuó y se terminó bajo el 

reinado de sus hijos, Felipe Il de España y Enrique Il. En 
ella hubo seis episodios principales o seis guen'as: cuatro du-

(1) Véanse las páginas 73 - 80. 
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rante el reinado de Francisco 1 y dos bajo el reinado de En­
rique II. Se combatió en Italia y en el norte y este de Francia, 
y no fué simple duelo entre dos soberanos, como lo había sido 
la Guerra de los Cien Años. Carlos V y Felipe II buscaron y 
encontraron aliados. Entraron, pues, en la liza las casas de 

E3.ltU l"'su{qnu 

dt,Áus/ria. 6'[/0 

Los ESTADOS DE LA CASA DE A.USTRIA BAJO EL REINADO DE CARLOS V. 

Francia y de Austria, el rey de Inglaterra, los príncipes ale­
manes, los estados italianos, un rey de Suecia, los papas y 
hasta los turcos: por esa circunstancia puede decirse que esas 
guerras fueron guen'as eU1'opeas, 

El primer episodio, de 1520 a 1526, fué el más 
LA PRIMERA 

GUERRA 
dramático y también el determinante de las guerras 

posteriores, porque su resultado fué un desastre y un tratado 
ruinoso para Francia. Desde que se abrieron las hostilidades el 
reino fué invadido por el norte. Poco después el Milanesado 
caía en poder del enemigo, y Francia era invadida por el me-
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diodía; pero Francisco 1, tomando la ofensiva, pasó a Italia 
y reconquistó el Milanesado, 

Desgraciadamente, su imprudente bravura fué causa de que 
sufriera en Pavía 
un revés il'l'epa­
rabIe (1525), He­
rido y hecho pri­
sionero, como an­
taño Juan el Bue­
no, en Poitiers, 
fué conducido a 
Madrid, en don­
de estuvo en ri­
gurosa cautivi­
dad más de seis 
meses, Carlos V 
no le dejó en li­
bertad sino des­
pués que le hubo 
impuesto el tra­
tado de Madrid, 
por el cual Fran­
cisco 1 renuncia­
ba a sus preten­
siones sobre Ná­
poles y el Mila­
nesado, a la sobe­
ranía en Artois y 
F,Zandes y devol­
vía Borgoña al 
rey de España, 

Un tratado se­
mejante no podía 
considerarse ni si­
quiera como una 
tregua, porque 
era muy desas­
troso para el ven­
cido, Francisco 1, 
apenas se vió li­
bre, declaró que 
no ejecutaría 

CARLOS QUINTO (1500 - 1559), 
Museo de Gluny, 

1!'otografía de un. medallón en cera, del 
siglo XVI. 

Si compa1WIrlOS este j'etrato de Carlos V con 
el de Fmncisco 1 (pág, 103) advertij'elnOS 
al punto que la índole del ~¿no era muy di, 
ferente de la del ot1'O, La fisonomía de 
Carlos V es grave, dura, seca, '!J denota 
tenacidad, expj'esión q¡¿e la mandíbula in, 
fm'ioj', muy saliente, marca de manem no­
table, El labio inferior forma como una 
pila de ag~¿a bendita: este rasgo es caracte­
rístico de todos los Habsbuj'[Jos, En este 
,'etrato el empemdor ya aparece con la bar­
ba y los cabellos canosos; lleva armadura 
negm, lo cllal hace que ,'esalte el cuello de 
la camisa, q11e sale del godal, Tiene corona 

de laurel, 
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cláusulas impuestas por extorsión, y se negó a entregar Bor­
goña. Todo el resto de su vida debía emplearlo en intentar la 

FRANcrllco 1 (1515 -1547). 
Fotografía de un medallón en cera, del siglo 

XVI.-Museo de Cluny. 
Francisco 1 está representado cuando ya ha­
bía entrado en edad, El cuello es 1·obusto, la 
cara m1ly llena, y el cutis de subido color. La 
mirada continúa siendo viva e irónica, y su 
semblante dice a las cZal'as que la alegría y 
la b1!ena vida son cosas que le agradaban. En 
efecto, ése era el ca1·ácte1· de Francisco 1: 
valiente, generoso, inconstante, pródigo y li­
gel·O. El rey aparece aquí en traje de empe­
muo?· romano, llevando coraza, y ceñida la 

corona de laurel. 

rep aración del 
desastre de Pa­
vía. 

Empero, advir­
tiendo que era 
demasiado débil 
para luchal' con· 
tra Carlos V, bus­
có aliados y los 
encontró, porque 
el poder del em­
perador inquieta­
ba a todas las na­
ciones. Esos alia­
dos fueron, des­
de el día siguien­
te de Pavía, el 
sultán Solimán el 
Mag1~ifioo j des­
pués del tratado 
de Madrid, Enri­
que VIII, rey de 
Inglaterra, y el 
papa j más tarde, 
los p1·ínoipes pm­
testan tes de Ale-
mania. 

SEGUNDA, TER­
CERA y CUARTA 

GUERRAS 

El saqueo de Ro­
ma por el ejérci-
to imperial (1527) 

puso al papa fuera de combate, pero gracias al concurso de 
los turcos que, en 1529, fueron a sitiar a Viena, Francisco I 
obtuvo, en el tmtado de Cambrai (1529), que Carlos V renun­
ciara a Borgoña. Sobre ese punto quedaba anulado el desas­
troso tratado de Madrid, pero no debía obtenerse más en lo 
sucesivo. 
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La tercera guerra (1536 -1538) Y la cuarta (1544 -1546) se 
señalaron por algunos buenos éxitos franceses; pero en 1544 
Carlos V penetraba en Ohampaña y llegaba a menos de 50 kiló­
metros de París, mientras que el rey de Inglaterra, aliado de 
Carlos V, se apoderaba de Boloña, La paz firmada en C¡'epy, 
cerca de Laón, confil'mó la pérdida de Artois y de Flandes, 

Francisco I murió poco después (1547), 

Bajo el reinado de Enrique II, la gue1'l'a volvió 
ENRIQUE n, a encenderse por quinta vez (1552), La alianza 

QUINTA GUERRA esencial fué la concertada con los príncipes protes-
tantes alemanes, Éstos, que combatían contra Cal'los 

V desde hacía varios años, pidieron a Enrique II un socorro en 
dinero y le reconocieron el derecho de ocupar tres ciudades del 
imperio, francesas por el idioma y por la población: Metz, T01ü 
y Verdún, Estas ciudades, célebres y conocidas con el nombre 
de los Tres Obispados, fueron ocupadas en 1552, Carlos V trató 
en vano de recobrar a Metz; allí el ejército del emperador fué 
casi enteramente deshecho (1553), 

Esa derrota deprimió el ánimo de Carlos V, 
ABDICACIÓN DE quien, por otra parte, estaba debilitado por las en-

CARLOS V fermedades y la extraordinal'ia actividad que hubo 
de desplegar, durante más de treinta años, para 

gobernar y defender su prodigioso imperio, El monarca resol­
vió abdicar y ceder, en primer lugar, a su hijo Felipe II los 
Países Bajos (octubre de 1555), después, el Fmnco-Condado, 
las coronas de España y de Italia y, por último, América (ene­
ro de 1556); para renunciar en seguida, en favor de su her­
mano Fel'nando, ya rey de Bohemia y de Hungría, a las pose­
siones hereditarias de los Habsburgo, ~n Alemania, y a la coro­
na imperial (septiembre de 1556), Despojado de todas sus dig­
nidades, se retiró al Monasterio de SOIn J M'ónimo de Yuste, en 
España, donde murió dos años más tarde (1558), 

La abdicación de Carlos V y el reparto de su imperio son 
hechos importantísimos, La casa de Austria quedó dividida en 
dos ramas: los Habsbu¡'go de Aust¡'ia y los Habsburgo de Es­
paña, que se· prestaron siempre mutuo auxilio y cuyos medios 
fueron en total los mismos de que dispuso Carlos V: empe~'o, 
esos medios no dependieron en lo sucesivo de una sola volUlltacl, 
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Felipe II, tan pronto como subió al trono, em­
E.,'{TA GUERRA prendió la guerra contra Francia (1556). Este mo_ 

narea era tanto más temible cuanto que se había 
casado con la hija de Enrique VIII, María Tu,dor, reina de 
Inglaterra, circunstancia que le permitía disponer de los ejér­
citos ingleses. La victoria y la toma de San Quintín (1557) 
abrieron a Felipe II el camino de París. Sin embargo, no pudo 
o no supo aprovechar aquel triunfo. Los franceses, en cambio, 
tomaron Calais (1558), donde los ingleses estaban instalados ya 
hacía dos siglos, y ocuparon Luxemburgo. 

Entonces se entablaron negociaciones que termi­
AZ DE CATEAU- naron con la firma del tratado de Catea~t-Cambresi.~ 

CAMBRESIS (1559). Por ese tratado, en el que tomaron parte 
los soberanos de Francia, España, Ingláterra y el 

emperador, el rey de Francia renunciaba a sus pretensiones 
respecto de Italia, donde a la sazón sólo poseía algunas plazas 
fuertes al pie de los Alpes. Por su parte, el emperador le aban­
donaba a Toul, lrletz y Verdún, e Inglaterra le cedía Calais. En 
cambio, el rey de España h'Íunfaba en Italia, pues conservaba 
el reino de Nápoles y el Milanesado, que sus sucesores debían 
poseer durante ciento cincuenta años. 

El tratado de Cateau-Cambresis estipulaba además, como 
garantía de reconciliación definitiva, el matrimonio de Felipe 
II con la hija de Enrique II. 

CAUSAS DEL 
DESCALABRO 
DE CARLOS V 

«Dentro de poco, yo seré un pobre emperador o 
él será un pobre rey», había dicho Carlos V, cuando 
en 1520 empezó la lucha contra Francisco l. Tl'einta 
años de combates y todas sus fuerzas no le dieron 

esa victoria que estimaba tan fácil al pTincipio. Porque el po­
der de Carlos V, que era formidable si se consideraba desde 
el punto de vista de la extensión de sus territorios, era en 
realidad mucho menor. En primer lugar, Carlos V no tenía un 
estado, sino estados que no tenían el menor nexo entre sí; antes 
bien, estaban separados unos de otros y dispersos en los cuatro 
rincones de Europa. Sus habitantes no eran de la misma raza, 
no tenían la misma lengua, es decir, una lengua que todos ha­
blaran, y para atender a esos dominios, sin recum' a intér­
pretes en cada asunto, Carlos V debía saber por lo menoa 
cinco lenguas; francés, flamenco, español, italiano y alemán. 

Carlos V no el'a dueño y señor absoluto en ninguno de estos 
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estados. En todos ellos el poder del soberano estaba limitado 
por costumbres, privilegios y constituciones que le impedían 
sacar hombres y dinero a su antojo, y a los cuales estaban 
apasionadamente apegados sus habitantes. Bien lo vió al prin 
cipio de su reinado en España, cuando sus súbditos se suble­
varon en defeBSa de los fueros (1519 - 1520), Y más tarde en 
Flandes (1539), cuando los habitantes de Gante alzaron el es­
tandarte de la insurrección por la misma causa. 

El reino de Francia, cuatro o cinco veces menos extenso, 
tenía la superioridad que le prestaba la unidad; todas sus pa:'­
tes, estrechamente incorporadas, formaban como un bloque. 
Nada se oponía a la voluntad del rey, a quien los nobles no 
escatimaban su sangre y los hacendados su dinero. «Francia. 
escribía un diplomático italiano, es el país más unido del mun­
do j la voluntad del 1'ey es la de todos». Además, el sentimiento 
nacional era muy vivaz. Cuando el tratado de Madrid fué cono­
cido, los diputados de Borgoña fueron a decn: al rey que nadie 
tenía poder para cederla a un soberano extranjero, que ellos 
eran franceses y tenían el designio de continuar siéndolo. Así, 
pues, el patriotismo y la docilidad de la nación permitieron 
a Francisco 1 y a Enrique II hallar fuerzas nuevas después de 
cada derrota, lo cual no fué una de las menores causas del 
descalabro final de Carlos V. 

Antes de ser el emperador Carlos V, había sido 
CARLOS V, coronado rey Carlos 1 de España, en 1516, porque 

REY DE ESPAÑA su madre, Juana la Loca, estaba imposibilitada para 
reinar. Desde que entró en España Carlos 1 no fué 

visto con buenos ojos. Llegó a su nueyo reino acompañado ce 
un gran séquito de flamencos, sus compatriotas, que ejercían 
sobre él gran influencia, distinguiéndose entre ellos su favorito, 
el señor de Chievres, a quien llamaron, por su influencia, alter 
1·ex. Los flamencos pronto compraron los más altos cargos civ;­
les y religiosos, llegando uno de ellos a presidir una de las pri­
meras cortes que convocó, la de Valladolid (1518), donde lQ~ 
diputados -«procuradores de la ciudad»- pidieron al rey 
aprendiese el idioma castellano, y reclamaron respecto a las co,;­
tumbres del reino, que exigía, por ejemplo, la nacionalidad para 
los empleados; Carlos 1 prometió respetarlas, pero no cumplió. 
La rapacidad de los flamencos hizo aumentar los impuestofl, 
incluso el de alcabala (impuesto a las ventas y permutas), que 
la reina Isabel babía considerado de dudosa justicia. Se llegó 
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a obligar a los nobles a pagar impuestos, lo que en aquella 
época era un abuso, y se obligó a los sacerdotes a entregar la 
décima parte de sus bienes y réditos. No contentos con esto los 
flamencos extrajeron del país muchas alhajas, y las monedas de 
oro que circulaban desde la época de los ' Reyes Católicos. 

Cuando Carlos V debía partir para hacerse coronar empe­
rador, recrudecieron las exigencias de dinero para el viaje y la 
ceremonia. Toledo encabezó otra vez la resistencia, pero las 
Cortes, reunidas en Santiago de Compostela y después en La 
Coruña, se doblegaron ante el rey y concedieron cuanto éste 
quiso. Se inició después una lucha cruenta entre los españoles 
y el regente dejado por el rey, que lo era el cardenal Adriano, 
que había sido su maestro y que más tarde sería el papa 
Adriano V. 

Muchas ciudades se subleval'on al conocer las 
decisiones de las Cortes, donde sus diputados habían 

COMUNIDADES sido comprados por los partidarios del rey. Se for­
DE CAST~LA mó una Junta Santa y se encargó el mando de las 

LAS 

tropas a don Juan de Padilla, regidor de Toledo. La Junta 
envió emisarios al rey, que estaba en Alemania, llevándole un 
mensaje, en que le rendían homenaje como a su rey, pero le 
hacían diversos pedidos en salvaguardia de los derechos de los 
súbditos. Este proyecto, conocido con el nombre de Constitu­
CiÓ1~ de Ávila, pedía que los corregido:t:es de las ciudades fueran 
nombrados por el rey a propuesta de las ciudades, que no se 
sacase moneda del reino, que todos pudieran poseer armas. 

La lucha entablada a raíz de estos hechos se conoce con el 
nombre de guerra de las Comunidades de Castilla, y se llama 
comuneros a los que simpatizaron con ella. 

El rey recibió mal a los delegados de sus súbditos y éstos 
comenzaron a sufrir rencillas interiores que debilitaron su ac­
ción. Así se explica el desastre de Villalar (1521), donde que­
daron sepultadas las costumbres políticas de Castilla y donde 
se inauguró la era de absolutismo que cara.cterizó a los monar­
cas de la casa de Austria, de la que un historiador español ha 
dicho: «La dinastía de Austria es un paréntesis en la historia 
de España». Don Juan de Padilla y los demás cabecillas mu­
rieron a mano del verdugo, y el empeño de la viuda de aquél 
en reemplazarlo se vió frustrado. El reino de Aragón continua­
ría con algunas franquicias forales hasta el reinado de Felipe 
n, hijo de Carlos V. 



CAPÍTULO XV 

FELIPE II Y LA MONARQUíA ESPAÑOLA.-LUCHA 
CONTRA INGLATERRA.-LAS GUERRAS DE RELIGIóN 

EN FRANCIA 

En la segunda mitad del siglo XVI, y bajo el reinado de 
Felipe II (1556 - 1598), la monarquía española llegó al apogeo 
de su predominio. Felipe II acabó de establecer en España la 
u}~idad 1'elígiosa y política; por la conquista de Portugal realizó 
la unidad tm'ritorial de la península. En Europa occidental, 
donde Francia se había debilitado a consecuencia de atroces 
guerras 1'eligiosas, el rey de España intervenía en todas partes 
haciendo campo en favor del catolicismo. Sin embargo, en todas 
partes tI'opezó con adversarios que no logró vencer, tales sus 
propios súbditos de los Países Bajos, que conquistaron la inde­
pendencia, la reina de Inglaterra, Isabel, que se hizo el campeón 
del protestantismo, y, por último, el rey de F):ancia, Enrique 
IV, que puso fin a las guerras de religión y reconstituyó el 
poder francés. 

1 

ESP A.Ñ A. BA.JO FELIPE II 

Cuando Carlos V abdicó, el poder del rey de 
LA MONARQUÍA Francia, Enrique II, contrabalanceaba el del rey 

ESPAÑOL.A. de España, Felipe TI; pero después de la muerte 
de Enrique II (1559), mienh-as Francia, presa de 

las guerras de religión, debía estar durante más de treinta años 
imposibilitada para obrar fuera de su territorio, España, al 
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contrario, bajo el largo reinado de Felipe n, iba a desempeñar 
en Europa un papel preponderante. 

Ningún soberano disponía entonces de fuerzas comparables 
a las de Felipe n, que, 
a más de España, po­
seía en Europa la ma­
yor parte de Italia, con 
Cerdeña, Sicilia, el rei­
no de Nápoles y el 
Milanesado; que poseía 
también el Franco-Con­
dado, lu:tois, Flandes y 
los Países Bajos; que, 
fuera de Europa, era 
dueño de un inmenso 
imperio colonial, puesto 
que poseía buena parte 
de la América del N ar­
te, toda la Central y la 
mayor parte de la del 
Sur; que cada año sa­
caba millones y millo­
nes de las minas de oro 
y plata del Perú, de 
Méjico y de Colombia, 
que los galeones, cru­
zando el .Atlántico, des­
cargaban en Sevilla para 
la Casa de la Contrata­
ción. Un refrán tradu­
cía la impresión que un 
tal poder causaba en 
el ánimo del pueblo: 
«Cuando España se mue­
ve, la tieITa tiembla». 

El ejérc.'ito español 

FELIPE II (1527 -1598). 
Reproducción del cuadro de Ticiano, 

que está en la Galer:ía Corsiui, 
en Roma. 

Este "etmto, 1tnO de los mejores de 
Ticiano, rep1'esenta a Felipe 11, poco 
deslJués de su advenimiento al trono, 
cuando tenía de veinticinoo a treinta 
mios. Era rubio, con ojos azules. Esa 
ca?'a larga, con frente '1nuy anoha, 
'lllimda d1¿m, labios gmesos y desde­
ñosos y bigote oaído, oausa impresi6n 
de gravedad, de frialdad y tenaoidad. 
Ningún soberano fué más laborioso 

que él, ninguno tampooo fué ta~ 
obstinado en sus ideas, 

era el más fuerte y el mejor armado de su tiempo. Bajo el 
reinado de Felipe. TI sus efectivos llegaron a la cifra, enorme 
para la época, de 150.000 hombres. La infantería principal­
mente, organizada por Gonzalo de Córdoba en tiempo de las 
guerras de Italia, pasaba por invencible; hasta los gentiles 
hombres sel'VÍan en ella como simples soldados: «Señores sol-
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dados~, decían los oficiales dirigiéndose a sus compañías. Por 
último, esas tropas distinguidas estaban mandadas por genera­
les experimentados, entre los cuales hubo algunos que fueron 
grandes capitanes, como el duqtte de Alba, don Juan de Austria, 
hermano natural de Felipe n, y Alejand,'o Famesio, este últi­
mo duque de Parma y nieto de Carlos V. 

GABINETE DE TRABAJO DE FELIPE II EN EL ESCORIAL. Fotografía. 
Esta fué la habitaci6n donde, en la soledad propicia al trabajo, 
Felipe. n, que estudiaba personalmente todos los asuntos de su 
inmenso imperio, pas6 la mayor parte de su vida. Estancia severa 
y desnuda como celda de 'nlOn.ie, cuyo único adorno es el gmn tapiz 
quc cubre liarte de la pared del fondo y en el que figuran las armas 
de la casa de Austria, esto es, el águila con Sl/S alas desplegadas. 
Severos sillones sin la más ,nínima escultura, dos sillas de tijera, 
dos tabw'etes y, en un rinc6n cerca de la puerta, una consola con un 
velón de bronce, componen el ajuar de este gabinete. A la izquier-

da, sobre un pie de madera, hay una esfera armilar. 
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Carlos V había sido un monarca cosmopolita, re-
FELIPE JI sidía sucesivamente y según las circunstancias en 

sus divel'sos estados, preferentemente en Flaudes, de 
donde era oriundo, Felipe II, nacido y educado en España, fué 
exclusiv~mente un sob,erano español. Desde 1559 hasta su muer­
te no salió de España, Fijó su residencia en Castilla, no lejos 
de Madrid, en una región solitaria en la que hizo edificar el 
célebre monasterio de El Escorial, palacio imponente por su 
aspecto sencillo y austero, 

Esa vida retirada en El Escorial convenía a su genio som-

EL PALACIO MONASTERIO DE EL ESCORIAL. 

Felipe II l'esidió en el monast6l'io de San Lol'enzo de El Escol'ial 
casi pe1'1nanentemente, Este 1nonana ordenó la. edificación, que dU1'ó 
veintiún años (1563 ·1584), El edificio se aZza en el centro de ~¡na 
meseta desierta situada a tl'einta y ocho 7cil61netros al noroeste de 
Madrid. El con,iunto tiene fOl'ma de pal'rilla en 1ne1n01'ia de San 
Lorenzo, cuya fiesta se celebra en el día anive?'sario de la victoria 
que Felipe II obtuvo en San Quintín. En el centro se yergue la 
igle,~ia, de granito toda ella, y c~¡ya cúp~¿la, y dos ton'es vemos "n 
este grabado, El edificio es imponente, sombrío, corno el hombre 
que lo hizo edifical', En EZ Escol'ial se encuentra el pudridero, sitio 
donde permanecen los cuerpos de los Teyes, cinco alios antes de 

pasa?' al Panteón de los Reyes, q~¿e está en este ·misrno edificio, 
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brío y poco sociable. Felipe n era taciturno, frío y habitual­
mente encerrado en una l'eserva altanera. No mostró nunca 
afecto verdadero y profundo sino por su hija doña Isabel. No 
tenía afición a los ejercicios físicos ni a la guena; em instruí­
do, las artes le interesaban, protegía a los a,rtistas. Gobernar 
era, por otra parte, su pasión exclusiva: encerrado en El Es­
corial, trabajaba infatigablemente en el estudio de los innu­
merables asuntos relativos al gobierno de su prodigioso impe­
rio y, aun cuando viajaba, llevaba en la litera grandes carta­
pacios repletos de expedientes que leía y anotaba cuidadosa­
mente. Como tenía verdadero celo en que su autoridad fuera 
intangible, no la compartió con nadie, y si hubo en torno suyo 
favoritos y consejeros influyentes, jamás nombró ministros di­
rectores. Él solo decidía en todas materias, tanto en las insig­
nificantes como en las de mucha entidad. Pero como era lento 
e irresoluto, ese ánimo de verlo todo, de estudiarlo todo y de de­
cidirlo todo tuvo a menudo consecuencias funestas. Los asun­
tos rodaban meses y meses sin resolverse ni expedu·se. «Si la 
muerte viniese de España, decía el vil-rey de Nápoles, estoy 
seguro de vivu' mucmsÍlno tiempo». Felipe n, por lo demás, 
había hecho sistema de política esa lentitud en tomar una deci­
sión: «El tiempo y yo, decía, valemos dos». 

Cuando Carlos V entregó, en 1556, sus coronas a su hijo, 
que a la sazón tenía veinticinco años, le l'ecomendó atende1' so­
bt'e todas las cosas a los intereses de la religión, recomendación 
que Felipe n no olvidó nunca. La lucha por el catolicismo fué 
el pensamiento dominante de su vida; la herejía le inspiraba 
un verdadero horror: «Si mi propia sangre llegara a corrom­
perse en mi hijo, decía un día, yo sería el primero en llevar 
la leña para la hoguera en que habría de morir». De aquí que 
todos los actos de su voluntad tendieran a la guerra l'eligiosa, 
a la que consagró los recursos de sus inmensos estados. Con 
calculada y tenible tenacidad la sostuvo a la vez en sus pro­
pias posesiones y en los países exb:anjeros. 

El cuidado de descubru' y extirpar la herejía en 
España se confió a los sacerdotes del Santo Oficio, 

PERSEauCIO~TES que así se llamó la Inquisición desde que la reorgani­
EN ESPAÑA zó el rey Fernando. Los inquisidores se mostral'on 

más sanguinarios que el mismo Felipe n, al que se atrevieron a 
motejar de tibio. Tal era el rigor y tan exagerada la vigilancia, 
que los más santos personajes fueron tachaelos ele sospechosos 
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e intim~dos a que se sometieran a una averiguaClOTI inquisito­
rial: se vió que un arzobispo de Toledo, primado de España y 
antiguo confesor de Carlos V, arrestado por orden del Santo 
Oficio, permaneció en prisión durante ocho años, a pesar de 
la intervención del papa. 

Por estos datos puede deducirse cuál podía ser la suerte de 
los heréticos reconocidos. El primer at¡to de fe (1559) se ce­
lebró en Valladolid, donde quemaron vivos a catorce reforma­
dos. A partir de entonces, los autos de fe se sucedieron con fre­
cuencia, hasta que se logró extirpar por completo la herejía: 
ochocientos refOl'mados fueron quemados a un tiempo en Sevi­
lla. Con tales procedimientos de represión se alcanzó rápida­
mente el fin deseado: al cabo de diez años no hubo un solo 
protestante ~n España. Para evitar eficazmente el contagio he­
rético, Felipe II prohibió a sus súbditos que fueran a estudiar 
al extranjero. 

N o obstante, había en España cierta categoría de católicos 
cuya fe era dudosa i a esa categoría pertenecían los moros con­
vertidos, muy numerosos en el antiguo reino de GTanada, los 
cuales habían conservado sus costumbres musulmanas, y secreta­
mente estaban afiliados a su antiguo credo. Felipe II quiso por 
fuerza transformarlos en españoles y en verdaderos cristianos, 
y para lograrlo prohibió la lengua árabe en todos los actos pú­
blicos, ordenó que las mujeres salieran con la cara descubierta 
y prohibió el uso del traje moro, así como los baños calientes, 
por considerarlos particularmente co¡ruptores. El resultado que 
obtuvo fué una terrible insurrección de los moros, que ya no 
podían soportar más, insurrección que pudo ser debelada al 
cabo de cuatro años de porfiada lucha (1567 -1571). Los moros 
fueron deshechos y los sobrevivientes expulsados de su país. 
Ahora bien: como esos moros eran agricultores incomparables, 
y como nadie los reemplazó, el país se arruinó en poco tiempo. 
Ello importó muy poco, toda vez que Felipe II había logrado 
el fin que perseguía: la unidad de la fe, y reinar sobre un pue­
blo católico. 

SUBLEVACIÓN 

DE liOS 

PAÍSES BAJOS 

En los Países Bajos, por el contrario, la políti­
ca religiosa de Felipe II debía fracasar; a la coro-
na de España debía costal'le la pérdida de buena 
parte de sus posesiones, y el resultado iba a ser el 

nacimiento del nuevo estado que se llamó República de las Pro­
vincias Unidas. 
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Los Países Bajos, que eran la porción más rica de la he­
rencia de Carlos el Temerario, comprendían Bélgica y el reino 
actual de Holanda. Estaban divididos en diecisiete provincias. 
Las del sur, antiguas ciudades flamencas incluídas anteriormen­
te en el reino de Francia, y en gran parte pobladas de franceses, 
eran desde varios siglos ah'ás, célebres por sus riquezas, por sus 
fábricas de paño y por su actividad comercial. Las provincias 
del norte eran menos prósperas, y la población, de origen ger­
mánico, se componía principalmente de pescadores. Pero tanto 
al norte como al sur, todos los habitantes tenían el mismo apa­
si01~ado apego a sus hoertades. 

Es de advertir que a consecuencia de su vecindad con Ale­
mania, la reforma luterana había penetrado temprano en los 
Países Bajos, y que paTa impedir que esa Teligión hiciera prosé­
litos, Carlos V había establecido la Inquisición y promulgado 
tan severos edictos, que se decía estaban escritos con sangre más 
bien que con tinta. 

Felipe II quiso que los edictos de su padre se aplicaran a la 
letra en momentos, precisamente, en que aumentaba de manera 
nntable el número de reformados, y en que, como en Franria, el 
calvinismo Teemplazaba al luteranismo. Ahora bien: como los 
noble5 primero, y los vasallos connotados, después, reclamaban 
la abolición del tribunal inquisitorial, y como, además, los pro­
testantes se daban a echar por tierra las imágenes y a, ponel' 
a saco las iglesias (1566), el monarca, en respuesta, envió a 
los Países Bajos varios reginlientos o tel'cios españoles, capita­
neados por el d~~que de Alba. Éste instituyó inmediatamente un 
tribunal llamado Consejo de los Desórdenes, y apellidado Tribu­
nal de Sangre, para buscar a los herejes y a los amigos de é-tos. 
El tribunal hizo ejecutar en un lapso de h'es meses a 1800 per­
sonas. Semejantes crueldades, y el establecimiento ilegal de 
impuestos excesivos, acabaron por provocar una sublevación ge­
neral. Los insurrectos, que los españoles llamaban 1nendigos, 
fueron dirigidos por Guille1"mo de Nassau, lJ1"Íncipe de Omnge, 
apellidado el Taciturno (1572). 

En los primeros momentos las diecisiete pro­
LA REPÚBLICA vincias obraron de acuerdo, y en 1576 proclamaron 
E LAS PROVIN- en Ga,nte su unión e independencia, unión que no 
CIAS UNIDAS d' t - l' . d 1 uro res anos, porque en as prOVInCIas e sur 

(Bélgica actual) dominaban los católicos, y en 1579 se some-
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tieron a la autoridad de Felipe n, y formaron los Países Bajos 
Españoles. 

Las siete provincias del norte constituyeron un estado fe­
deral, la República de las Provincias Unidas. Cada provincia 
conservaba su autonomía, y los intereses comunes se discutían 
en una asamblea compuesta de diputados de las provincias, 
llamada Estados Generales. Las Provincias Unidas eligieron un 
jefe de guerra general, estatúde1', que fué Guillermo el Taci­
turno. 

Felipe II se obstinó en querer someter a los rebeldes; la lu­
cha se prosiguió durante treinta años de manera feroz por parte 
de los españoles, que hicieron asesinar a Guillermo de Orange 
(1584), Y que, en ciertas ciudades, en Harlem, por ejemplo, 
degollaron a la población entera. Los insunectos, que se lla­
maban ya holandeses, porque la provincia de Holanda era In 
más importante, se salvaron gracias a su indomable energía, a 
las pérdidas que sus buques, annados en corso, causaron al co­
mercio español, y a los soconos que les prestaron Isabel y En­
rique IV. Salvo la tregua de los doce años, la guerra duró hasta 
los tratados de 'iYestfalia, en 1648. 

En el momento en que los Países Bajos se se­
ONQUISTA DE paraban de la monarquía española, la fortuna pa­
PORTUGAL recía sonreír a Felipe II en otra parte: la conquis-

ta de Portugal fué el acontecimiento más favora­
ble de su reinado. Quedaba realizada la obra que habían perse 
guido siglo tras siglo todos'los soberanos españoles, esto es, la 
unificación ten'itorial de la Península Ibérica. 

De todos los estados ibéricos, sólo Portugal había permane­
cido independiente. El heredero legítimo era Felipe n, hijo de 
una infanta portuguesa; pero Lusitania deseaba conservar su 
independencia, y quiso coronar a Antonio, sobrino del gran rey 
Sebastián, muerto poco antes en guerra con los mOros. El ejér­
cito español invadió a Portugal, derrotó a las tropas de Antonio 
y ocupó Lisboa. Después de algunas ejecuciones sumarias, 
Portugal quedó sometido. 

Con esta anexión Felipe n resultó dueño también del im­
perio colonial portugués, es decir, de Brasil,de las factorías 
de }..frica y de India, y de las famosas islas de las Especias: 
nuevo y formiilable acrecentamiento del poder español. Tanto 
éxito debía durar poco tiempo. Los portugueses no perdieron su 
aspiración a ser independientes ni la esperanza de reconquistar 



116 LOS TIEMPOS MODERNOS. 

lo perdido: así ocurrió cincuenta años después de la muerte de 
Felipe II (1641). 

LOS 11'[ OTINES 
DE ARAG6N 

Ya hemos visto la elevada idea que Felipe II te­
nía de sus deberes de rey: «El oficio de rey -de­
cía-, es el mayor de todos». Añadamos que por te­
ner no menos elevada idea de sus derechos, no reco­

nocía límites a su poder soberano. Bajo su reinado, consecuen­
cia del triunfo del absolutismo, España alcanzó su unidad po­
lítica. 

Desde que se sofocó la sublevaci6n de las comunidades o in­
s~¡rrección ele los comuneros, bajo el reinado de Carlos V, Casti­
lla no se movía y soportaba dócilmente la coyunda. Amg671, 
entretanto, conservaba, merced a cierta autonomía de que go­
zaba, sus ideas de independencia, y resistía con tenacidad a las 
usurpaciones del poder real. Conservaba instituciones que ya 
conocemos, como el Justicia Mayor, magistrado inamovible que 
podía tomar bajo su protección a un procesado, hasta que se le 
hiciera buena y regular Justicia, y como la de la diputaci61~J co­
misión permanente de las Cortes, cuyas atribuciones eran bas­
tante extensas, sobre todo en materia de policía general del 
reino. 

El factor de los trastornos de Aragón fué un antiguo favo­
rito del rey, Antonio Pérez, quien caído en desgracia en 1578, 
preso después y acusado de un asesinato que, en efecto, había 
cometido -aunque por orden de Felipe II-, consiguió escapar, 
llegar a Zaragoza y ponerse bajo la protección del Justicia rle 
Aragón (1590). Felipe II quiso que el Santo Oficio lo enrar­
celara por hereje; pero sublevado el pueblo de Zaragoza por 
los elocuentes escritos que publicó Antonio Pérez, puso en ver­
gonzosa fuga a los inquisidores. Felipe II ordenó inmediata­
mente a sus tropas que marcharan sobre Zaragoza, mientras 
que el justicia don J~¡an de Lanuza proclamaba que la consti­
tución había sido violada y llamaba al pueblo a las armas. An­
tonio Pérez entretanto huía al extranjero, y como el movimiento 
popular decayó al saber esa noticia, el ejército del monarca 
se limitó a recibir la sumisión de los rebeldes. 

Felipe II empezó por castigar cruelmente: hizo decapitar 
al Justicia y a los jefes de la aristocracia aragonesa. Después 
modificó el régimen aragonés, haciendo ineficaces sus institucio. 
nes fundamentales. Así, por ejemplo, quitó a la diputación casi 
todos sus poderes y convirtió al Justicia en funcionario depen: 
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diente del rey que lo nombraba y podía revocarlo o destituirlo 
a su antojo. En adelante, el absolutismo no encontró el me­
nor obstáculo ni aun en Aragón. 

VICTORIA DE 

LEPANTO 

Fuera de España, el designio dominante de Fe­
lipe n fué en primer lugar combatu' a los inneles. 
A ello lo movía no solamente el ardor de su fe, sino 
también el deseo de presentarse como defensol' y 

verdadero jefe de la cristiandad y, más que todo, la necesidad 
de reprimir la pu'atería berberisca que arruinaba el comercio 
español en el Mediterráneo. 

Desde principios del siglo, españoles y turcos no cesaban 
de luchar con encarnizamiento. Los turcos habían conquistado 
a Argel, pero los españoles conservaban a Orán. En 1571, Fe­
lipe n, concertando alianza con Venecia, con el papa y con 
la mayor parte de los estados italianos, resolvió dar a los turcos 
el golpe decisivo. Una armada de más de doscientos barcos, 
equipados con treinta mil combatientes, se puso bajo las órde­
nes de don Juan de Austria. Y aunque este príncipe sólo tenía 
entonces veintidós años, era ya célebre por sus victorias sobre 
los moros amotinados. El 7 de octubre de 1571 se empeñó a la 
vista de Lepanto una encarnizada batalla que terminó con la 
destrucción casi completa de la flota turca. Ese memorable su­
ceso se celebró con un tedéum en todas las iglesias de la cris­
tiandad. En la balalla de LepanLo actuó Cervantes, como sol­
dado, y fué herido en la mano izquierda. 

Sin emhargo, victoria tan gloriosa no tuvo resultado alguno. 
«Con haber vencido a nuestra. flota, decía el gran visir al en­
viado veneciano, sólo nos habéis afeitado. Una barba rasurada 
vuelve a salir mejorada.» En efecto: las flotas tUl'cas se recons­
tituyeron en poco tiempo. Pero Felipe n pens.'tba entonces en 
combatu' contra otros adversaJ:ios: las provocaciones de Ingla­
terra y los trastornos de Francia y de los Países Bajos hacían 
que las fuerzas españolas se dirigieran al noroeste de Europa. 

II 

LUCHA CONTRA INGLATERRA.-ISABEL 

Por el hecho de haber contraído matrimonio Felipe II (1554) 
con la reina de Inglaterra, la católica María Tudor, Inglaten-a 
y España estuvieron primero estrechamente unidas. Pero María 
TudJr murió en 1558, e Inglaterra, volviendo al protestantismo 
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con la reina Isabel, se separó de España, y a partir de entonces 
hubo entre ambos países una sorda rivalidad que tomó propor­
ciones de lucha encarnizada. 

ISABEL 

El reinado de Isabel (1558 - 1603) es uno de los 
más largos, importantes y gloriosos de la historia 
inglesa. Cuando Isabel ocupó el trono sólo tenía 

veinticinco años. Hija de Enrique VIII y de Ana Bolena, fué 
educada en el protestantismo. María Tudor, que era su media 
hermana, y católica fanática, la aborrecía y la tuvo casi pri­
sionera durante todo su reinado. Sea por consecuencia de sus 
atormentados años infantiles, sea por disposición natural, lo 
cierto es que Isabel se acostumbró a ser tan disimulada que 
esa costumbre degeneró en hipocresía y que después se valió 
elel engaño y la mentira como elementos de gobierno. Era co­
queta y vanidosa, le gustaban las adulaciones vulgares y tenía 
pasión por las alhajas y los atavíos. Imperiosa y áspera, fácil­
mente se dejaba dominar por la cólera, lanzaba juramentos de 
soldado, injuriaba y pegaba; un día llegó su desmán hasta a 
arañar a un gran señor. Pero esta mujer de maneras vulgares, 
viciosa y falsa, fué una soberana notable: tenía muy viva inte­
ligencia y era harto instruída, sobre todo én las leh'as clásicas; 
leía el griego y hablaba tan corrientemente el latín como el 
francés y el italiano. Práctica ante todo, equilibrada y econó­
mica hasta rayar en avaricia, desconfiaba de las aventuras y 
gobernó con mucha prudencia. Supo escoger para consejeros 
a hombres eminentes y fervorosos patriotas que trabajaron con 
pasión por la grandeza de Inglaterra. Por último, tenía carác­
ter viril y persiguió la realizacióv de sus empresas con indo­
mable tenacidad. «¡ Qué mujer!, decía el embajador español un 
día que tuvo una discusión con la reina, j debe estar poseída de 
los mil demonios 1» Los ingleses le agradecieron principalmente 
que hubiera restablecido el protestantismo y la paz en el reino, 
que hubiera favorecido y enriquecido el país por medio de há­
biles medidas, y combatido contra la católica España. Ningún 
soberano fué tan popular como esta reina. 

LA REINA 

Isabel era escéptica en materia de religión. Al 
SABEL y MARíA principio de su reinado, por temor a los motines y 

ESTUARDO a las complicaciones exteriores, atendió a que los 
partidos religiosos, incluso los católicos, estuvieran 

bien avepidos. Después, como encontrara provechQ en conservar 
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para el monarca el gobierno de la iglesia, organizó lo que se 
llama. el anglicanismo (1), singular acuerdo entre el catolicis­
mo y la reforma 
(1562) . 

A partir de en­
tonces hubo de con­
tar con la hostili­
dad de los católi­
cos. El principal y 
más dramático epi­
sodio de la perse­
cución del catolicis­
mo en Inglaterra 
fué el cautiverio y 
ejecución de Marí(~ 
EsttUlrdo. María 
Estuardo, aunque 
reina de Escocia, 
era completamente 
francesa de incli­
nación y de ednca­
ción, por ser hija 
de una princesa 
francesa y viuda 
del rey de Fran­
cia, Francisco n, 
Seducía a amigos 
y enemigos por su 
peregrina belleza, 
porque era donai­
rosa, porque tenía 
talento, cautivado­
ra palabra y natu-

ISABEL DE INGL.lTERRA (1558 - 1603) , 
Retrato pintado por GERARD,-Castillo de 
IIamptoncourt,-Fotografía SPOONER, de 

Londres, 
La l'eina frisaba en los cuarenta y ocho 
a1108 cuando Guard hizo este l'etmto_ El 
tocado, harto complicado, hace l-esalta" 
sus cabellos l'oji:;os; éste se compone de 
una como c1iadema y de un velo redejón 
que le cae en los hombros, Diadema, velo 
y gorguem están recargados de perlas y 
de pedl'ería, A Isabel, en efecto, le gusta­
ban las joyas en exceso, as¿ como también 

los vestidos j de estos últimos, según decir, se contaban tres "nil 
en su guardar Topa, Al contemplar esa cam huesosa y larga, esos 
ojos zarcos que miran con dl¿,'eza, esos labios apretados y esa. bar­
ba prominente, nos sorprende que sus contemporáneos la reputa,ran 
hermosa, tanto más cuanto que su semblante fl'¿o refleja sequedad 
de corazón, Decían asimismo que tenía «naturaleza de acero», y 
tm historiador inglés termilló su l'atrato 'moral con esta frase: «fué 
el más firme y perspioaz ele los hombres llOUticos de su tiempo» , 
Inglaterra tuvo pocos reyes que tanto hayan hecho pOT su grandeza, 

(1) Véase pág, 85. 
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ra1 firmeza de ánimo; por desgracia, era imprudente y apa­
sionada. I sabel temía su ambición, porque María Estuardo, 
bisnieta de Emique VII Tudor, tenía también derechos a 
la corona de Inglaíena, y, para restaurar el catolicismo, los 
más exaltados entre los católicos ingleses soñaban con reem­
plazar a Isabel por María, princesa muy católica. Huyendo 
de Escocia en 1568, por causa de la insurrección que provo­
c6 su segundo matrimonio, fué a refugiarse en Inglaterra, 
coyuntm'a que Isabel aprovechó para retenerla prisionera. 
Los católicos hamaron varias conspiraciones con la mira de 
libertarla y asesinar a la reina Isabel. Ese fué el motivo que 
tuvo la reina inglesa para someterla a juicio y para que el 
hibunal, compuesto de pares del reino, la condenara a muer­
te al cabo de dieciocho años de cautiverio. María Estuardo 
fué al patíbulo con admirable serenidad, y conservó hasta el 
último instante la gracia y la dignidad que la caracterizaban 
(1587) . 

Felipe n ' había estimulado todas las tentativas 
LA ARMADA de los católicos ingleses y facilitado reCUTSOS a los 
lNVENClBLE católicos ll:landeses cuando se levantaron en lUmas 

(1579). Las medidas rigurosas que tomó Isabel con­
tra los católicos en 1581, la ejecución de vaTios jesuítas y, por 
otra parte, los ataques Tepetidosde los corsarios ingleses a los 
barcos y hasta a las colonias españolas, decidieron al rey de 
España a romper abiertamente con InglatelTa (1584). 

En 1587, para vengar la muerte de María Estuardo y acabar 
con Inglaterra, Felipe preparó la expedición más colosal que 
se había visto desde las Cruzadas, Un ejército de heinta mil 
hombres, mandado por el ilustre Alejandro Fal1lesio, estaba 
dispuesto paTa pasar a Inglaterra tan pronto como llegara la 
tlota española. Ésta, compuesta de ciento treinta y cinco bar­
cos, armada con más de dos núl cañones y hipulada por diez 
mil marinos, conducía un segundo cuerpo de ejército de diez 
y nueve mil hombres. Parecía que nada podría resistir a fuerzas 
semejantes, y de aquí que la llamaran armada invencible o sim­
plemente la Invencible. 

La armada se hizo a la mar en 1588. A los pocos días la 
sorprendió el mal tiempo y, en el canal de la Mancha, las pe­
sadas naves que la componían fueron atacadas y perseguidas 
por los ligeros barcos ingleses, más rápidos y más veleros. El 
duque de Medina Sidonia, que mandaba la armada, quiso tomar 
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aliento en Calais; pero los b1'ulotes) barcos cargados de materias 
combustibles e inflamables que el enemigo dirigió sobre la flota 
para incendiarla, sembraron el espanto y provocaron pánico 
tan terrible en la tripulación que aquello fué verdadera derrota. 
Los españoles, corlando las amarras, buscaron refugio en alta 
mar, pero alli se encontraron de nuevo con la tempestad. Me­
dina Sidonia, desanimado, viendo que no podía abordar a los 
Países Bajos ni tomar otra vez el camino de la Mancha, re­
solvió regresar a España por la única vía libre que le quedaba, 
dando la vuelta a la Gran Bretaña. El mar hizo nuevos estra­
gos en la flota española: gran número de barcos se estrellaron 
en las costas de Escocia y de las islas adyacentes -las Oreadas 
y las Hébridas- y las dotaciones perecieron ahogadas o a ma­
nos de la desalmada gente ribereña: un solo hombre se vana­
glorió de haber matado por su mano ochenta náufragos. De 
los ciento treinta y cinco barcos de la Invencible, éincuenta 
llegaron a España. En aquella empresa perdieron la vida unos 
veinte mil hombres, sin que un solo soldado español hubiera 
logrado poner el pie en Inglaterra. 

Felipe n, que recibió la noticia del desastre de la armada 
con BU impasibilidad habitual, se limitó a decir: «Envié la ar­
mada a luchar contra los hombres, no contl'a los elementos». 

ARROLLO DE 
LA MARINA 

INGLESA 

El desastre de la armada española es fecha capi­
tal en la historia de Inglaterra, porque a partir de 
ese acontecimiento el poder marítimo inglés comenzó 
a cobrar amplitud. 

Mucho antes de la ruptura entre Isabel y Felipe n, los 
atrevidos marinos ingleses hab:ían empezado a perseguir a los 
galeones y a hacer el contrabando en las colonias españolas, 
en lo que arriesgaban la vida, porque si caían en poder de los 
españoles eran ahorcados como piratas o entregados a la Inqui­
sición como herejes. El más intrépido y renombrado fué sir 
Francis Drake. De 1577 a 1580, pasando Drake por el estrecho 
de Magallanes, logró ser el segundo en dar la vuelta al mundo, 
no sin haber saqueado las costas de Chile y de Perú y apresado 
un galeón cuyo cargamento de plata, oro y piedras preciosas 
valía ocho millones. En 1587 incendiaba buques en la misma 
rada de Cádiz, hazaña de que se jactaba diciendo: «"Le he que­
mado la barbas al rey de España». 

A Drake ya los otros corsarios fué a quienes se debió prin­
cipalmente la derrota de la Invencible. Después de ese victo-
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rioso lance, la audacia de éstos no tuvo límites: se presentaron 
delante de La Coruña, delante de Lisboa y delante de Cádiz, 
gran puerto este último y el más importante y rico de España, 
que (1596) sorprendieron, ocuparon y saquearon metódicamen­
te para terminal' destruyéndolo con el incendio. 

RILLO DEL 
REINADO 

DE ISABEL 

Felipo n. 
tanteo 

Aunque em todavía muy grande la despropor­
ción entl'e el Imperio Español e Inglaterra, después 
de la derrota de la Invencible y el saqueo de Cádiz, 
el poder de Isabel conh'abalanceaba el poder de 

Inglaterra estaba a la cabeza de la Europa protes-

A la gloria militar se lmían ventajas más prácticas. Bajo 
el reinado de Isabel fué cuando se despertó el genio comercial 
inglés; en aquel entonces se fundaron compañías de comercio 
para traficar en el Mediterráneo, en el mar Báltico y hasta en 
el mar Blanco. Lond¡'es suplantó a Amberes, arruinado por los 
españoles, y llegó a ser el mercado más importante de Emopa. 
Un favorito de la reina, poeta, marino y soldado aventurero, 
Walter Raleig h, inició la colonización inglesa en América del 
Norte, en la región que llamó Vu:ginia, en homenaje a la reina 
(1584). 

Por último, el brillo de las letras y de las artes concmrió 
a la gl'andeza del reinado de Isabel: basta recordar que en esa 
época vivió S7takespea¡'e (1564 - 1616) (1). 

(1) Véase pág. 44. 



CAPÍTULO XVI 

LAS GUERRAS DE RELIGIóN EN FRANCIA 
Y ALEMANIA 

Por consecuencia de la Reforma, en ninguna parte las luchas 
religiosas fueron tan violentas y encarnizadas como en Francia. 
Duraron más de treinta años, o sea desue 1562 hasta 1598, y 
quebrantaron no sólo la autoridad real, sino también el pres­
tigio de Francia en Europa. Hasta la independencia nacional 
pareció amenazada por las ambiciones de Felipe n, Pero en 
las postrimerías de aquel siglo, el rey Enrique IV consiguió 
restablecer la paz y restaurar el reino. 

Bajo los reinados de Francisco I y de Enrique 
ONSTITUCI6N Ir, y a pesar de las violentas persecuciones de que 

DEL PARTIDO eran objeto, los reformados fueron aumentando 
CALVThrrSTA. progresivamente en Francia. En todo el reino se 

organizaron iglesias calvinistas, calcadas de la iglesia de Gi­
nebra, y según las instrucciones de Calvino. 

Lo que dió fuerza al calvinismo francés y permitió llegar 
a ser pa?·tido político y 'militar fué que numerosos gentileshom­
bres y grandes señores, principalmente en el mediodía y en el 
oeste, se declararon adictos a las nuevas doctrinas. Antes de 
que muriera Enrique n, dos príncipes de la familia real, An­
tonio de Borbón) ya rey de Navarra, y su hermano, el príncipe 
de Condé) eran calvinistas. Lo mismo sucedía con algunos de 
los miembros de las más grandes familias, en particular el 
almirante Gaspa1' de Coligny, 

Causa también de las guerras religiosas fué la debilidad e 
incapacidad de los reyes que sucedieron a Enrique n. Fran­
cisco n, Cal'los IX y Enrique In, que reinaron sucesivamente, 
eran hijos de Enrique n: los dos primeros, enfermizos; el ter-
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cero, afeminado y vicioso. La verdadera autoridad durante más 
de cinco lustros perteneció a la reina madre, Catalina de Mé­
dicis, italiana astuta e infidente, sin ninguna fe y sin el menor 
escrúpulo, cuya pasión dominante fué el poder, y cuya con­
ducta siempre obedeció al anhelo de mantenerse en él. 

s PR1M:ERAS 

GUERRAS 
DE RELIGIÓN 

Los católicos, que continuaban siendo la gran 
mayoría de la población, dominaban en la corte y 
en el consejo -real. Si algunas personas honradas y 
de ideas más liberales deseaban un régimen de tole­

rancia, la mayor parte quería que exterminaran a los hugonotes 

SUPLICIO DE UN REFORMADO. 

Facsímil de un grabado del \Siglo XVI. 

Debajo del condenado, que cuelga de la hOl'ca, se ven las ramas y 
los haces ae leña de la hoguem. Quien, a la iIer'echa, está t'irando 
de la c~¿erda es el verdugo j la carreta en que v'ino él condenado 
está detrás j q~¿ien, a la izquierda, enciende la hoguera con tma tea 
es el criado del verdugo. Las damas contemplan este hOT1'ible espeo· 
táculo desde las ventanas de las casas vecinas. Este gmbado es 
ade111ás interesante por los p01'1nenores que nos da acerca de los 

trajes y de las armas en uso a mediados del siglo XVI. 
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(así se llamaba a los protestantes). Los jefes del partido de la 
represión eran los miembros de la familia de Guisa, príncipes 
loreneses que, bajo los reinados de Emique n y Francisco n, 
habían llegado a ser poderosos. 

En 1562, la matanza de cien calvinistas m~ Vassy detel'minó 
el primer levantamiento de los protestantes. Entre 1562 y 1572 
hubo cuatro guerras} separadas por treguas. Ninguno de los 
partidos tuvo suficiente fuerza para acabar de manera defini­
tiva con el adversario. Ambos pidieron auxilio al extranjero: 
Catalina y los católicos a FeÍipe n, los protestantes a Isabel 
de Inglaterra. 

Esas guerras rueron inhumanas en extremo. Calvinistas y 
católicos habían perdido hasta la noción de la misericordia. Un 
jefe calvinista, Francisco de Beaumont} baxón de Adrets, se 
apoderó de una plaza ruerte y forzó a 10& hombres de la guar­
nición a arrojarse desde lo alto de una torre sobre las picas 
d(l sus soldados. El furor de los protestantes se manifestaba 
pal'ticularmente concra los sacerdotes, a quienes tortUTaban 
con increíble crueldad. Además, ponían a saco las iglesias, pro­
fanaban las tumbas y rompían los crucifijos y las imágenes. 
Esos actos de vandalismo, más aun que los atentados contra las 
pel'sonas, exasperaban a los católicos. Éstos, por su parte, no 
se mostraban menos feroces. JJ1ont1!uc} valiente soldado de las 
guerras de Italia, fué, en Guyena, el émulo del barón de Adrets; 
le acompañaba siempl'e un verdugo, y él mismo declaraba que 
los ahorcados que había en los árboles señalaban el camina por 
donde había pasado. Un día hizo arrojar tantos hugonotes en 
un pozo que lo cegó con los cadáveres. 

Estos horrores son nada comparados con la 
NOCHE DE matanza de la noche de San Bartolomé, que es 

BAR'l'OLOMÉ uno de los más horribles episodios de la historia 
(1572). 

En 1572 hacía dos años que en Francia reinaba la paz. 
Parecía que los dos partidos se habían reconciliado y que, para 
afirmar tan feliz suceso, se preparaban las bodas de Enrique 
de Navarra, el joven jefe de los calvinistas, con la hermana de 
Carlos IX. A la sazón los señores protestantes eran numerosos 
en la corte, y el joven rey Oarlas IX, que había llamado al 
almirante Coligny para que formara parte de su consejo, a 
nadie escuchaba tanto como al anciano hugonote, a quien anba 
el afectuoso sobrenombre de padre. 
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Catalina de Méuicis, movida por la envidia y por el temor 
de que el poder se le escapara de las manos, resolvió suprimir 
a Coligny. El golpe fracasó: el almirante sólo fué herido, y el 
rey, furioso, juró vengarle «de horrible manera». Catalina, 
cada vez más inquieta de su propia suerte, concibió entonces 
el proyecto de una matanza general de hugonotes. Le hizo per­
der el seso al rey, que era nervioso y apocado, asegurándole 
con insistencia que los protestantes se armaban para vengar a 
Coligny, y que su vida corría muchísimo peligro. Carlos IX 
terminó por exclamar: «Matadlos, pero matadlos a todos para 
que no quede uno que pueda reprochármelo). En seguida se 
dieron las órdenes consiguientes: se dispuso que la fecha de a 
matanza sería la mañana del domingo 24 de agosto, día de 
San Bartolomé. 

No había despuntado el alba cuando los suizos de la gnardia 
tomaban posición delante del Louvre. Algunos hugonotes a 
quienes había llamado la atención aquel ruido insólito, se acer­
caron al puesto de guardia en busca de noticias; los suizos 
contestaron con una descarga de fusilería, que fué la señal 
anticipada de la matanza. Enrique de Guisa dirigió personal­
mente el asesinato de Coligny. 

Aun cuando la orden se contraía a que sólo se diera muerte 
a los jefes, bien prontos se unió el populacho a los soldados, 
y la matanza se generalizó. N o se dió cuartel ni aun a los 
niños. Antes de mediodía ya se contaban dos mil muertos; la 
t]lrba se dió al robo, al saqueo, y continuó asesinando. Espan­
tados, el rey y la municipalidad h'ataron vanamente de con­
tener aquellos honores, pero la matanza duró hasta el mar­
tes 26. 

El ejemplo ele París lo siguieron algunas grandes pobla­
ciones. En varias provincias los gobernadores reales se negaron 
a ejecutar las órdenes de la corte, y salvaron a los protestantes 
del furor de los fanáticos. 

Ese crimen odioso no dió, por lo demás, resultado alguno. 
Privados de sus jefes, pero de ninguna manera desanimados, 
los calvinistas tomaron las armas en provincias; acabaron de 
organizarse; formaron la unión protestante, y se defendieron 
con tantO' denueilo en la Rochela, considerada como la gran 
plaza fuerte y la capital elel protestantismo, que Carlos IX 
hubo de tratar la paz con ellos y concederles la libertad de con­
ciencia (1573). El rey murió al año siguiente (1574). 
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A la muerte de Carlos IX, ocupó el trono su 
LA. LIGA Y hermano Enrique III, príncipe embaucador, sin ener-
FELIPE TI gía y de costumbres afeminadas. Sus gastos desca-

bellados, sus vicios y la insolencia de sus favoritos 
lo deconceptuaron por completo, y el reino cayó en la anarquía 
más atroz. 

Las guerras civiles empezaron de nuevo. De 1584 a 1589 
hubo cuatro. En 1576, enfurecidos pOTque el rey babía otor­
gado ciertas mercedes a los protestantes, los católicos más fer­
vientes formaron la Santa Liga, para «restablecer por todas 
partes la ley de Dios». En realidad, la formación de la Liga 
era también un peZig1'o para el trono j sus partidarios ju­
raban restituir a las provincias «sus antiguos derechos, pre­
eminencias, fueros y libertades». Tenían por jefe al ambicioso 
Em'ique de Guisa, a quien habían dado el sobrenombre de «el 
acuchillado» a causa del chll'lo que tenía en la cara, herida que 
recibió en un combate contra los protestantes. Guisa, que go­
zaba de una inmensa popularidad, principalmente en París, 
pensaba aprovecharse de ella para destronar a Enrique In. 

La Liga llegó a ser muy poderosa y temible después de la 
muerte del duqlle de Alenljon, h&rmano del rey (1584). A esa 
circunstancia se debió que Enrique de NaiVan'(J" jefe de Zoa 
p1'otestantes, llegara a ser he¡'edero legít'imo de la corona de 
Francia. Para pI'eveIlÍr el escándalo que significaba el hecho 
de que un protestante fuese rey de Francia, el pueblo en masa 
de las ciudades, fanatizado por los monjes, entró en la Liga. 
Los partidarios de ésta firmaron un tratado con Felipe II, que 
les dió dinero en seguida, y después tropas. 

Enrique III, que se veía perdido, creyó que para salvarse 
lo hábil era valerse de la astucia y del crimen. Expulsado de 
PaI'ís pOI' el pueblo amotinado, fingió ceder y nombI'ó a su 
rival Enrique de Guisa teniente general del reino, para hacerlo 
asesinar después (1588). El desquite no taI'dó mucho: como 
estuviera delante de París, ciudad a la que ponía sitio, un 
monje fanático se introdujo en su tienda de campaña y le 
hundió un puñal en el vientre (1589). 

La muerte de Enrique III dió alas a la anarquía. 
El I'ey legítimo, Enrique de Navarra, que llegó a 

ETENSIONES ser Enrique IV, tenía en contra a la mayoría de la 
SPAÑOLAS 

LAs 

nación. Valeroso soldado y buen capitán, venció a 
los partidarios de la Liga, pero no consiguió hacerse dueño de 
París (1590). 
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Los ejércitos españoles habían entrado en Francia con el 
pretexto de socorrer a la Liga y defender la religión católica. 
Felipe II encontraba que aquélla era muy buena oportunidad 
para hacer que Francia cayera bajo su férula, En efecto: logró 

LAS TROPAS ESPAÑOLAS SALIENDO DE PARfs (22 de marzo de 1594), 
Fassímil de un grabado existente en la Biblioteca Nacional. 

Felipe 11 había enviado la gl¿amición española que estaba en Parí,s 
y que Enrique IV hizo partir el misrno día en que, g¡'acias al dinero 
d'istribu'ído pro[1lsamente, 10g1'ó que le franql¿eamn las p1lBTtas de 
la C'Íudacl. Él asistió al destile de esas tropas desde 1ma de las ven­
tanas de la puerta de San Dionisio y desde la c1¿al, devolviendo 
graoiosamente el sal1Hlo a los ofic'iales, dijo a éstos en voz alta.' 
«Reco1'dad1ne con vuestro ¡'ey, pero no volváis nunca.» Este grabado 
representa dicho episodio, Enrique IV está aSMnado a fa ventana. 

Los soldados se c7eSCllbl'en y doblan la 1'odilla al pasal' por 
delante de él, 

que una guarnición española se instalara en París, y despre­
ciando la ley sálica, que exchúa a lns mujeres del trono de 
Francia, trató de obtener que proclamaran reina a su hija Isa­
bel, nieta de Emique II por su madre (1593), Aquello era de­
masiado atrevido: el único res111tado que tuvieron las preten­
siones españolas fué despertar el sentimiento nacional, ener-
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vado hasta entonces por causa de las pasiones religiosas. Salvo 
un puñado de fanáticos, los partidarios de la Liga se mostraron 
hostiles u las proposiciones de Felipe n . Muy hábilmente, En­
rique IV acogió 'el momento para abjm'a1' del 1)rotestantisn1o. 
y como Francia ya estaba cansada de motines, ele guerras y de 
soldados extranjeros, el reino, de manera unánime, se apresuró 
a someterse al nuevo monarca. 

Mientras que Enrique IV compraba su reino, 
EL TRATADO Felipe n, que en aparienck'l. sólo era combatido en 
DE VERVÍNS Francia a título de auxiliar de los partidarios de la 

Liga, prosiguió la lueIra por su propia cuenta. En 
1595, Eurique IV, dueño de la mayor parte del reino, le declaró 
la guerra y, con ese viso, las guerras de religión fUM'on 2t1UL 
repetición de la lucha entre las casas ele Francia y España. 

La contienela duró tres años más, pero los adversarios es­
taban demasiado extenuados para que uno tomara ventaja deci­
si va sobre el otro. En 1598, Enrique IV y Felipe n firmaron 
el tmtado de V erví1~s, simple reedición del tratado de Cateau­
Cambresis. 

Al l11ÍEmo tiempo que firmaba la paz con el ex­
EL EDICTO DE tmnjero, Enrique IV quiso consolidar definitivp.-

- A.NTES mente la paz interior del reino, dando solución, por 
último, a la cuestión religiosa. Menos de un mes an­

tes de que se firmara la paz de VerVÍlls, había promulgado en 
Nantes un edicto que garantizaba a los protestantes la libe?"tacl 
de conciencia en todo el reino, la libertad ele Cttlto casi en t.odas 
partes; la igualdad. absoluta con los católicos y la accesibilidad 
de todos a los empleos. El edicto les dejaba, además, el derecho 
de celebrar asambleas gEnerales para deliberar sobre sus inte­
reses. Por último, los protesta;ntes debían conservar, durante 
varios años, unas cien plazas fuertes, como plazas de seguri­
dad (1598). 

Se ha dicho elel edicto de Nantes, «que merecía ser principio 
ele .una época en la historia del mundo», porque inauguraba la 
era de la tolerancia. Para comprender bien su iIllportancia, es 
precLc;o recordar la situación religiosa en los demás estados de 
Éllropa en la fecha mis~na en que se promulgó el edicto. En 
todas pmtes, en Alemania, en Inglaterra y en España, los súb­
ditos estaban obligados, bajo pena ele destierro, cuando no de 
muerte, a practicar la -religión de su soberano. Francia fué la 
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pl'ime¡'a nación que 
adoptó el ¡'égimen 
de la libertad "eli­
giosa. Por desgra­
cia, la intole-rancia 
debía tomar satis­
facción un siglo 
más tarde y obte­
ner la revocación 
del edicto de Nan­
tes. 

RESTABLECl­
MIEN'I.'O DE 

FRÁNCIA. 
ENRIQUE IV 

de 
Uno 

los 
rasgos 
que más 
llaman 

la atención en la his­
toria de Francia es 
la rapidez con que 
esa nación se ha 
rehecho siempre, 
aun cuando las cri­
sis que atravesara 
hubieran sido es­
pantosas. Después 
de las gueTI'as de 

Por el año dI'! 1625, 
Ma¡'ía de Médicis, 
segunda muje'l" de 
E'1riq~¿e 1 V, encargó 
al gl"an pintol' fla­
menco Pedro Pablo 
Rubens veintiún cua­
dl'os que debían re­
pl'esenta¡' su historia 
y decol"al' el Palacio 
elel L¡¿xeTl1burgo, s~¿ 

LOS TIEMPOS MODERNOS. 

ENRIQUE IV (1553 -1610). 
Según RUBENS (1577 -1640).-Museo del 

Louvre.-Fotografía de NeurdeÍn. 

¡·esidencia. En el cuaelro en que figuI'a este ¡'etrato, En?"Íque IV con­
ternpla el de Mal"ía ele Médicis, con quien se casó en 1600. El rey 
vis"te tl"a.ie de geneml.-La nariz ag1iileña, clial la de todos los 
BOI'bones, la bal'ba espesa y las pobladas cejas, pl"cstan a SI, fisono­
¡nía expresión de osadía y ele bondad plaeentera y bu.rlona al Inismo 

tiempo. El cal'áote¡' de este hombl'e está reflejado en su I·OSt,·O. 
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religión, como depués de la de Cien Años, sólo quedaron rui­
n.as y miseria. Pero casi inmediatamente hubo un maravilloso 
renacimiento agl'ícola, indust1'ial y come1·cüü. 

Ese renacimiento se debió en gran parte al hábil y pruclCllte 
gobie1'llo de Enriq~¡e IV, uno de los reyes cuya memoria con­
servan con cariño las generaciones que se han sucedido en 
Francia. Era repuL:tdo por su extraordinaria bravura, pOl' su 
vel'dadero talento como hombre de guerra, por sus costumbres 
familiares y sencillas y su bondad un tanto blulona. Tenía mu­
cha perspicacia, y juzgaba a los hombres pronto y bien. Incapaz 
de ser rencoroso, empleaba complacidamente a sus enemigos de 
ayer si reconocía en ellos capacidades y pensaba que le servi­
rían bien. Nadie se las entendía mejor que él para mandar, y 
se ha dicho que «jamás soberano alguno supo como él obligar 
a los súbditos a que acataran gustosos su absoluta voluntad». 
Sabía dar a sus órdenes apariencia de súplica, y siempre daba 
las gracias a quien le obedecía. Pero tenía firme voluntad de 
que le obedecieran, y con apariencia bondadosa «quel'Ía, en el 
manejo de los asuntos del Estado, ser respetado en absoluto y 
un poco más de lo que sus predecesores lo habían sido». Lo lo­
gró, y la autoridad real llegó a ser en Francia verdaderamente 
poderosa. 

Casi todos los proyectos de Felipe n, en Euro­
RESULTADOS pa, habían fracasado. Sin embargo, ninguno de esos 
DEL REINADO fTacasos parecía decisivo. Cuando el Rey Católico 
DE FELIPE TI murió, en 1598, su prestigio permanecía intacto, el 

reino de España conservaba su reputación de grandeza y pode­
río, y cierta supremacía en Europa. 

Esa superioridad de España se manifestaba, en aquellos mo­
mentos, por un magnífico desarrollo de las letras y de las artes, 
cuyo estudio hemos hecho en los capítulos V y VI. 

Si bien es cierto que nada faltó a la gloria de España, no lo 
es menos que fué más menesterosa que gloriosa. La miseria, 
una miseria profunda, casi universal, irremediable, fué el se­
gundo resultado del reinado de Felipe n . 

Miseria d!)l gobierno, en primer lugar. Las vastas empresas 
de Felipe n agotaron bien pronto los tesoros de las Indias, 
y la estrechez de la hacienda pública fué permanente y extre­
mada. En el apogeo del reinado, poco tiempo después de la vic­
toria de Lepanto, el poderoso rey escribía estas -líneas desespera­
das: «El desorden de la hacienda es irremediable. Tengo cuaren-
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ta y ocho años, la vejez llega, y no sé có~o vivi.ré mañana; no sé 
cómo vi.vo hoy con el dolor que me proporcionan tantos fluida­
dos», Estas tl'istes previsiones se realizaron en los últimos días 

FELIPE II (1527 -1598). 
Retrato hecho por un pintor desconoci­

do, conservado en El Escorial. 
Fotografía. 

Cuando se pint6 este l'etrato, Felipe II 
estaba en las llOst'ri1l1erías de su 'Vida 
(muri6 a los 71 años) , El rost1'o ha en­
flaquecido j cabellos 'Y bar'oa, antes n¿­
bias, son canos ahora j sus ojos az~¿les 
tienen la mis'1'na expr'es'ión fría 'Y obsti­
nada que se nota en el aclmimble 1'etm­
to que pint6 Ticiano cuando el "noclelo 
tenía 25 años, (/T éase la pág, 109), El 
semblante continúa siendo el mismo, 
grave 'Y firmo j pel'o se adv'ierte ciel'to 
dejo de lasitucl y tl'isteza, Este l'ey, 1'1'0-

de su reinado; dos 
años antes de morir, 
Felipe II se vió aco­
rralado por una ver­
dadera bancarrota, 
Para hallar los re­
cursos necesarios hu­
bo de solicitar una 
dádi va, Puede decir­
se que el gobierno 
real estaba reducido 
a la mendicidad, 

La nación misma 
experimentaba, tanto 
como su gobierno, el 
mismo malestar, Ese 
pueblo de soldados, 
de aventureros y de 
conquistadores, había 
perdido el gusto al 
trabajo, Mientras sin 
ccsar disminuía el 
número de labrado-
res y artesanos, cre­
cía, con espantosa 
rapidcz, una multi­
tud de vagabnndos, 
espadachines, ladro­
nes y pordiosel'os, 
Los campos se des­
poblaban y los eria­
les se extendían cada 
vez más, Todos, ar­
tesanos o mendigos, 

digiosa1nente labm'ioso, de quien se decía cuando subi6 al trono 
que hacía temblar la tierra cada 'Vez que daba un paso, 'Vió desva­
necerse uno a uno todos sus planes, Felipe 11 fué un vencido: fra­
casó en Francia cuando Enrique IV, en Inglatm'ra cuando Isabel, '!I 

en los PaLses Bajos O'l¿ando s~¿s propios súbditos se subleval'on, 
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e taban igualmente hambrientos: «~Iás días lJay que longanizas», 
afirmaba un decir popular. El peso de los impuestos acabó por 
desanimar y arruinar al pueblo. «¡, Cómo ha Je emprenderse 
lUl negocio comercial -se decía en las cortes de 1594---, si se 
está obligado a pagar 300 ducados ele impuesto por un capital 
de 1000 ducados 7 . " La agricultura y la ganadería, la indus­
tria y el comercio están arruinaüos; ya no hay 10calielaJ en el 
l'eino donde no falten habitantes, y muchas casas están cerra­
das y sin moradores. En una palabra: el reino perece.» 

La ruina del tesoro nacional debía provocar en 
)ECADENCIA breve plazo la mina política. Por el empeño obce-
!DE ESPAÑA cado de querer que España fuera, gracias a las ar-

mas, la primera potencia del mundo, Felipe II ha­
bía abierto, en realidad, para aquella nación, la era de la deca­
dencia. Tal era el principal resultado de aquel reinado. 

En adelante, España decadente, aunque conservó una espe­
cie de arrogancia heroica, siguió arruinada por completo y no 
fué sino la sombra ele sí misma. 

LA GUERRA DE TREINTA AÑOS 

Desde 1618 hasta 1648, Alemania fué teatro de una pro­
longada guerra, que, a causa del tiempo que duró, se llama con 
razón gtte1'ra de Tl'einta Años. 

Los motivos aparentes fueron los asuntos religiosos J' sus 
comienzos, 1Wa sublevación de los checos reformados contra su 
soberano católico; la causa real fué la amb'ición de tm príncipe 
de la Casa de Attstl'ia, que soñó transformar el imperio elec­
tivo y federal alemán, en 1lJ! estado hereditario, centralizado 
como el reino de Francia. 

Al principio fué una simple gue'l"ra civil de los estados de 
la Casa de Austria; poco después se convirtió en gttel''I'a alem~ 
na, y, por último, se transformó en guel'ra general eUl'opea) en 
que terciaron, a más de los estados alemanes y la Casa de Aus­
tria, Dinamarca, Suecia, las Provincias Unidas, España y Fran­
cia, autor principal de este gran drama, a partir de 1635. 

La guerra de Treinta Años, desde que comenzó, fué 80-
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bre todo lID nueoo episodio de la luchet cnt¡'e las casas de Fran­
cia y España, que se terminó por dos tratados: primeramente, 
en 1648, los tratados ele lVestfalia, que señalaron el fin de la 
guerra de Treinta Años propiamente dicha, y saueioual"on la 
ruina de los proyeetos austríacos en Alemania, y después, en 
1659, el tratado de los Pirineos, que sancionó la victoria de 
Francia sobre los Habsburgo de España, y la ruina de las pre­
tensiones españolas a la supremacía. 

A pesar de algunos accidentes, la paz de Augs­
ORÍGENES DE burgo de 1555 había permitido que, durante más de 
LA GUERRA medio siglo, hubiera sosiego en Alemania. Sin em-

bargo, como ésta no concedía la libertad de culto 
sino a los príncipes luteranos y la negaba a los calvinistas, es­
tos últimos, ya muy numerosos en Alemania oceidental y en 
la región renana, fundaron, en 1608, una liga llamada Unión 
Evangélica, presidida por el elector palatino Federico V. Los 
príncipes católicos respondieron al siguiente año fundando ]a 
Santa Liga, dixigida por el duque de Baviem, J[aximiliano. 
Los luteranos no sólo no se organizaron, sino que, ade~ás, se 
negaron abiertamente a tener trato con los calvinistas, por 
considerarlos blasfemos y más dignos de ser aborrecidos qu" 
los católicos. 

La guerra fué consecuencia del carácter del emperador H'er­
nando II, emperador elegido- en 1619, nieto de Fernando I, 
hermano de CarIos V. Su catolicismo intransigente considera­
ba que «protestantismo y l'ebelión eran cosas inseparables). 

Por otra parte, el establecimiento de una sola y misma re­
ligión en sus estados era más indispensable para él que para 
ningún otro soberano. Sus súbditos eran, unos alemanes, como 
en el archiducado de Au tria, otros eslavos, como los checos 
del reino de Bohmnia, y otros hasta de raza amarilla, como lor: 
magiares del reino de Hungría. Cada ~lnO de estos pueblos for­
maba un Estado distinto, con ¡'azas y lenguas distintas. El pen­
samiento secreto de Fernando era unificarlos, comenzando por 
la unificación religiosá. 
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Comenzó por Bohemia, cuya situación religiosa 
L REINO DE era muy especial. Los checos que poblaban el reino, 
BOHEMIA eslavos perdidos en medio de pueblos alemanes, 

procuraron poner a salvo su nacionalidad y no de­
jarse absorber por los vecinos. La religión era para ellos un 

EUROPA CENTRAL A FINES DE LA GUERRA DE TREINTA AÑos, 
y PAíSES QUE FRANCIA, SUECIA, BRANDEBUROO y BAVIERA 

ANEXARON. 

medio de distinguirse claramente de los pueblos que los rodea­
ban. De aquí el que Bohemia fuera la tierra clásica de las he­
rejías. 

Ya Fernando era rey de Bohemia (1618) cuanclo ordenó ce­
rrar varios templos. A esto siguieron diversos tumultos en Pra­
ga, y allí ocurrió la histórica (lefenestmci6n (1): varios repre-

(1) Esta palabra procede de la palabra al1tic~ada fenestm 
(yentana) y significa la acción de arrojar a alguien por la ven­
tana.-(N. del T.) 
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sentantes reales fueron arrojados desde las ventanas del palacio, 
y salváronse por obra de la casualidad. El 26 de agosto de 
1.619, el mismo día en que Fernando era elegido emperador de 
hlemania, los checos lo declaraban desposeído de la corona de 
Bohemia, y elegían en su lugar al elector palatino Federico V, 
jefe de la Unión Evangélica (1619). 

Hasta entonces sólo había existido una insurrección de che­
cos contra su rey, y lilla guerra civil en los estados de los Habs­
bUl'go. Al aceptar Federico la C01'ona de Bohemia} se transformó 
la g~lerra civil en gUeí"ra alemana. 

La elección de Federico al trono de Bohemia inquietó a 
todos los príncipes alemanes y particularmente a los electores: 
en adelante no habría en el colegio electoral sino tres electores 
católicos (1) y cuatro protestantes (2). Por consiguiente, en la 
próxima elecéión, la corona imperial corría riesgo de recaer en 
un protestante. 

Como el emperador no tenía ejército pa.ra combJ,tir a Fede­
rico, católicos y luterano~ le presta.ron auxilio de buen grado, 
éstos porque Federico era calvinista. Los checos Íl1el'on deno­
tados cerca de Praga (1620); Federico escapó tan de prisa que 
abandonó, en una plaza de Praga, la corona, el cetro y el man­
to real. 

La represión fué terrible. Desc1e entonces, hasta nuestros 
días, los checos lucharon por la autonomía del re'¡¡~o de Bohemia, 
hasta que -come consecuencia del tratado de Vel'salles, que 
puso fin a la Guena de 1914 - 1918- quedó reconGcic1a la exis­
tencia independiente de la nación checoeslovaca. 

RUINA DEL 
ELECTOR 

PALATINO 

Parecía que con la reconquista de Bohemia se 
llabía terminado la guerra. Pero, Maximiliano de 
Baviera, no había puesto gratuitamente su ejército a 
disposición de Fernando: esperaba ser indenmizado, 

El emperador, a pesar de las pI'otestas de los príncipes ale­
manes, h'ansJu-ió a Maxinriliano los títulos, privilegios y pose­
siones de Federico. Aquél fué desde entonces duque de Baviera 

(1) Los arzobispos de Tréveris, Colonia y Maguncia. 
(2) Los electores de Sajonia, Brandeburgo, Bohemia y el 

Palatinado. Federico V reunia los do's últimos votos. 
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y elector palatino al mismo tiempo, y en lo sucesivo se Uamó 
electOl' de Baviem, Esa medida aterró a los protestantes, tanto 
luteranos como calvinistas, puesto que, como resultado inme­
diato, reducía a dos el número de electores protestantes (1), y 
elevaba a cinco el de los electores católicos (2). Era el preludio 
de la próxima ruina de los reformados, 

LA GUERRA 
EUROPEA, 

-TERVENCIÓN 

E DINAMARCA 

Éstos solicitaron la protección de un príncipe que 
era a la vez miembro del imperio a causa de sus he­
redades, y soberano de un reino independiente j ese 
príncipe era el j'ey de Dinamarca) Cristián IV, La, 
intel'vención del rey de Dinamal'ca transformó la 

guel'ra alemana en guel'ra europea (1625), 
Cristián IV no fué más afortunado que Federico V: fué 

vencido y debió firmar la paz de Lubeclc (1629), comprome­
tiéndoso a no volver a intervenir en Alemania, 

Las ambiciones del emperador Fernando se mostramn en­
tonces a las claras, En primer lugar, quiso consumar la ruina 
de los protestantes, y para ello promulgó un poco an~es de fir­
mar el tratado de paz de Lubeck, el edicto de l'estitución) en vir­
tud del cual debían dev;:¡lverse al emperador las tiel-tas de la 
Iglesia, sE>cularizadas en 1552; así iba a disponer de inmensos 
territorios en toda Alemania, 

El empera'dor se proponía, al mismo tiempo) transformar la 
constitución del imperio, 

En lugar de un imperio dividido en cuatrocientos estados, 
poco más o menos, división que era causa de que sus vecinos 
no le temieran, Fernando soñaba con organizar un imperio uni­
do, sumiso a una sola voluntad, y cuya extensión territorial y 
número de habitantes lo hicieran formidable en Europa, 

La transformación del imperio en provecho de 
INTERVENCIÓN los Habsbul'go de Austria, debía ser particularmente 
DE SUECIA Y peligrosa para Francia y Suecia, 

FRANCIA Hubo de ser tanto más peligrosa para Francia, 
cuanto que otros Habsburgo reinaban en España, y que, por el 
hecho de tener posesiones en- Italia, verbigracia, el Milanesado, 

(1) Electores de Sajonia y Brandeburgo, 
(2) Electores de Tréveris, Colonia, Maguncia, Bohemia y l:'a­

latinado (Baviera). 
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les sería muy fácil reunir sus fuerzas con las de los Habsburgo 
de Auslria, .Así podíL~ reconstituirse al imperio ela CarZos V, y 
Francia estar expuesta a los mismos peligros en que esluvo un 

GUSTAVO ADOLFO (1594 -1632) , 
Retrato que pintó VAN DYCK, 

G1¿stavo Adolfo, rey de Suecia, es 
1tnO de los más célebres hombl'es de 
g1¿erra, Los suecos le apellidan el 
Grande, y, en efecto, fué el más 
glorioso de sus reyes; todos los 
graneles generales del siglo XVII 
se forma1'on en su escuela, y fué el 
precursor directo ele Feelerico 11 y 
de Napoleón_ E7'a sencillo, justo y 
bondadoso; p1'Ohibíb. que se ent7'a7'a 
a saco en ciudades y poblados, lo 
cual era cosa extraña en aq1tClla 
época_ Aclemás, era hombre muy 
instruído, pues hablaba y escribía 
seis ieliomas_ Era tan corpulento y 
vigoroso que difícilmente encontra­
ba caballos para 1nontar_ Tenía 
frente espaciosa, nariz grande y 
aguileña, n¡irada dulce, cabeza bien 
plantada en l'obusto cuello: tocIo en 
81¿ retrato expresa nobleza y apaci-

ble bondad. 

siglo antes, en tiempOl; 
de Francisco I. Richelieu 
quería impedirlo a toda 
costa, Ese gran hombre 
de estado, ministro Oml1l­
potente del rey Luis 
XIII, se propuso como 
fin supI'emo de su políti­
ca, disminuir la impor­
tancia de las casas alia­
das de Austria y España, 

Suecia estaba directa­
mente amenazada por 
Fernando, El emperador 
soñaba con que su reino 
fuera una potencia marÍ­
tima en el Báltico; Gus­
tavo Adolfo, rey de Sue­
cia, pretendía convertirlo 
en lago sueco, y no podía, 
sin correr grave riesgo, 
dejar que el emperador se 
estableciera a retaguardia 
de ese foco, 

Los príncipes católicos, 
y a la cabeza de ellos Ma­
ximiliano de Baviera, jus­
tamente inquietos por las 
ambiciones de 'Fernando, 
y secretamente incitados 
por Richelieu, habían 
amenazado aliarse con los 
protestantes si el empera­
dor no deponía sus ambi­
ciones, El emperador aca­
baba de ceder cuando 
Gustavo Adolfo desem­
barcó en alemania (1630), 

Gustavo Adolfo venció 
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al ejército de la Santa Liga, cerca de Leipzig (1631). Después, 
contrariamente a las costumbres de su pueblo, continuó las 
operaciones durante el invierno, e invadió a Baviera, ocupó a 
Munich, capital de los estados de Maximiliano. Desde allí con­
taba ¡narchar soh1'e Viena. 

El emperador ordenó asolar las tierras del elector de Sajo­
nia, aliado de Gustavo Adolfo. El rey de Suecia acudió a . so­
correrlo, pero fué muerto en la batalla de Lutzen (1632). Los 
suecos, no obstante esa grave pérdida, quedaron dueños del 
rampo de batalla y continuaron la guerra de acuerdo con los 
protestantes de Alemania. Pero en 1634 fueron vencidos por 
co.l1pleto en NOl'dlingen . Los protestantes alemanes se apresu­
raron a firmar la paz con el emperador, que por segunda vez 
pareció ser dueño de Alemania. 

Entonces fué cuando Francia intervino directamente y el 
incendio se propagó por toda la Europa occidental. Ricbelieu 
firmó tratados de alianza con Suecia, con las Provi.qcias Unidas, 
con los príncipes protestantes alemanes, con Bernardo de Sa­
jonia Weimar, lugarteniente de Gustavo Adolfo, que había or­
ganizado un ejército y, por último, con varios príncipes italia­
nos y suizos. Al mismo tiempo, Richelieu ponía sobre las ar­
mas cinco cuerpos de ejército, y clcclm'aba la gucna a España. 

A partir de entonces ya no se trató simplemente de la li­
bertad de Alemania: aquello fué la lucha de las casas de Fran­
cia y de España que volvía a empezal·. Francia encerrada por 
las posesiones de los Habsburgo, luchaba para librarse de este 
rerco y al mismo tiempo por extende¡' sus fronteras al sur, al 
norte v al nordeste. 

La' guerra duró trece años (1635 -1648); varias regiones 
fueren campo de batalla: la frontera pirenaica, el F!'anco 
Condado, las comarcas francesas fronterizas con los Países Ba­
jos, Alsacia v Alemania. 

Francia, invadida al principio, pudo, a partir de 1637, aco­
meter por todas partes, tomándole a España, al sur, Rosellón, 
y al norte, Artois. 

Además, Francia quedó dueña de A/sacia, porque Richelieu, 
al morir Bernardo de Sajonia, compró el ejército con que éste 
había ocuparlo las pogesiones del emperador en A.lsacia. 

Pura ohligm' al í'lllperador a firmar la paz, los generales 
frallceses y los suecos proyeel::n'on UIla marclla combinada sobre 
Viena, capital de los estados austríacos. Amenazado en su ca­
pital, el emperador se decidió a firmar la paz. 
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LA PAZ DE 
WESTJ!'ALIA 

LOS TIEMPOS MODERNOS, 

La paz la establecieron dos tratados: uno en 
Osnabruk y otro en Munste1', ambas ciudades de 
Westfalia, De aquí el nombre de tratados de West­
{alia, 

Los tratados de Westfalia resolvieron tres géneros de cues­
tiones: la cuestión religiosa alemana, la ol'ganizació1~ política 
alemana y la paz eU1'opea, 

Desde el punto de vista religioso, la paz de Westfalia con­
servó a los príncipes el derecho de imponer su religión a sus 
súbditos, A éstos, no obstante, se les concedió la libertad ue emi­
grar sin perder sus bienes, Por consiguiente, Alemania no ad­
mitió la libertad religiosa, 

La constitución casi anárquica de Alemania no se modificó: 
por esto el poder imperial llegó hasta debilitarse, La corona 
continuó siendo electiva. El duque de Baviera conservó el título 
d!.' elector palatino: se C1'eó un octavo electorado en favor del 
hijo de Federico V, electoT palatino desposeídu, Los electores 
hicieron que les garantizal'an de nuevo la independencia absolu­
ta en sus electorados; el ,emperador no podía intervenir en ellos 
bajo ningún pretexto, y hasta tuvieron el derecho de firmar 
alianzas con quienes les pareciera bien, con tal que no fuese 
contra el emperador, Se proclamó que la dieta era soberana en 
materia de paz, de guerra, de impuestos y de ejército, El empe-
1'ador sólo tuvo, en adelante, un vano título. 

Para acabar de arruinar la autoridad imperial y poner óbi­
ce insuperable a cualquier' acto o pToyecto tendieJlte a modificar 
esa organización anárquica, las potencias firmantes garantiza­
rOl~ la constitución alemana, Desde entonces, Franc,ia, y Suecia 
tuviel'on el det'echo de intervenil' en los nego(~ios interiores del 
imperio, 

Además, Francia, Suecia y el elector de Baviera obtuvieron 
territorios, como indemnización de guerra, Francia hizo que le 
reconocieran de nuevo la posesión de los Tl'es Obispados, y que 
le cedieran las posesiones de los Habsburgo en Alsaeia y las 
diez ciudades imperiales, La situación de Estrasúurgo, ciudad 
libre, que estaba mal definida por los tratados, delJía más tarde 
ser motivo de conflictos cntre Francia y el imperÍo, 

Tales resultaron cso¡:; tratados de Westfalia, que fueroJ\ los 
pl'im87'OS grandes convenios eUl'opeos, Ellos establecieron lo que 
se llamó eq~¿íl!ib?"io e~¿ropeo, es decir, una distribución de fuerzas 
tan ajustada, que ningún Estado podía amenazar la indepenrlen­
cia de sus vecinos, Sostener esos trabtdos. que hasta la Revolu, 



El\"TREVISTA DE LUIS XIV y FELIPE IV (junio dEl 1660). -Tapicería ele los Gobelinos. Palacio de Versal1es. 
Felipe IV presenta la infanta María Te1'ésa a Luis XIV, con quien éste debe casarse, según lo estip~tlado en el 
trataclo de lJáz de los Pirineos (véase pág. 142). Detrás de Felipe IV están su min4stro D. Luis de Ha1'o y María 
Terflsa; detrás de Luis XIV, en el fondo, Mq13a1'ino y Ana {te Austria, En primer término y a la derecha de 
Ana de Austria, se ve al duque de 01'leáns, hermano de Luis XIV. Los trajes, ridículos en los pe1'sonajes fran-

. . . • '" . s en los personajes españoles, si 
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Clon francesa se tuvieron por obra maestra de la diplomacia, 
fué la preocupación principal de todos los hombres de estado, y 
especialmente de los franceses, La parte esencial era la relativa 
a la organización int81'ior de Alemania, la cual reglamentaba de 
tal modo que impedía la unificación del imperio, lo mantenía en 
estado de inferioridad y lo imposibilitaba, como lo imp03ib'ilitó 
durante más de dos siglos, pam mayor provecho de F1'ancia, 

España se negó a firmar la paz con Francia por-
RANCIA que los hombres de estado españoles creyeron que 
ESPAÑA los graves disturbios (la Fronda) que acababan de 

estallar en París (1648), era circunstancia que les 
permitiría recobrar sin mucho esfuerzo lo que habían perdido, 
Esa creencia dió margen a que la guerra durara doce años más, 
Los españoles encontraron un aliado en un noble militar, el 
duque de Enghien, ya príncipe de Condé, que se había sub1e­
",ado contra el rey Luis XIV, El norte y este de Francia fue­
ron cruelmente asolados, La lucha se prolongaba sin que nin­
guno dfl los adversarios consiguiera supeditar notablemente al 
otro, Por último, en 1658, Mazarino, ministro de Luis XIV, fir­
mó un tratado de alia.nza con los ingleses, y obtuvo un socorro 
de diez mil hombres, Ese contingente, unido a las tropas fran­
cesas, derrotaron a los españoles y a Condé en las Dunas, cerca 
de Dunke1'que, España, al ver que no podía reunir nuevas tro­
pas, firmó la paz (1659), 

El tratado se llamó Tratado de los Pú'ineos, En 
RATADO DE él se estipuló la cesión a Francia de Artois y de 

PffiINEOS Rosellón, y el matrimonio de Luis XIV con María 
Teresa, hija del rey de España, Felipe IV, La paz 

de los Pirineos consagró el triunfo de la casa de F1'ancia sob1'e 
los H absb~trgo de España, como la paz de Westfalia lo había 
consagrado sobre los Habsburgo de Austria, La preponderancia 
francesa en Europa reemplazó a la española, 

La guerra de Treinta Años, desde el punto de vis­
EJÉRCITOS ta militar, interesa doblemente: pI'imero, porque fué 
A GUERRA la última vez que figuraron los empresarios dc e.iér­

citos de la Edad Media (conc7ottieri) y sus bandas 
ele mercenarios sin patria; segundo, porque se efectuó una 
transformación en la táctica, es decir, en el arte de disponer 
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Y emplear las tropas en el campo de batalla: el ordel~ con mu­
cho frente reemplazó al orden con mucho [onda. 

Gustavo Adolfo, rey de 8uecia, rué el primero de los 
grandes tácticos modernos. Empezó por transformar el arma­
mento de las tropas i los mosqueteros suecos hacían fuego tres 
veces más rápidamente que los alemanes. 

Además, aligeró la artillería, suprimió los grandes bata­
llones, facilitando el ataque rápido. La formación con mucho 
frente le permitía utilizar el máximo de sus tropas y facilitaba 
.u aprovisionamiento . 

.uas transformaciones que hizo Gustavo Adolfo fueron imi­
tadlJ.S rápidamente por los beligerantes, así alemanes como es­
pañoles y franceses. Puede decirse que el rey de Suecia creó la 
táctica moderna. 

La superioridad de los ejércitos suecos se debió también al 
reclutamiento. Los suecos sentaban plaza de soldado no por in­
terés -a lo menos al principio-, sino porque el deber lo exi­
gía, y porque la patria y el rey tenían necesidad de sus servi­
cios. Eran verdade1'Os ejércitos nacionales extremadamente sub­
ordinados. 

En cambio, el emperador, el elector palatino y el rey de 
Dinamarca, para procurarse tropas, se dirigieron a los empre­
serios de guerra, verdaderos sucesores de los condottieri. Esos 
aventureros tenían ejércitos que s~lo dependían de ellos, que no 
tenían nacionalidad y servían a quienquiera que les ofrecía tra­
bajo. 

Esos soldados no sabían por quien ni por qué se batían; 
prestaban juramento a la bandera y no al general, y si el ene­
migo tomaba aquella insignia, no era extraño que el soldado pa­
sara a las filas en que estaba la bandera. 

Como no había servicio de intendencia, los medios de vivir 
eran el robo y el saqueo. 

El paso de un ejército era un temible desastre para el cam­
pesino: la habitación del labriego era la pieza escogida para 
caballeriza, y de camas, sillas y mesas hacían leña para alimen­
tar fogatas y lumbradas. «Es muy justo -decía un general-, -
que el soldado se repose un poco de sus peligros y fatigas., 
Cuando los soldados sospechaban que el labriego tenía algún 
haber, lo sometían al tormento para que dijera el sitio donde 
estaba el escondrijo. 
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Fácil es imaginarse el estado ele las poblaciones 
RUINA 1111'ales de Alemania. Los campesinos huían 1.;. los 

DE ALEMANIA bosques; como ya no tenían animales para la la-
branza, se uncíml ellos, cuatro a cuatro, a los ara­

dos, y hasta hubo muchas comarcas que carecían de brazos para 
hacer eso. En las orillas del Rin, antl)riormente la región más 
rica de Alemania, pueblos de seiscie¡jtas personas quedaron re­
ducidos, cuando terminó la guerra, a veinte habitantes. Los 
lobos iban hasta los mismos poblados a caza de presas. En 
1635 se agregó el hambre. Los ejércitos en retirada, para impe­
ctir que el enemigo los aprovechara, devastaban sistemáticamen­
te el país, arrancaban de cuajo los árboles frutales, quemaban 
los viñedos y cortaban los trigales aun cuando no estuviesen 
maduras las espigas. Alemania necesitó casi un siglo para re­
ponerse de las espantosas destrucciones de la guerra de Treinta 
Años. 



CAPÍTULO XVII 

LA MONARQUíA FRANCESA EN EL SIGLO XVII 

El siglo XVI había sido el gran siglo español, siglo de Car­
los V y de Felipe II. El siglo XVII fué el groo siglo francés, 
siglo de Luis XIV. 

La monarquía francesa negó entonces al apogeo de su poder 
y de su esplendor. Fué el tipo más acabado de lo que se de­
nomina monarquía absoluta, es decir, un sistema de gobierno 
que, siguiendo la fórmula del derecho romano, proclama que 
todo lo que place al príncipe es la ley, y en virtud del cual 
los súbditos .00 tienen ningún medio de limitar la voluntad del 
sobel·ano, ni (le intervenir su gobierno. 

La monarquía absoluta no se estableció sin luchas. Eñrique 
IV, después de las guerras de religión, había restaurado la au­
toridad l·eal, lo cual n'o fué óbice ' a que hubiera disturbios y 
sediciones bajo el reinado de Luis XlII (1610 -1643) Y duran­
te la menor edad de Luis XIV. Dos poderosos ministros, Ri­
cheliett, y después Mazarino, quebrantaron las últimas resisten­
cias, y Luis XlV (1643 -1715) pudo tenel' una autoridad que 
ningún rey de Francia había tenido. 

Enrique IV fué asesinado en 1610 por un faná­
D:;~~ADE tico llamado Ravaillac. A raíz de la muerte de este 

MUERTE DE mona.rca, comenzal'on los disturbios. El hijo mayal' 
ENRIQUE IV de Enrique IV, Luis XIII, sólo tenía nueVe años, 

La l'egencia del l'eino, durante la menor edad del 
~ey, pertenecía a la reina madre, María de Médicis, mujel' su­
pel'Sticiosa y de muy limitado talento, que se dejaba domins.r 
enteramente por un matrimonio de aventm·eros italianos, los 
Concini. Los príncipes de la sangre y los grandes señores, irri­
tados por el gobiel'llo de ese extranjel'O de baja ralea -que 
llegó a ser marqués y mariscal-, se sublevaron contra él, Con­
cini, sólo atendió a comprar su sumisión, pagándoles enormes 
pensiones que agotaban el tesoro real. 
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En 1617, el joven rey Luis XIII, cansado de la tutela de 
Concini, hizo que su capitán ue guardias le diera muerte, ale­
jó a la reina madre y dió el poder a su halconero favorito de 
LU/ynes. Pero Luynes, 
como Concini, tenía par­
ticularmente avidez de 
honores y de dinero. 
Los disturbios y las aso­
nadas continuaron. El 
rey no logró dominar 
una revuelta de los pro­
testantes y hubo de pac­
tar con ellos. En esa 
nueva guerra de religión 
murió Luynes (1621). 

RICHELIEU 
MINISTRO 

EL CARDENAL RICHELIEU (1585-1642). 
Cuadro de FELIPE DE CHAMPAGNE. 

E~ retmto lo ¡"epresenta de cincuenta 
o cincuenta y cinco años. El s81nblan­
te es frío y hasta altanero j los cabe­
llos echados hacia atTás descub?-en 
aún más la [¡"ente, ancha de suyo j 
los ojos son gmndes y casi sáltones j 
la nariz es la?'ga, gruesa y ~¿n tanto 
¡"oma, lo cual, según dicen, es indicio 
de au,dacia y de ?JOluntacl incontras­
table. Las guias c1e~ bigote levanta­
das, la pe¡' illiL y la mimcla firm e y 
atrevida son rasgos más bien de un 

solclado q11e de 1¿n sacerdote. 

En 1624, el 
cardenal Riche­
lieu, que había : 

sido hasta entonces el 
hombre de confianza de 
la reina madre, consi­
guió formar parte del 
consejo del rey y lle­
gar a ser bien pronto 
jefe del consejo, es de­
cir, el ministro director, 
cargo que debía conser­
var hasta su muerte, es­
to es, durante diez y 
ocho años (1642). Luis 
XIII nunca le tuvo ca­
riño, pero le juzgó por 
su valer, y encontrando 
que era el único capaz 
de llevar por buen ca­
mino los negocios del 
Estado, le retuvo a su lado a pesar de su opuesta inclinación y 
contra la opinión de todo el mundo. Richelieu tenía genio vio­
lento, brutal, autoritario; corazón duro e inaccesible a la 
piedad. 
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Sus miras políticas eran claras y penetrantes, y su abnega­
ción por el trono, absoluta. Para él el rey era «la imagen viva 
de la divinidad, y la majestad real era la segunda después de 
la divina.» De aquí que considerara que en el reino, todos, sin 
excepción, debían obediencia al rey: «los hijos, hermanos y 
demás parientes del rey están sometidos a las leyes como los 
demás», escribía. En cambio, tenía igualmente altísima idea 
de los deberes del u'ono: «los intere es públicos -escribía 
también-, deben ser el único fin del príncipe y de sus eonse­
jeros~. 

La obra que Richelieu se propuso realizar, la resumió más 
tarde él mismo en estos términos: «Arruinar al partido hugo­
note, que compartía el Estado con el rey; humillar el orgullo 
de los grandes, y reducir todos los súbditos a sus deberes, ele­
vando el nombre del rey en las naciones extranjeras al puesto 
que debía ocupar». Los tres puntos de su programa : mina del 
partido protestante, hum,illación y sumasión de la nobleza, y 
restablecimiento del poder exterim' de Francia, fueron sucesi­
vamente realizados. Ya hemos hablado del último punto. 

LA. RUINA. 
Los protestantes franceses habían conservado des­

de las guerras de religión su organización política 
DEL PAR'l'IDO y militar, y formaban como un estado dentro del 
RO'l'ES'l'AN'l'E estado. Ri¿helieu, decidido a echar abajo cuanto 

podía ser obstáculo a la autoridad real, resolvió acabar, no COn 
la religión, sino con la organización protestante. 

El centro de los rebeldes era el puerto de la Rochela. Los de 
la Rochela tuvieron como aliados a los ingleses. La plaza era 
fuerte, y el sitio duró catorce meses. El mismo Richelieu dirigía 
las operaciones armado de casco y coraza, en calidad de teniente 
general. 

El hambre obligó a los defensores a rendirse, después que 
hubieron muerto quince mil y que tan sólo quedaban ciento cin­
cuenta y cuatro combatientes válidos. 

Cuando todos los protestantes se bubieron sometido, Ri­
chelieu publicó la Gracia de Alais (1629), edicto que les retiraba 
los privilegios que les habían permitido constituir un partido 
polltieo, qne suprimía las plazas de segnridad, les veelaba cele­
brar asambleas generales, etc.; pero les garantizaba, en cam­
bio, la libertad de culto y la igualdad absoluta con los católicos. 
Ricbelieu obsel'Vó escrupulosamente la Gracia de Alais; pensaba 
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«que la religión no se 
siembra con sangre» y te­
nía «por enteramente con­
denable la restricción re­
ligiosa». Había obrado co­
mo estadista y no como 
fanático. 

La lucha 
lJUCHA CONTRA coniTa los 

LOS GRANDES grandes fué 
más larga y 

duró hasta 1642, es (Iecir, 
hasta la víspera del falle­
cimiento del cardenal. És­
te tuvo que debelar cons­
piraciones dirigidas con­
tra él y revueltas 11 man,o 
armada. Cons}Jiraciones y 
revueltas fueron reprimi­
das con severidad extra­
ordinaria, sin exceptuar 
a los más grandes seño­
res: se vió subir al patí­
bulo a un duque de ])Iont­
mO"ency, ahijado de En­
rique IV y esposo de una 
prima del rey, porque 
trató de sublevar la pro­
vincia de Languedoc, de 
la que era gobernador; la 
misma reina madre, Ma­
ría de Médicis, reñida 
MU Richelieu, tuvo que 
irse al extranjero, donde 
murió en la penuria, do­
ce años después; hizo de­
eapital' a. dos grandes se­
ñores, culpables de haber­
se batido públicamente 
por bravata, al día si­
guiente de la publicación 
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TRAJES FRANCESES HACIA 1633. 

Facsimil de un grabado do 
ABRAllAN BOSSE. 

Este g1'UPO es pa1·te de un gmbado 
cuyo título es «El baile». El tmje 
del caballero tiene tantos arrequives 
que es 1'ülículo: botones, agujetas, 
cintas y hebillas ele pies a cabeza. 
Las mangas abiertas muestran la 
camisa cuyos p1¿iíos tienen forma de 
pa11talla; ancho cuello bordado co­
rno los q1Le hoy se ponen a los ni­
ños; cabellos lal'gos y 1'izaelO&, e in­
menso somb1'ero ca1'gado de plumas, 
La dama luce una sobl'efalela a.b·ier· 
ta por delante pa1'a que pueela vel'se 
la verdaelem falda, que es de color 
0Ia1·0. C01'piíío elescotaelo, y ancho y 
bonlado sobrecuello; mangas 1nlly 
lluecas, con adOl'nos de cintas, Él 
peinaelo es feo, aplastado encima de 
la cabeza, 1'ecortado en la f?'ent~, 
en la que los cabellos forman una 11 

modo de fmnja, abultado Iln ambos 
lados, oomo si la cabeza. tuera 

deforme. " 
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de un edicto que prohibia el duelo bajo pena de muerte. Era 
el reinado del absolutismo y del despotismo en vista de la 
salvaci6n del Estado, y se comprende que un contemporáneo 
haya podido decir que «el violento y terrible Richelieu había 
fulminado más bien que gobernado a los hombres». 

Duro para con los nobles, el gobierno de Riche-
EL GRAN lieu no lo fué menos para con el pueblo, pues, a con-

CAR.oENAL secuencia de las continuas guerras, los impuestos ha-
bían llegado a ser insoportables. Los sufrimientos de 

la gente campesina fueron tales que hubo en varias regiones 
verdaderos levantamientos populares; pero la represión fué tan 
implacablemente rigurosa como la que empleó para las revuel­
tas de los nobles. 

De aquí que Richelieu muriese odiado de todos (1642). Aho­
ra bien: como se comprendiera más tarde que la miseria inte­
rior había sido como el rescate de las victorias de fuera, y se 
considerara que Hichelieu había dado a Francia tres magníficas 
provincias, Rose1l6n, A1·tois y Alsacia, su política fué digna de 
admiración y se le llamó el Gran Cardenal. 

Luis XIII murió algunos meSes después ele su mi­
MENOR EDAD 
DE LUIS XIV. nistro (1643), dejanelo para sucederle a Luis XIV, 

MAZARINO 
que no tenia enbmces cinco años. La regencia debía 
pertenecer a la reina madre, Ana de Austria. Dos 

días después de la muerte del rey, la regente designaba como 
jefe del consejo al cardenal Mazarino, principal agente de Ri­
chelieu, lo cual fué para muchos una amarga desilusión, y 
causó estupor universal, pues todos los enemigos ele Richelieu, 
los príncipes ele la sangre y los grandes, contaba:q con una reac­
ción e11 favor de ellos y se aprestaban a volver a ser los señores 
de antaño. 

Giulio Mazzarini o Mazarino era 1m italiano de humilde 
cuna, que pasó del servicio del papa al del rey de Francia. 
Richelieu le había hecho alcanzar la dignidad de cardenal en 
16J2, y al mOl·ir lo recomendó a Luis XIII. Gracias a su inau­
dita buena suerte fué desde entonces dueño del reino de Fran­
cia, que gobernó hasta su muerte (1661). 

Muzurino difería profundamente de Richelieu. Era muy sen­
cillo en sus costumbres; mientl:as Richelieu vivía con mu­
chísimo boato y cada vez que salía le formaban séquito varios 
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cientos de guardia~ lllosqueteros y caballería ligera, Mazarino 
iba por las calles solo «con dos lacayuelos detrás de su carroza>. 
Quien deseaba hablar con él podía hacerlo. Era «amable y 
benigno», y salu­
daba a todo el 
mundo. No Cr!l. 
vengativo ni vio­
lento, y jamás 
pensó en conde­
nar a muerte a 
sus ad versarios. 
Tenía sobre todo 
el genio de Zos 
negocios diplomá­

ticos, y terminó 
de manera muy 
hábil los que Ri­
cbelicu había em­
pezado, tales fue­
ron los tratados 
ele Westfalia y de 
los Pirineos, muy 
gloriosos para 
Francia, y obra 
suya en .gran par­
te. Por el contra­
rio, lJIazarino no 
el'a hombre de es­
tado, no entendía 
nada de gohierno 
Íllterior n; (le ha­
cienda. exrepto la 
suya, que gober­
naba con avaricia 
y hacía prosperar 
de manera es can­
dalgslJ.. 

EL CARDENAL :.\lAZARINO (1602 -1661). 
Medalla de oro de autor desconocido. 

El Mazarino l'eZlresentado en esta medalla 
frisaba en los cincuenta ailos, lo ollal l/O 

quita que el perfil teng(¿ mucha regularidad. 
Es cierto que cm bien parecido 1/ seductor 
en grado de qlle la regente, Ana de Austria. 
se casó secretamente con él, según cuentan. 
La llapada, oculta por el ancho cuello que 
luce, hace que la parleinfel'ior de su ¡·o.~tro 
no tenga el correclo perfil que se nota en el 
1'esto de la caTa. Alreded01' del busto y en 
ab¡'cviatl¡)'a latina se lee: Julio, de la Santa 
Iglesia Romana, canIenal Mazarino. Se ig­
nora el sentido de las seis letras gmbadas 
debajo del busto. El arte del grabado en 
medalla, que da ¡'cUeves como en nuestras 
mOlleda.~, al/llq1le más abultados, floreció en 
el si,qlo XI' [J, Y produjo Ilumcrosas obras 

maestras. 
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Las exaccioncs de Mazarino y las malversaciones 
LA FRONDA. dc 10i:! hnl'cllIli:slas fu 'ron precisamcnte los que pro-

vocaron una nUCY<l rebelión llamada la Fl·onda (1), 
última tcntativa de resültcllciw al absolutismo reaL El nombre 
lo debió a los pilluelos de PU1·ís, quienes se batían en los fosos 
de la ciudad lanzándo e piedras con hondas. Los opositores 
a la Cortc, a su modo, usaban la honda, en francés, la fronde . 

La Fronda, aunque rcsultado de un descontento legítimo, no 
fué sino descabellada aventura. 

La rebelión partió del parlamento de París que, en 1648, 
votó una declaración que constaba de veintisiete artículos, en 
virtud de la cual no debía establecerse ningún impuesto sin el 
consentimiento del Parlamento, ningún súbdito del rey debía 
ser encarcelado más de veinticuatro horas sin ser interroga­
do y remitido a sus jueces naturales. Esa declaración tendía, 
nada menos que a limitar el absolutismo, en provecho de los jue­
ces reales, y no, como hubiera sido justo, de los representantes 
de la nación francesa. El parlamento ele París no el·a, en efecto, 
sino el alto tl·ibunal elel reino; sus miembros eran funcionarios 
del -rey que tenían para con el monarca el deber estricto de la 
obediencia. 

Como esas pretensiones eran ilegales y absurdas, la masa 
de la nación permaneció indiferente. Por otra parte, el Par­
lamento tuvo en seguida aliados comprometedores, como el 
pueblo bajo ele París, que sólo buscaba una oportunidad para 
hacer manifestaciones tumultuosas, y. los príncipes, que se mez­
claron en la l'evuelta por pasatiempo, por humor novelero, por 
odio a Mazarino y por el deseo de suplantarlo. 

Las pl·ctenRiones del Parlamento provocaron la guerra civil, 
que sólo duró tres meses (enero - marzo de 1649), y no dió 
resultados. 

Condé, el héroe de la guerra de Treinta Años, 
CONOÉ tan orgulloso y arrogante como valiente, juzgaba 

que ninguna recompensa por grande que fuese equi­
valía a los servicios prestados por él en aquella guena, y 
aun cuando logró que le concedieran el gobierno de Borgoña 

(1) La verdadera traducci6n de esta palabra es honda; pero 
hemos preferido COllseryar fronela, a pesar de tener en español 
como nombre común otra acepción. 
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y de Guyena, quería más aun, y deseaba reemplazar a Maza­
lino. Sus insolencias y pretensiones temerarias obligaron a 
ponerlo preso (1650). La her-
mana y la esposa de Condé 
sublevaron inmeiliatamente las 
provincias que gobernaba el en­
carcelado, los parISIenses Se 
armaron, a su vez, y el Parla­
mento reclamó el destierro de 
Mazarino. 

En vista de esa coalición 
de odios, Mazarino fingió ce­
del': puso a Condé en libertad 
y se refugió en Alemania. Pe­
ro. como la arrogancia de Con­
dé le hizo muy pronto odioso 
a los parisienses, y como, por 
otra parte, Ana de Austria no 
le daba la anhelada sucesión de 
Mazarino, Condé volvió a em­
pezar la guerra civil, aliándose 
antes con España. 

La confusión que entonces 
reinó en Francia fué muy sin­
gular. Los parisienses estaban 
indispuestos con Condé, pero 
al mismo tiempo habían cerra­
do las puertas al joven rey 
Luis XIV, por odio a Mazari­
no. En efecto: éste acababa de 
entrar en Francia, y el Par­
lamento había puesto a precio 
su cabeza. 

Condé logró entrar en París 
(1652), pero se vió obligado a 
salir a los tres meses porque 
los parIsIenses, fatigados de 
aquel desbarajuste, se negaron 
a abastecer a sus tropas. Aban-

EL GRAN CONDÉ (1621-1686). 

Busto de Coysevox. Esta ca­
beza, épicamente fea, t ·iene 
extraordinaria expl'esión de 
vigor i'líganlo sino la nal'iz, 
que ;s grande, aguileña y con 
anchas ventanillas, y los ojos, 
pl'incipal1nente esos ojos, que 
lanzaban relá1npagos, según 
decía Bossuet. Condé está l'e­
pl'esentado' a la j'omana, con 
coraza y manto de guerra -
paludamento- abl'ochado en 
el hombro. Gran guerrero por 
ins·tinto e i1nprovisador genia¡ 
en e¡ ca1npo üe batalla, la vic­
to1'Ía de Rocroi en la guelTa 
de Treinta Años lo hizo ilus­
tre c1¿ando t enía veintidós 
años y era d'uq'ue de Engllien. 
Cuando lltul'ió su padre, hel'e­
dó el título de príncipe de 
Condé. Cuando la Fronda, 
traicionó a su rey; pero ¡'eco­

brat'io el valilniento en 1660, representó papel importante en las 
guerras de Luis XIV. Entonces lo apellida1'on el Gmn Condé. 
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donado de todos, debió huir, y su fuga puso fin a la guerra 
civil, A petición del Parlamento, el joven rey, mayor de edad 
bacía un año, entró con su madre en la capital que lo aguar­
daba para vitorearle (21 de octubre de 1652), Mazarino entró 
en París algunos meses más tarde y los parisienses lo recibie­
ron triunfalmente, Gobernó el reino durante ocho años «pode­
roso, según se decía, como el Padre Eterno al principio del 
mundo», 

La Fronda causó los males habituales de las 
I CONSECUENCIAS guerras intestinas, esto es, acumuló ruinas en toda 

DE LA FRONDA Francia; pero al ¡nismo tiempo, por consecuencia 
lógica, si bien sorprendente a primera vista, ase­

guró el triunfo del absolutismo. 
Tantos desórdenes habían terminado por fatigar al del'o, 

a los hacendados, a los campesinos y hasta a los nobles, a 
quienes la guerra civil había acabado de arruinar, Resistir al 
poder real fué idea que todós abandonaron por completo, 
Según la expresión de un testigo, «no se quería ya ntr hablar 
más de l~ingún movimiento», Se tenía un deseo general de re­
poso, de orden y de seguridad; Fl'ancia aspiraba ardiente­
mente a la paz interior y aguardal)a ansiosa al dueño '1ue se 
la procurara, ' 

Luis XIV, por su parte, había sufrido personalmente las 
incomodidades e inquietudes consiguientes a esos disturbios, 
Durante los cuatro años de la Fronda tuvo que correr de 
provincia en .provincia, en medio de tropas, sin asiento fijo 
y atento a los perpetuos alertas de la guerra. De aquellos 
días agitados y acongojados de Slt infancia conservó amargo 
recuerdo, tanto más amargo cuanto que desde muy joven tuvo 
muy alta idea de su dignidad ele rey y elel respeto que le era 
debido, Desde aquel entonces abOl'reci6 el desol'den y decidi­
damente se propuso no tolerar ninguna l'csistencia a las ór­
denes que diera, Tuvo 'L'oluntad de sel' monal'ca absoh~to eW1/T/;­

do Ft'ancia, ávicZ,a de descanso, sóln a,Qpimba a obedecel'le. 



CAPÍTULO XVIII 

LAS REVOLUCIONES DE INGLATERRA 

El siglo XVII, que vió en Francia el triunfo de la mo­
narquía absoluta, vió en Inglaterra el establecimiento definiti­
vo de la monarquía limitada y el triunfo de la sobe1'anía del 
pneblo) resultado que se debió a dos revoluciones sucesivas. 

La lucha entre el pueblo y los reyes, lucha que empczó en 
el reinailo de J acabo 1 Estz.a',do (1603 - 1(25), y que se mani­
festó de nuevo en el reinado de Caflos 1 (1625 -1(49) con 
la guerra civil, tuvo' por consel3uencia una primera revolución, 
la q'evolución de 1648. Carlos 1 fué ejecutado, la dignidad 
real se abolió, y rigió los destinos de la nación un gobierno 
republicano, que bien pronto Cq'ornwell (1653 -1(58) trans­
formó en dictadura militar en provecho suyo. Los vicios del 
régimen militar condujeron a los ingleses a la monarquía, y 
apenas dos años después de la muerte de Cromwell los Es­
tuardos se babían establecido de nuevo. Pero como las tenden­
cias 'absolutistas de éstos no se habían modificado en el des­
tierro, el conflicto volvió a presentarse casi a raíz del adveni­
miento de Codos II (1660 - 1(85); conflicto que se terminó 
bajo el Teinado de J acobo Ir (16R5 -1(88) con una segunda 
revolución, la de 1688. Expulsados definitivamente los Estuar­
dos, la nación inglesa, pudiendo disponer de la corona, eligió 
como nuevo rey a Guillermo de Orange) no sin haberle impue to 
antes el compromiso de la Decla1'aci6n de Defechos. 

ANIZAcrÓN Pru:a comprender la historia de Inglaterra en 
el siglo XVII, es preciso recordar su organización 
política y su situación religiosa. 

Inglaterra era una monarquía hereditaria. E1 
rey tenía el derecho de guerra y de paz; nombraba y revocaba 
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no sólo a los funcionarios propiamente dichos, sino también a 
los sherifs) que eran a la vez jueces y adminish'adol'es de los 
oondaelos. Empel'o, el rey de Inglater:ra no era, como el rey de 
Francia, dueño único y absoluto; su voluntad no bastaba para 
dictar la ley. La nación inglesa, desde hacía casi trescientos 
cincuenta años, esto es, desde el siglo XIII y la Magna Oarta 
impuesta a Juan sin Tierra, colab01'aba oon el1'ey y participaba 
del gobierno 1'01' mea'io de S1!S representantes. Éstos formaban 
el Pa1'lamento) compuesto de dos asambleas: la Oámara de los 
Lores, en la que tomaban asiento los más grandes señores y los 
prelados, y la Oámara de los Oomtmes) formada de los diputa­
dos que elegían los gentiles hombres de los oondados y los pro­
pietarios en las ciudades. 

El concurso del Parlamento era indispensable al rey en dos 
casos: en materia de legislaci6n y en materia de impuestos. 
Ningún bill; es decir, ninguna ley, era válida ni ningún im­
puesto exigible si no habían sido discutidos, votados y aproba­
dos por las cámaras. 

En Europa no existía nación cuya situación reli­
LA SITUACIÓN giosa fuera tan complicada como la de Inglaterra. 

RELIGIOSA Esa comp4cación era debida a la circunstancia de 
que en el siglo XVI había habido en Inglaterra un 

doble movimiento de 1'eforma: primero, una reforma oficial, 
que impusieron los gobernantes Enrique VIII e Isabel: la re­
forma anglioana) y, segundo, una reforma espontánea, en la 
clue influyeron los escoceses convertidos al calvinismo: la refm'­
ma presbiteriana o puritana. Pel'o el catol,icismo estaba lejos de 
desaparecer y aun había los inclependientes) que pedían una 
transformación más radical. 

Los anglicanos y los puritanos comprendían la gran mayo­
ría de la nación inglesa. Entre ellos no hab:í.a ninguna diferen­
cia de credo: unos y otros eran calvinistas, Pero la iglesia an­
glicana había conservado del catolicismo el aspecto, esto es, la 
pompa del culto, el traje especial del sacerdote, la sob1'epelliz, 
y, sobre todo, la jerarquía de los sacerdotes, obispos y arzobis­
pos, que nombraba el soberano y que, por consiguiente, eran 
sus agentes. 

Los pU1'itanos no admitían nada que pudiera parecerse al 
catolicismo, que ellos llamaban papismo. Condenaban el uso de 
la sobrepelliz «harapo papista y librea de la bestia», es decir, 
traje del Diablo, Querían que la Iglesia no tuviera ornamentos, 
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(IUO sólo hubiera en ella una cáLeura para predicar y, en metEo 
de la nan:, Ulla n>rlJadera mesa para compartir el pUll de la 
comunión. Condenaban sobre todo las jerarquías de obispos y 
arzobispos, «lobos devoradores y servidores de Lucifl'r». En lu­
gar de sacerdotes nombrados por el rey, querían ministros O 

pastores elegidos por los fieles, como se hacía en Ginebra. Asi­
mismo, siguiendo el ejemplo de Ginebra, insi::;tíau en que el go­
bierno scculldara a los ministros para yigilar la "ida privada 
de cada cual, perseguir y castigar a los pecadol'e::;, realizar «el 
reino visible de Dio,~ sobre la Tierra» y hacer que el pueblo 
inglés fuera «el lJueblo de Dios», un pueblo de «santos». 

Los independientes, muy poco numerosos al prillcipio y 
muy influyentes después, como no aceptaban sacerdotes cató­
licos, tampoco admitían pastores puritanos, pues estimaban que 
cada individuo debía ser su propio pastor y buscar directamen­
te en la Biblia las reglas de su conducta. 

De todos los grupos religiosos, el anglicano era el único quc 
tenía existencia legal. La iglesia anglicana' era la iglesia del 
Estado, cuya autoridad tenían obligación de reconocer todos los 
ingleses. Quienes la rechazaban, los 9'ecusantes o disidentes, ca­
tólicos, puritanos e independientes, eran considerados como re­
beldes, e taban muy vigilados y perseguidos implacablemente. 
Así, por ejemplo, al católico que sorprcndían celebrando su 
propio culto, le imponían una fuerte multa mensual, o ,le con­
fiscaban las dos terceras partes de sus bienes. 

Dadas la organización política y la situación re­
WYECTOS DE ligiosa, los Estuardos, soberanos de Inglaterra en el 
S ESTTJARDOS siglo XVII, persiO'uieron un doble fin. En política, 

quisieron llegar a gobe1'1lU9' sin el conell ¡,so del Pl.lI'­
lamento, pretendían, en particular, tener autoridad suficiente 
para establecer y recaudar los impuestos y dirigir la política 
exterior, según lo entendieren, sin cuidarse del sentimiento na­
cional inglés. En religión, se empeñaron en extender la organi­
zación anglicana y en fortalecer el principio jerárquico en el 
clero, y puesto que nombraban los clérigos, la autoridad espiri­
tual sobre sus súbditos les pertenecería también; por consi­
guiente, asumían a la vez el poder de los papas y el de los reyes. 
De aquí el que surgieran conflictos y estallaran revoluciones. 
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En 1603, a la muerte de Isabel, que fué el último 
JACOBO 1 descendiente directo de los Tudor, la corona recayó 

en su pl'illlO, Jacobo 1 Estuarclo, hijo de María Es­
tuardo, la víctima de Isabel, y a la' 'Sazón rey de Escocia. lR­
glaterra y Escocia continuaron siendo naciones distintas:· el 
único nexo que las unía era el soberano que las gobernaba. 

Jacobo I, monarca sin prestigio, era un individuo grotesco 
y pusilánime, pero estaba persuadido de que sólo a Dios debían 
los reyes el poder que tenían, y, por consiguiente, creía lógico 
que fuesen dueños absolutos de vidas y haciendas. La pedante­
ría le llevó hasta a escribir un libro para demostrar esa teo­
ría. Durante todo su reinado estuvo en conflicto con el Par- . 
lamento y persiguió a los católicos y a los pUl'itanos. La polí­
tica de olvido y de paz a toda costa que empleó con el extran­
jero acabó por irritar a los ingleses. 

Al morir Jacobo (1625) el advenimiento de su 
CARDOS 1 hijo, Carlos I, fué saludado con entusiasmo en toda 

InglateLTa por la juventud del nuevo monarca (fri­
saba entonces en los veinttcinco años), por la dignidad y noble­
za que apal'entaba, y porque era valiente, de conducta iITepro­
chable, y, lo que es más, porque no existiendo el antiguo rey, 
se atribuyeron al nuevo las buenas dotes y cualidades de que 
carecía aquél. Por desgracia, era muy disimulado, había hecho 
suyas las teorías absolutistas de su progenitor y, consiguiente­
mente, hacía poco caso de los compromisos contraídos con su 
pueblo y con el Parlamento', Cromwell resumió más tarde muy 
exactamente el carácter de Carlos I, diciendo: «El reyes inte­
ligente, y tiene graneles facultades; pero no es posible fiarse de 
él: es el más osado de los mentirosos». 

La popularidad de Carlos I no duró mucho. Su matrimonio 
con Enriqueta de Francia, hermana de LuÍB XIII, princesa ca­
tólica, fué una primera causa de descontento. Después, su ma­
nera de gobernar el reino estaba calcada en la de J acobo I: la 
persecución de los puritanos continuaba, el Parlamento había 
sido disuelto dos veces en tres años, y el rey l'ecUlTía a emprés­
titos forzados. Para tener de nuevo en favor suyo la opinión 
púb.lica, declaró la guen-a a Francia y envió socorros a los pro­
testantes rebeldes en la Rochela (1627). Pero, vencida la ar­
mada inglesa, fué preciso reunir un tercer Parlamento que 
concediera los recUl'SOS necesarios para seguir la lucha. J..IOS 
diputados no consintieron en conceder subsidios sino des-
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pués de haber pre­
sentado al rey la 
Petición de dere­
:;hos o más bien 
del dm'ec]¡o, docu­
mento en que enu­
meraban todas las 
libertades reeono­
cidas desde la 
Carta Magna a la 
nación inglesa, y 
pedían al rey las 
respetase en lo su­
cesivo. El rey pro­
metió (1628); pe­
ro al año siguien­
te, como la Cáma­
ra de los Comunes 
protestara contra 
la percepción ile­
gal de impucRtos 
que el Parlamento 
no había votado 
t.odavía, el rey lo 
disolvió. «Conside­
raremos como un 
ataque a nuestro 

Anton'io van Dyc7c, 
que es, después de 
R'I,lbens, el más cé­
lebre pinto'r flamen­
co del siglo XVII, 
pintó este retrato 
cuando Carlos 1 fri­
saba en los treinta 
años_ Guapo raba­
llera, muy apuesto 
y distinguido j tenía 
ojos zarcos, de mi­
rada atrevida, lar­
gos cabellos 1'Ubios 
rizados, y rubios 
también el bigote y 

la barba. 

LOS TIEMPOS MODERNOS. 

CARLOS 1 (1600 -1649). 
Fragmento de un cuadro de V AJ."f DYCK en 

el Louvre.-·Fotografía. 



LAS REVOLUOIONES DE INGLATERRA. 159 

poder, decía, cualquier pretensión a fijar de antemano una 
fecha para la reapertura del Parlamento.» Carlos 1 tenía la 
intención de reinar como monarca absoluto. 

EL 
Durante onCe años el Parlamento sólo fué con­

vocado una vez. Los ministros de Carlos 1 se esfor­
SOLUTISMO zaron en encontrar dinero creando impuestos arbi-

trarios, innumerables monopolios que se concedieron hasta para 
la venta de encajes y de arenques ahumados, y restableciendo 
antiguos censos ya en desuso, en acabar con el puritanismo y 
llevar a todos los ingleses al seno de la iglesia anglicana, que 
proclamaba deber religioso la obediencia pasiva al soberano. 

Huyendo de semejante tiranía, muchos ingleses fueron a es­
tablecerse en la costa oriental de América del Norte. Pero el 
temor de incurrir en castigos injustos o severos, cual las cre­
cidas multas y la prisión, hizo que la generalidad se doblegara. 
En 1636, sólo un hidalgo, Hampden, se atrevió a resistir a la 
arbitrariedad. Acababa de reimplantarse el Ship-Money, di,?MrO 
de los bal'cos, antiguo censo del siglo XVI, aplicable, en tiempo 
de guerra, a los puertos del reino para sostenimiento de la ar­
mada. Restablecerlo en tiempo de paz y extenderlo a todo el 
reino, era convertirlo en impuesto permanente. Hampden, recor­
dando que en virtud de la Carta Magna y de la Petición de De­
rechos no podía establecerse ningún impuesto sin consentimiento 
del Parlamento, se negó a pagar el Ship-Money. Perseguido an­
te los tribunales, fué condenado a prisió.n y a la pérdida de sus 
bienes, que fueron confiscados. Los ingleses siguieron con pa­
sión el enjuiciamiento y los debates, pero nadie lo imitó. El 
nombre de Hampelen se recordará siempre, sin embargo, como 
uno de los casos más extraordinarios de lucha por el derecho. 

La sublevación del reino de Escocia determinó el 
ESCOCIA fin del régimen absolutista. Anuque Escocia era com-

pletamente distinta de Inglaterra, los mismos mi­
nistros gobernaban ambos países. Así se quiso imponer a Esco­
cia, que era profundamente presbiteriana, los usos ele la iglesia 
anglicana. Un día de 1637, en la catedral de EdimbUl'go, el pas­
tor subió al púlpito revt!stido de sobrepelliz y empezó a recitar 
las preces anglicanas, traducción de las oraciones católicas. 
Las mujeres qne asistían al oficio clamaron en seguida que el 
Diablo estaba en el templo y se dieron a lanzar las sillas con­
tra el pastor. El saqueo de la iglesia fué la señal de un gran 
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movimiento de resistencia en toda Escocia. Se formó una liga 
cuyos miembros se comprometieron por un pacto solemne -
flovenant, en inglés-, a resistir a los errores y a las herejías 
seg{m sus medios y durante todos los días de su vida». Los 
escoceses organizaron un ejército, y, en 1638, invadieron el nor­
te de Inglaterra. 

Sorprendido por esa revolución y ese ataque, Carlos 1, que 
no disponía sino de malas tropas que los escoceses derrotaron, 
que carecía de recursos para organizar un nuevo ejército, y que 
advertía que Inglaterra, perdida la paciencia, se disponía a 
resistir, hubo de resignarse a convocar el Parlamento. 

El Parlamento que se reunió en 1640 se llamó 
EL PARLAMENTO el Parlamento Largo, porque continuó en funciones 

LARGO hasta 1653, esto es, durante trece años. Los diputa-
dos estaban dispuestos a poner un término al régi­

men de la arbitrariedad y a hacer que fuera imposible implan­
tarlo de nuevo; estaban resueltos también a provocar la trans­
formación de la iglesia anglicana en el sentido puritano. Su 
primer acto fué hacer encarcelar a dos ministros de Carlos I, 
que fueron ejecutados. 

Al mismo tiempo, el Parlamento quiso precaverse contra 
el rey. La Cámara de los Comunes decidió que no podría ser 
disuelta sino por su propia decisión. Entretanto, los católicos 
irlandeses, oprimidos por los ingleses, se sublevaron y pasaron 
a cuchillo a varios miles de protestantes (1641), sublevación 
que se atribuyó a órdenes secretas del rey. El Parlamento di­
rigió entonces a Carlos I una solemne amonestación, verdadera 
acta de acusación recordatoria de las ilegalidades comctidas 
durante diez años, decretó que no podía organizarse ningún 
Iljercito sin su consentimiento, y que debería consultársele ca­
da vez que se quisieran nombrar oficiales para el mismo. 

Carlos I, que desde hacía un año se inclinaba en todas las 
circunstancias ante las vohmtades del Parlamento, probó a in­
timidarlo. Se dirigió a la Cámara de los Comunes para arres­
tar, a pesar de la inviolabilidad de los parlamentarios, a cinco 
jefes de la oposición, acusándolos de traición. Pero éstos, ad­
vertidos a tiempo, habían desaparecido (1642). 

El pucblo de Londres, al saberlo, se dispuso a defender, a 
mano armada, la libertad de sus representantes. Carlos I salió 
de Londres pocos días después, y los preparativos para la gue­
rra civil se hicieron sin tardanza. El rey y el Parlamento 1'es-
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pcctivamente buscal'on sus aliados; el rey en los irlandeses ca­
tólicos y el Parlamento en los escoceses presbiterianos. Inglate­
rra y Escocia se juraron «vivir como hermanos, unidos por el 

5· 
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INGLATERRA EN EL SIGLO XVII. 

amor y por la fe», para defender los derechos y privilegios 
del Parlamento y las libertades naciouales, y para unir los dos 
l'einos por medio de estrecha alianza» (1642). 

La guerra civil duró más de tres años. Carlos 1 tuvo al 
principio la superioridad que le daban los numerosos hidalgos, 
acostumbrados al manejo de las armas y buenos jinetes, que 
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militaban bajo sus órdenes, y el respeto que el Parlamento 
siguió demostrándole. Todos tendían a impedir que existiera la 
monarquía absoluta; pero todos tendían a la monarquía; Crom­
well decía que «tenían miedo de vencer». 

CROMWEL4 
EL NUEVO 
EJÉRCITO 

Este mismo Cromwell fué quien, a partir de 
1644, cambió las condiciones de la lucha. Hidalgo 
de gotera (1), sin graneles recursos y obscuro di­
putado de la Cámara de los Comunes, Oliverio 

C¡'omwell se reve16 a los cuarenta y tres años verdadero hom­
bre de guerra. Comprendió que el fanatismo religioso era una 
fuerza que, bien empleada, podía suplir la falta de instrucción 
en los soldados. Entre los colonos de su condado había reclu­
tado a costa propia un regimiento de caballería compuesto de 
«hombres piadosos» afiliados a la secta de los independientes. 
La más severa disciplina reinaba en esas filas; en ellas no se 
toleraban la embriaguez ni la blasfemia y no se oían más cantos 
que los salmos. La guen¡a era para aquellos hombres una [J~!e­
r¡'a sa¡~ta, en la cual los soldados de Dios, como antiguamente 
los hllbreos de la Biblia, cOlubatían con auxilio de Dios pa,ra 
exterminar a sus enemigos, Además, contrariamente al prejui­
cio corriente, según el cual nadie que no fuera hidalgo podía ser 
oficial, los grados en aquel regimiento, como en los ejércitos ac­
tuales, eran recompensas dadas al mérito, al saber y a la bra­
vura, sin que se tuviera en cuenta el nacimiento. Un cuerpo ani­
mado con tal espíritu y mandado de esa manera, tenía que ser, 
forzosamente, un cuerpo distinguido. Cromwell, su jefe, juzga­
ba que, puesto que se estaba en guerra con Carlos 1, no debía 
guardársele consideración: era preciso vencer si se podía. «8i 
encuentro al rey en la pelea -decía- le tiraré pistoletazos co­
mo a un cualquiera.» 

Eln la primera pelea en que el regimiento intervino, sus ji­
netes conquista.ron el sobrenombre de costillas de hier¡'o) y de­
cidieron la victoria (1644). El Parlamento, en vista de ese 
triunfo, ordenó la reorganización del ejército, tomando por 
modelo el regimiento de Cromwell. Al cabo de un año, Cromwell, 
con el nuevo ejército, denotaba de manera irreparable a Car­
los 1 (1645). 

Durante toclo un año, el rey trató en vano de volver a or­
ganizar un ejércit0. P0r último, se presentó en el rampo csco-

(1) Llamábase así al hidalgo que lo era de una sola región, 
de modo que trasladándose perdía ese carácter. 
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cés, esperando que le sería más fácil entenderse con sus súbditos 
de Escocia que con los suyos de Inglaterra (mayo de 16,*6), Los 
escoceses le exi~,'iel'on que se adhil'Íera al covenant, como se ha­
bían adherido los ingleses. Como el rey se negara a ello, los 

OLIVERIO CROMWELL (1599 - 1658). 
Fotografía del retrato grabado por 

FAITHORNE, 

escoceses lo en­
tregaron a sus 
aliados mediante 
el pago de una 
elevada suma 
( cuatrocientas mil 
libras, o diez mi­
llones de fran­
cos), Este suceso 
'dió :fin a la gue­
rra civil. 

CONFLICTO DEL 

PARLAMENTO Y 

DEL E.TÉRClTú 

Entonces sur­
gió entre el Par­
lamento y el ejér­
cito un conflicto 
exclusivamente 
religioso, que de­
bía durar casi dos 
años, La mayoría 
en el Parlamento 
era puritana; el 
ejército se com-

Este retrato, dedicado al «ll~¡st?'ísimo y Excelentísimo señor Co­
mandante en jefe de los ejé1'citos de Inglatei'1'a, Escocia e Irlanda», 
lo grabó Faithorne, pinto?' y grabado¡' inglés, C¡'omwell no tenía 
aún el título de protector, El semblante frío y áspe1'O q~¡e le presta 
el dibujante corresponde a la índole de este hombre, C¡lyo aspecto 
es v¡llgar y deno·ta (lesaliño, Los j'asgos son toscos, el bigote no es 
vmy poblado y asimismo la barbaj los ojos, bastante hermosos, 
expresan tenacidad implacable y tTisteza al mismo tie1npo. Lo que 
j'ealmente llama la atención en este grabado son los medallones de 
las esquinas .. David y Salomón, AlejandTo Magno y Julio César, 
de quienes C"ol1¡¡cell fué el igual, según parecer de su-s admiradol'es 
en el siglo XVll. La pos'tericlad, aunque conside?'a qu~ fué uno de 
los primeros homb¡'es de estado que ha tenido Inglatena, está muy 

lejos de colocarlo tan alto, 
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ponía de independientes; éstos tolerantes, aquéllos intransigen­
tes y fanáticos. Los dos partidos procuraron obtener el apoyo 
del rey. Carlos I imaginó servu'se alternativamente de uno y 
otro para destruirlos; al mismo tiempo preparaba una llueva 
guerra civil, sublevaciones en las grandes ciudades y la inva­
sión de Inglaterra por los escoceses que, después de haberle en­
t1'egado, se pronunciaron en favor suyo. Esta segtbnda gue1'ra 
civil duró poco, pues Cromwell 1'ep1'imió las sublevaciones y 1'e­
chazó la invasión; el ejército pidió al Parlamento el castigo de 
Carlos I. 

Pero el Parlamento 1'espondió firmando un tratado de paz 
con el rey. La réplica de los oficiales fué un golpe de estado: 
excluyeron del Parlamento a ciento cuarenta diputados adictos 
a Carlos 1 (1648), Y la minol'Ía restante votó el enjuiciamiento 
dell'ey, que fué condenado a ser decapitado como «tu 'ano, traí­
dOl', asesino y enemigo del país». 

Carlos murió intrépidamente (1649). 

\ 

El Parlamento proclamó que «la nación e1'a so-
A REPÚBLICA berana», abolió la dignidad real y estableció la l'e-

públ'ica. La Cámam de los Lores fué suprimida y 
el gobierno se compuso de la Cámara de los Comunes y de un 
consejo de estado elegido por los comunes, que disponía del po­
der ejecutivo. Cromwell formó parte de ese consejo, El régimen 
duró cuatros años, dumnte los cuales ocurrieron los siguientes 
acontecimientos: expedición a b'landa, guerra contra los esco­
ceses, el acta de navegación y guerra contra Holanda. 

La expedición a Irlanda tuvo por pretexto la sublevación y 
matanzas de 1641. «Ninguna nación' moderna -ha dicho un 
historiador inglés-, tuvo que sufrir tan horribles tratamien­
tos.» Hubo horrorosas matanzas. Desposeídos de sus tierras, los 
irlandeses quedaron reducidos, en su propio suelo, a ser arren­
datarios, que trabajaban para propietarios ingleses. Esto ha 
dado origen a lo que se llama la cuestión de b'landa, que sólo 
en nuestros días se ha solucionado. 

La guerra con Escocia sllbsiguió a la expedición de Irlanda, 
y el propósito que movió a hacerla fué expulsar de aquel país 
al hijo mayor de Carlos I (Garlos II) que los escoceses acaba­
ban de reconocer por rey, y obligar a éstos a que se constituye­
ran en república y formaran una confederación con la repú­
blica inglesa, Cromwell tomó a Edimburgo, y ~errotó a Car-
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los n, que se refugió en el Continente. Los escoceses tuvieron 
que aceptar la unión con InglaterTa. 

Al día siguiente de las victorias inglesas en Escocia, el Par­
lamento votó el .Acta de navegación (1651). Dicha acta decla­
raba que todo barco europeo que traficara con Inglaterra sólo 
podría llevar los productos de su país; las mercancías de Asia, 
África y América no podían ser transportadas sino a bordo ele 
barcos ingleses. Pocas decisiones han tenido tanta importancia 
y consecuencias tan considerables en la historia de Inglaterra. 
El Acta de Na,egación, que estuvo en vigor hasta 1850, obligaba 
a tos ingleses a ir a buscar con sus propios barcos los productos 
indispensables a su existencia. Les fué preciso crear una flota 
mercante que correspondiera a las crecientes necesidades del 
país. La potencia naval de Inglatet'ra resultó del .Acta de Na­
vegaciót~. 

El Acta provocó necesru.'iamente la guerra con los holande­
ses, porque amenazaha de ruina su principal negocio, que eTa 
el trálico marítimo. La guerra duró dos años (1652 -1654), Y 
se terminó ventajosamente para Inglaterra. 

SOLUCIÓN DEL Cuando se firmó la paz, hacía un año que no 
existía el Parlamento Largo, En efecto: inmediata­

PARLAMENTO mente después de la guerra de Escocia (1651), Par­
LARGO lamento y ejél'cito estuvieron en conflicto, como ocu-

rrió cuatro años antes, al día siguiente ele la captura ele Car­
los lo 

Al cabo de dos años, Cromwell se presentó un día en el Par­
lamento, del que formaha parte en calidad de diputado, apos­
trofó a sus colegas, los expulsó, cerró con llave la sala e hizo 
ponel' en la puerta el siguiente cru.tel: «Se alquila esta casa, 
sin muehles», El consejo de estado fué igualmente disuelto. 

Ese golpe de estado puso a Inglaterra en manos 
DICTADURA DE del P,jército, que orreció a Cromwell el poder supre-

CROMWELL mo con el título de lord pt'otector de la t·epúblíca. 
Cromwell aceptó (1653). Durante cinco años, hasta 

su muerte (1658), ejerció una verdadera dictadura; gracias al 
apoyo del ejército, fué más absoluto que Carlos l. No consintió 
opositores, y cuatro parlamentos convocados por él mismo fue­
ron disueltos al primer asomó de independencia. Inglaterra no 
se movió porque estaba sometida a un gobierno militar, y divi-
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elida en diez regiones, mandada cada una por un mayo'/' (lID ge­
neral). El Parlamento ofreció a Cromwell el título de rey, 
honor que declinó porque temió descontentar al ejército; pero 
aceptó el derecho de designar su sucesor. En esa forma, la 
monarquía hereditaria se restableció de hecho. 

La ostentosa política exterior de Cromwell, que halagaba el 
amor propio de los ingleses, contribuyó en gran parte a hacer­
les soportar la dictadura militar. La manifestación más impor­
tante de esa política fué la alianza que concertaron Inglaterra 
y Francia contra España. Cromwell quería ser el continuador 
de la tradición de Isabel y hacer que Inglaterra fuera el cam­
peón de la causa protestante. «Haré -decía-, el nombre in­
glés tan grande como no lo fué nunca el nombre romano.» 

Cuando murió Cromwell (1658), su hijo Rica1'do, que él ha­
bía designado para suceder'le, se hizo cargo del poder sin que 
los ingleses hicieran la menor oposición. 

Ricardo Cromwell era débil y tímido, y al cabo 
RESTAURACl6N de ocho meses tuvo que abdicar. Durante más de un 

DE LOS año se sucedieron uno tras otro los conflictos cutre 
ESTUARDOS el ejército y el Parlamento, que los oficiales habían 

acabado por disolver. Un nuevo parlamento, llamado Parla­
mento-convención, elegido para reorganizar el gobierno, for­
mado . por monarquistas, ofreció incondicionalmente el trono al 
hijo de Carlos I, OM'los II, a la sazón refugiado en HolaLda. 
El rey fué recibido con entusiasmo (1660). 

Carlos II era como su padre, apuesto y bravo 
CARLOS TI gentilhombre, y estaba, como él también, completa-

mente penetrado de las ideas absolutistas; pero gus­
taba disfrutar de las delicias de la vida. Había conocido las 
privaciones del destieno y no qUel'ía pasar otra vez por ellas. 
De aquí que en todos los conflictos estuviera siempre al lado 
del Parlamento y de la opinión, y supiera ceder a tiempo. 

Aunque la aversión al catolicismo había llegado a ser en In­
glaterra un sentimiento nacional, Carlos II, por inclinación y 
por sistema político, se aproximaba a los católicos y probó a 
suspender la aplicación de las leyes dictadas contra ellos; en 
1670, mediante dinero, concertó alianza con Luis XIV, que era 
el campeón del catolicismo en Europa, y se comprometió a con­
vertu'se tan pronto como creyera posible hacel'lo. La conversión 
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del duque de York, hermano del rey y su heredero, dió pábulo 
a las alarmas de los ingleses (1671). 

El Parlamento se opuso enérgicamente a la política real,.con 
el bill del test -de la pt'ueba- y obligó a los funcionarios a 
que prestaran un juramento en que estaba inserta la cláusula: 
«N o creo en la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía.» 
Todos los ftIDcionarios católicos, y hasta el duque de York, 
gran almirante, tuvieron que dimitir. El odio contra los cató­
licos se acrecentó con falsos rumores y se encarcelaron dos mil 
personas; varias fueron al patíbulo y se amenazó con la pena 
el':! muerte al sacerdote católico que permaneciese o desembar­
cara en Inglaterra. 

CurIos II se decidió, entonces, a disolver el Par­
YS y WHIGS lamento (1679). Pero la nueva Cámara de los Co-

munes, mostrándose más violenta aun, votó un bill 
de exclusi6n, que incapacitaba al duque de York para ocupar el 
trono de Inglaterra, porque era católico. El asunto de exclusión 
i1i vidió al país en dos partidos, que se dieron mutuamente nom­
Ines injuriosos. Por fidelidad a los príncipes de la dinastía, mu­
chos no admitían la exclu ión: sus adversarios los llamaban 
torys, nombre que se daba entonces a los bandoleros irlandeses. 
Los torys respondieron apellidando whigs a los partidarios de 
la exclusión, como llamaban a los salteadores escoceses pertene­
cientes a la secta presbiteriana. Estos nombres continúan em­
pleándose aún . .A. fines del siglo XVII y en el siglo XVIII, los 
torys fueron los partidarios de la intervención preponderante 
del rey en el gobierno, y los whigs los de la superioridad del 
Parlamento sobre el rey. 

Los whig-s, probablemente, habrían logrado imponer la ex­
clusión del duque de York, si una trama que algunos de ellos 
urdieron conh'a Carlos II no hubiera hecho cambiar la opinión. 
Carlos II aprovechó esa circunstancia para organizar un pe­
queño ejército permanente (1683), y, como al mismo tiempo, 
nuevas convenciones secretas con Luis XIV le proporcionaron 
subsidios suficientes, disolvió el Parlamento y fué soberano ab­
soluto hasta su muerte (16 de febrero de 1685). El duque de 
York le sucedió sin dificultad, con el nombre de J acobo II. 
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Jacobo II tenía cincuenta y dos años. Era vale-
J ACOBO II roso, ele cortos alcances, testarudo, y pasaba por ser 

leal y franco. Como católico, tenía decidido empeño 
en que Inglaterra ent".am en eZ catolicismo . .Al día siguiente de 
su advenimiento hacía celebrar con gran pompa la misa en su 
palacio, sin cuidarse del enojo que su conducta podría suscitar 
en los súbditos. Una intentona revolucionaria le sirvió de pre­
texto para emplear medios represivos implacables a fin que In­
glaterra se llenara de pavor; cantenares de individuos perdiel'on 
la vida, y unos cuantos millares la libertad. El exceso de sumi­
sión al pontífice ramUllO indignó al pueblo. La indignación fué 
aún mayor cuando publicó una declamción de indulgencia que 
establecía la libertad de todos los cultos. 

6 A pesar de todo, los ingleses no pensaban en BU-
REVOLUCI N bl . 1 1 . l' l' 1688 . evarse; en prImer ugar, porque a 19 eSIa ang 1-

DE cana enseñaba que rebelarse contra la autoridad 
real, cualquiera que fuese el pretexto, era un peeado; en segun­
do lugar, porque las dos hijas de Jacobo, sus herederas directas, 
María y Ana, la primera casada con Q1¿illenno de O".ange, eran 
protestantes; a la muerte de J acobo, que se considemba pró­
xima, Inglaterra no tendría que temer al catolicismo. 

PeTO, como en 1688, la segunda esposa de Jacobo n dió a 
luz un hijo, desde ese momento se desvaneció la esperanza de 
que ocupara el trono un protestante. Los principales lores an­
glicanos, puritanos, torys y whigs, diez días después del naci­
miento del príncipe de Gales, invitaron a Guillermo de Orange 
a que interviniera para restablecer la libertad y proteger la re­
ligión protestante. Luis XIV y los católicos ingleses advirtieron 
vanamente al rey el peligro que corría: declinó los ofrecimien­
tos que le hizo el ]'ey ele Francia, que deseaba soconerlo, no 
quiso asentir a nada y no supo tomar precauciones, 

Guillermo de Orange, con catorce mil hombres, entró en 
Londres, y J acabo n, sorprendido, ni siquiera probó a comba­
tir. Se escapó de Londres; unos pescadores lo detuvieron largo 
rato creyendo que se las habían COn un prófugo jesuíta) y por 
fin logró llegar a Francia, donde Luis XIV lo recibió como rey 
y le dispuso alojamiento en el castillo de San Germán, no lejos 
de París (1688). 

La fuga de J acabo II dejó el campo libre y facilitó la re­
volución. El Parlamento declaró que el hecho de haber huído 
al extranjero equivalía a abdicar, y que) por consiguiente, el 
trono estaba vacante. 
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Pero como el Parlamento no quería volver a caer 
LA. 

CURACIÓN en la falta cometida en 1660, cuando llamó incondi-
cionalmente a Carlos Ir, tomó la precaución de pre­

DERECHOS 
cisal' los derechos del pueblo y de hacer que los fu-

turos soberanos se comprometieran de manera formal a res­
petarlos. Redactó pues, la clecla-ración de los de1'echos, especie 
de cuadro sinóptico de las libertades reconocidas, ya en la Mag­
na Carta, ya en la petición de derechos. La declaración empe­
zaba enumerando todos los actos cometidos por Jacobo TI en 
violación de las leyes y de las libertades inglesas, y terminaba 
afh-mando los principios siguientes: 

CASTILLO DE WINDSOR.-Fotografía Frith y Cía. 

En el oastillo do Winilsor, situailo a 35 7cilómetros al oeste de Lon­
dres, residieron preteren"temente los dos 'Últimos Estuarilos, Carlos 
JI y Jacobo JI. Las primems construcciones son ile la época de Gui­
ller'mo el Conquistador, es ilec'ir, ilel siglo XI; en el siglo XIV se 
eilificaJ'on las ton'es ojivales que se ven a la ififq~tierda y que son la 
parte más notable ile la tac]¡aila del s~w. Esta tachada "tiene 150 
'IIleÜ·os. La soberbia terraza, de casi 200 1net1'os de largo, que 1nim 
al este, se hizo por ol'den de Carlos 11. Jorge IV moilificó de nuevo 
este c(j,stillo en el año 1823. Mm'eee partic'/l¡la1' mención el bosque 

que lo roilea y que tiene 100 kilómetros lile conto7'no. 
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El rey no podía suspender la aplicación de las leyes, crear 
impuestos y organizar y mantener un ejército permanente en 
tiempo de paz, sin el consentimiento del Parlamento. Las elec­
ciones y los debates en el Parlamento debían ser libres. El Par­
lamento debía reunirse frecuentemente. Nadie debía ser moles­
tado a causa de las peticiones que pudiera o quisiera dirigir al 
rey. La justicia debía ser pura y clemente. 

La declaración de derechos fué leída solemnemente el 13 de 
febrero de 1689, en presencia de todo el Parlamento, (l Gui­
llermo de Ol'ange y a María. Guillermo declaró en nombre de 
su esposa y en el suyo que aceptaban y mantendrían los prin­
cipios expuestos en la decIal'ación. El príncipe y la princesa de 
Orange fueron inmediatamente proclamados con el nombre de 
Guille1'mo III y de Ma1'ía II. 

La revolución de 1688 fué pacífica, no hizo ver­
CARACTERES y ter una sola gota de sangre, y ilió término a la por­

CONSECUENCIAS fiada lucha existente desde bacía casi un siglo entre 
DE LA el trono, que, pretendía ser absoluto y gobernar por 

REVOLUCIÓN 
DE 1688 derecho divino, y la nación que aspiraba a ser dueña 

de sus destinos y a gobe~'narse por medio de sus de, 
legados, El principio de la sobemnía elel pueblo triunfó en 1688. 

La revolución de 1688, por consiguiente, puso :fin a las qtte-
1'ellas políticas, y al mismo tiempo a las rel·igiosas. En efecto: 
poco después de la Declaración se sancionó un bill de tolemncia, 
que acordó la libertad de cultos a los protestantes disidentes, 
a los puritanos, a los presbiterianos, a los independientes, pero 
no a los detestados «papistas», como se llamaba a los católicos, 
y tampoco a los librepensadores. Inglaterra, por ese hecho, es­
tuvo casi pacificada. 

Las consecuencias que, desde el punto de vista de los nego­
cios extranjeros, tuvo la pacificación del reino fuel'on muy im­
portantes. Inglaterra pudo atendel' a los asuntos que le inte­
resaban y volver a ocupar en la política europea, a fines del 
siglo XVII, el puesto eminente que había ocupado a fines del 
siglo XVI. 



CAPÍTULO . XIX 

LUIS XIV 

Luis XIV, al ella siguiente de la muerte de Ma.· 
zarino (1661), retmió a los secretarios de estado y 

PERSONAL les dijo: «Hasta ahora me ha parecido bien dejar 
DE LUIS XIV 

EL REINADO 

que gobernaran mis asuntos; en adelante yo seré 
mi prime?' min-istl'o. Vosotros me ayudaréis con vuestros con­
sejos cuando yo os lo p,ida. Os ruego y os ordeno no disponer 
nada sin mis órdenes, ni firmar nunca sin mi consentimiento.» 
En término.s claros y firmes, Luis XIV manifestó de este modo 
su voluntad de ser realmente el rey, es decir, el que gobierna. 
Entonces tenía veintidós añ.os, y debía. moru' a los setenta y 
siete. Durante estos cincuenta y cinco años (8 de marzo de 
1661 al 1.0 de septiembre de 1715), la voluntad que declaró el 
primer ella no se desmintió un instante; jamás tuvo primer mi­
nistro, y él fué constantemente el rey. 

Luis XIV era de mediana estatura, pero se im-
RETRATO ponía a todos por la expresión noble y majestuo-

DE LUIS XIV sa, sin ser arrogante, que tenían sus menores ges-
tos, y que, según el dicho del duque de Saint-Si­

mon, contemporáneo suyo, «en bata como en las fiestas», en el 
billar, como al frente de sus tropas, le hacían parecer «el dueño 
del mundo». No tenía las brillantes cualidades del ingenio, y su 
inteligencia era ordinal'ia; pero sí tenía un sólido buen sentido; 
era reflexivo y no quería decidn: nada sino después de estal' 
bien informado por los que sabían. Era naturalmente inclinado 
a la rectitud, «amaba la verdad, la equidad, el orden y la ra­
zón». Tenía mucha fuerza de voluntad y una firmeza de cora­
zón de las que dió prueba, señaladamente en los últinlOS años 
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de su vida, en que presenció las peores catástrofes; sus ejér­
citos vencidos y Francia in\'adida, la muerte de su hijo, después 
la de su nieto, nieta y bisnieto, muertos los tres, con algunos 
días de intervalo, de muerte repentina y misteriosa, Tantas y 
tan crueles desgracias no pudieron abatirle; no abandonó un 
solo instante la dirección de los negocios, «se mostró inaltera­
ble y superior a todo, sin la más pequeña afectación», y esa tan 
noble firmeza, le granjeó la admiración hasta de sus enemigos, 

Luis XIV tenía pocas ideas que le fueran pro­
S IDEAS DE pias; sólo tenía una muy anaigada en la mente, y 
LUIS XIV que fué dominante en su vida, En su infancia le 

habían dicho que el rey era una divinidail visible, 
1111 semidiós, Estaba conyencido de que tenía su corona por Vo­
luntad divina, y que rep?'esentaba a Dios en la 'rierra. 

De esta idea, que casi todo el mundo admitía entonces, Luis 
XIV deducía dos consecuencias. En primer lugar, como repre­
sentante de Dios, debía ser duello absoluto, disponer libremente 
de los bienes, de la persona y de la vida misma de sus súbditos, 
los cuales tenían el deber de obedeceTle «sin discernimiento», En 
segundo lugar, tenía la obligación de cumplir' concienzudamen­
te su oficio de rey (la frase es suya). Debía, en fin, tmbajar y 
atende?' en todo al bien del Estado. 

La idea de que él era el representante de Dios, 
A VIDA DEL 

REY infundió a Luis XIV el más prodigicso orgullo, To-
. mó por emblema un sol resplandeciente, y de aquí 

el sobremente ele Rey Sol. Sin el temor del Diablo, pretende 
Saint-Simón, se hubiera hecho adorar y no habrían faltado ado­
radores: los cortesanos se descubrían para atravesar su cámara 
vacía y, delante del lecho real o del cofre que contenían las toa­
llas del rey, hacían una reverencia profunda, como en la igle­
sia delante del Tabernáculo. Organizó el culto de la majestad 
?'eal, y cada uno de los actos ordinarios de su vida diaria, como 
levantarse, comer, pasearse, ir de caza, cenar y acostarse, llegó 
a ser un ejercicio del culto, una ceremonia pública cuyos por­
menores estaban minuciosamente fijados pOI' un reglamento: eso 
se llamaba etiqueta, . 

La corte, en el reinaclo de Luis XIV, tomó ex-
LA CORTE t-raordinaria importancia, Comprendía la casa mi-

lita?' -diez mil hombres que lucían resplandecientes 
uniformes-, y la casa oivil, unas cuatro mil personas, 
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Los jefes de los servicios pertenecían a la más alta nobleza: 
el gran maestre de Fr'ar~cia) jefe de los servicios de boca, era el 
primer príncipe de la sangre: el príncipe de Condé, La mayor 

LUIS XIV VIEJO (1706), 
Retrato en cera de color, y de relieve, 

por Antonio BENOI'I', 

Este retrato, de tarnaffo nat1wal, que 7'e­
presente, al rey a los sesenta y ocho años, 
i1npresiona pOI' la expresión de vida, oon 
el tono amarillento de la piel, la sombra 
de la mal afeitada barba en el mentón 
y en el labio super'io?', las finas arrugas 
(pata de gallo) del ángulo exte?'no del 
ojo y el ojo mismo (lel globo tan blanco 
y de pupila arna7'illa, el ?'clieve de la me­
jilla, la papada y la gmn peluoa oolor 
?'ubio ceniciento, que liS de oabello natu­
l'al, La fisonomía es f7'ía e imponente, 
El ?'cy l/cm Ulla oapa ?'oja ql~II deja ver 
la cinta azul de la Orden del Espíritu 

Santo y el enoaje de la oamisa. 

parte llenaba real­
mente sus funcio­
nes, servía a la 
mesa y presentaba 
la camisa, Los que 
desempeñaban los 
cargos secundarios 
pertenecían tam­
bién a la nobleza; 
gentilhombres eran 
los paneteros, gen­
tilhombres los co­
peros, gentilhom­
bres los caballeri­
zos, los trinchado­
res, et<J.. Los que 
no pertenecían a la 
casa, esto es, los 
simples cortesanos, 
deseaban y soña­
ban con /servir al­
gún día; conside­
raban favor extra­
ordinario que el 
rey los designara, 
terminado el juego 
de cartas, para lle­
var la palmatoria 
cuando se retiraba 
a su dormitorio a 
la hora de acos­
tarse, 

De esa manera 
domesticaba el rey 
a la nobleza: que­
ría verla, sin ex­
ceptuar a nadie, 
arrededor suyo en 

el inmenso palacio 
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ESOENA DE OORTE A FINES DEL REINADO DE LUIS XIV (1714), 

Fragmento de un cuadro de Lms SILVESTRE (1669 - 1730) , 

Recepci6n del elect07' de Sajonia (1714) , .ti la ae7'ecl!a de Luis XIV, 
que ocupa el cent7·o del cuad7"o, la p'rincesa palatina, viuda del du­
que de 07"leáns, he7"1nano del "ey j a la izquierda, la señom de Main­
t en ón, con quien se casó el 7"ey después de la muerte de Ma?'ía Teresa 
(1683). El rey luce casaca de paiio colo?' castaño, q1le le llega hasta 
las ?'odalas, con lige7"o bO?"Clado a canutillo de OTO j las mangas son 
anchaN y las vueltas tienen el mismo bOTelaclo j los pllños SOllo de 
encaje con hilos de o?·o j las puntas de la cO?'bata le caen ¡lOsla el 
1Jecho; la peluca es ile colo?' castaño j lle1ll! debajo c7el b?"C!zo S011[ ­

b7"ero neg?'o de tres candiles o tricornio; las medias son blancas, y 
los zapatos son neg7"os, con hªbi/las de oro, 
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que habia hecho edificar en Versalles. Todos los días pasaba 
revista a sus cortesanos en las galerías o en las avenidas del 
parque. El que no era cortesano asiduo, no tenía ningún favor 
que esperar: «Es un hombre a quien no se ve nunca -respon­
día Luis XIV, cuando se solicitaba algo en favor de un ausen­
te--, no le conozco.» De aquí que cuanta nobleza acaudalada 
había en Francia corriera a ponerse bajo la sombra del rey e 
hiciera edificar sus casas y palacios alrededor del palacio real. 
Así se fundó la ciudad que hoy se llama Versalles. 

Luis XIV no admitió que la nobleza -acabamos 
EL GOBIERNO de ver que la convirtió en su nobleza-, tuviera sino 

DE LOS una de estas tres maneras de vivÜ'; en el sel'vicio 
HACENDADOS personal del rey, en el ejército o la marina, o como 

cortesanos. Nunca empleó nobles en el gobierno ni en la admi­
nistración del reino. Gobernó y administ'/'ó con los hacendados, 
con el pueblo. «Era importante que el público conociera por la 
categoría de las personas de que me servía, que mis designios 
no el·Q·n compal·tir con ellos mi auto1·idad.» 

El más notable de los ministros que Luis XIV 
COLBERT escogió en el pueblo, fué Oolbert, hijo de un pa-

ñero de Reims, que a la muerte de Mazarino llegó 
a ser el hombre de confianza del rey. Entonces tenía cuarenta 
y dos años. 

Colbert, a quien le gustaba el trabajo con pasión, hubiera 
querido que todo el mundo trabajara en el reino. Cuando a 
las cinco y media de la mañana entraba en su despacho y lo 
veía lleno de papeles y expedientes, se frotaba las manos ale­
gremente; no trabajaba menos de dieciséis horas por día; 
de aquí que pusiera mala cara a los solicitantes que iban a 
turbar su labor. 

Tenía intelecto muy claro y sabía desbrozar admirable­
mente los asuntos por embrollados que fueran. Era, asimis­
mo, un hombre de ingenio osado, que detestaba los prejui­
cios y cuya índole hacía que estuviera siempre vigilante. La 
tarea a que hubo de consagrarse fué inmensa. Por sí solo, 
hasta su muerte (1683) y durante veintidós años, se bastó 
para hacer lo que hoy ocupa a nueve ministros en Francia. 
Se ha dicho con mucho acierto que fué el buey de labor de 
Luis XIV. 
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La idea que inspiró todos los actos de Colbert 
A OBRA DE puede resumirse así: hace/" que F1'uncia se em'iq2~e-
COLBERT ciem: «asegurarle abunuancia de dinero» impidien-

do que el numerario saliese de su pah'ia y atra­
yendo el que había en el extranjero; así aumentarían Los reC2~r­
sos aplicables a la política, se empobrecerían los estados veci­
nos, y, por consiguiente, Francia alcanzaría el más alto grado 
de pode?' en el mundo. 

Entre ese magnífico programa y los resultados hubo una 
desproporción frecuentemente muy grande, y los fracasos de 
Colbert fueron numerosos. Así, por ejemplo: se esforzó ,en 
vano en reorganizar la hacienda y disminuir la carga de im­
puestos; las perpetuas guerras, las construcciones grandiosas 
y el boato de la corte acrecentaron desmesuradamente los gas­
tos y agotaron el tesoro real. Verdad es que, por lo menos, 
Colhert consiguió hacer que Francia fuera una gran poten­
cia industrial y comercial. 

De la época de Colbert data realmente la gran industria 
francesa, que desde luego fué una industria de lujo. A costa 
de dinero y de concesiones y privilegios, Colbert atrajo a Fran­
cia muchos industriales y obreros exh·anjeros. El rey les ade­
lantó los fondos (hoy se diría una sociedad en comandita) 
para la edificación de sus establecimientos y para la compra 
de las materias primas. 

Colbert tendió igualmente, por todos los medios, a des­
arrollar el comercio de Francia, el marítimo sobre todo, que 
en su concepto, era el más fructuoso y, por consiguiente, el 
más importante, y al que los holandeses, a la sazón, debían su 
fortuna. Fundó sucesivamente, a imitación de lo que existía en 
Holanda, <¿inco compañías de com61'cio marítimo, verdaderas 
sociedades por acciones, que, por lo demás, fracasaron. No 
obstante, logró duplicar (1670 a 1683) la flota mercante. Para 
proteger esa flota de comercio y asegurar las relaciones con 
las colonias, organizó una potente armada. 

Colbert murió en 1683, agotado pOI" el trabajo. De todos 
los ministros de la monarquía francesa, fué el que tuvo cono­
cimientos más completos e inteligencia más original; de la ac­
ClOn que ejerció dependieron las consecuC?~cias más durables. 
Más que ningún otro, fué el autor de la gloria de Luis XIV. 
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EVOCACIÓN 

OEL EDICTO 
E NANTES 

Dos años después de la muerte de Colbert, cuan­
do Luis XIV, inflado de orgullo, no daba oídos a 
los consejos dictados por la moderación y la pru­
dencia, se cometió uno de los actos más funestos del 

reinado: la Hvocación del edicto de Nantes. 
Gracias a Enrique IV, desde el edicto de Nantes, Francia 

era el único Estado donde cada uno podía orar según su con-

CoLBERT (1619 -1683) . 
Busto de COYSEVOX. 

Museo del Louvre.-Fotografía de 
Giraudón. 

Colbert, el más notable de los minis­
tros de Luis XIV, y quizá de todos 
los 1I1inistros que tu'vo la m01tarquía; 
fué un trabajador infatigable. Su 
vida simboliza el esfum'zo perpetuo. 
Coysevox interpret6 adlnira.blemente 
al grande hombre. Los ¡'asgos ?'egu­
la?'es de la !ison01¡Wa, las cejas ar­
queadas, las arrugas de la frente y 
encima de la nariz, son exp?'esivas de 
índole vigilante, de talento advertido, 
de sentimientos solícitos. .ti. Colbert 
le desesperaban los gustos de?'rocha-

dOl'es de Luis XIV, y el desorden 
económico del reino. 

ciencia. Luis XIV, per­
suadido de que «ocupa­
ba el puesto de Dios», 
no podía admitir que 
algunos de sus súbditos 
tuviesen creencias dis­
tintas a las suyas. Des­
de el principio de su 
reinado tuvo 'la firme 
voluntad de extirpar la 
herejía y hacer que en­
trara en el seno de la 
iglesia católica el millón 
y doscientos mil protes­
tantes de su reino. 

Al principio SE' li­
mitó a perseguirlos so­
lapadamente y a dictar 
contra ellos algunas me­
didas vejatorias. Poco 
a poco les prohibió des­
empeñar los cargos pú­
blicos y ejercer profe­
siones liberales. Des­
pués se recurrió a todos 
los medios, aun los más 
odiosos, para obtener 
que se convirtieran. 

En 1685, Luis XIV, 
creyendo que ya no 
quedaban en Francia 
sino algunos centenares 
de «obstinados», se de­
cidió a firmar el edicto 
de revocación. 
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Los protestantes eran mucho más numerosos que lo que 
había supuesto el rey, y a pesar de la estricta vigilancia que 
hubo en las frontcras y en las costas, fueron ruillares los que 
partieron, a pesar de que se castigaba la emigración, primero 
con galeras, y después con la muerte. Doscientos mil, prob8r 
blemente, o quizá más renunciaron a todo, fortuna, hogar, pa­
tria, y arriesgaron libertad y vida para salvar su fe. Hombres 
capaces de semejantes sacrificios y energía eran la flor de 
aquellas regiones, cuya desaparición debilitó singularmente a 
Francia. Ellos fueron un elemento de fuerza y de prosperidad 
en los países que les dieron asilo: Inglaterra, Holanda, y sobre 
todo el Branclebu1'go, donde fueron a establecerse más de vein­
te mil: Berlín, su capital, futura metrópoli del reino de Pru­
sia, cambió de tal manera, gracias a los emigrados franceses, 
que parecía fundada de nuevo; entre los oficiales del ejército 
prusiano se cuentan numerosos descendientes de aquellos emi­
grados. 

Lo que hi,zo para sicmpre glorioso el reinado 
LOS GRANDES de Luis XIV, no fueron los actos de intolerancia 
ESCRITORES que los contemporáneos pudieron aplaudir y qne 

hoy reprueba la conciencia universal; tampoco fue­
ron las victorias y conquistas que agotaron las fuerzas del rei­
no y casi siempre se terminaron con derrotas. La gloria de 
aquel reino consiste en que fué la gran época litera1'ia de Fran­
cia, época de desarrollo intelectual completo y de obras maes­
tras. Entonces aparecieron monumentos literarios que el ex­
h'anjero admiró tanto como Francia; entonces fué también 
cuando la lcngua francesa empezó a ser en el mundo moderno 
lo que el griego había sido antes en el mundo romano: una len­
gua universal, común a todos los hombres cultos de Emopa. 

La primera generación de grandes escritores se ilush'ó an­
tes del reinado personal de Luis XIV, cuando Richelieu y Ma­
zarino: entre los más notables, descuellan Corneille, autor de 
tragedias sublimes, el filósofo Desca1'tes, cuyo Discurso del 
Método apareció en 1637, y Pascal, que se propuso escribir 
una apología de la religión cristiana, pero a quien la enfermedad 
y la muerte le impidieron terminal' la obra, cuyos fragmentos 
publicados bajo el título de Pensées (pensamientos), son «uno 
de los más hermosos monumentos de elocuencia que posee, no 
solamente Francia, sino la humanidad». 

Los grandes escritores contemporáneos de Luis XIV son 
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más numerosos todaVÍa. El más sobresaliente es quizá Moliere, 
a la vez director de teatro, actor y autor, que escribió y repre-

MOLIERE (1622 -1673). 

Fotografía del retrato pintado por 
MIGNARD (1610 -1695).-Museo 

de Chanti1ly. 

Mignarc1, uno de los buenos pin'tores del 
n 'inado de Lt¡is XIV, pintó este ¡'etrato, 
p¡'obablemente hacia, 16'10: Moliere tenía 
entonces C1¿arentif y ocho a110s, La cara es 
irregllla1'; la nariz, ¡'ccta, ancha y corta, 
y los labios prominentes y carnosos, La 
1nirada es tan vi'ra, que nos pal'ece que su 
fisonomía debió se¡' 'Tlotablemente expresi­
va, En la boca tiene C01no tm de,io de 
amarguTa, aun ctlanclo asoma en ella la 
bondad, r erc7acl es que la vicia no le esca­
timó 1riste:ag, y qlte el bondadoso Molie­
l'e se maló trabajan(lo, 11ueS a1¿nq~¿e g1'O­
vemente enfermo pl'efirió morir en la 

escena a que pel'diel'a,n el salario los 
empleados de 81/0 tea.tro. 

sentó de 1659 a 
1673, año de su 
muerte, unas 
treinta obras, en­
tre las cuales han 
de citarse las in­
mortales obras 
maestras Tartufo, 
Don JualY/" El Mi­
sántropo, El Ava­
ro, El burgués 
gentilhombre y 
las Mujere.~ doc­
tas. Boileau, por 
sus sátiras y su 
arte poético, en­
derezÓ y formó 
el gusto de su 
tiemp o. Racine, 

en lengua muy 
castiza, escribió 
tragedias maravi­
llosas por sus 
delicados y pro­
fundos conceptos. 
La Fontaine pu­
blicó sus Fábu­
las, comedia en 
cien actos diver­
sos, «trazada por 
el más variado y 
agudo de los poe­
tas». El obispo 
Bossuet fué el 
más elocuente de 
los oradores de 
la cátedra sagra­
da, y sus Oracio­
nes Fúneb1'es se 
consideran obra 
maestra en ese 
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género, No hacemos alto en muchos otros por más que merezcan 
ser citados, 

En los escritores de aquel tiempo se advierte cierto número 
de rasgos que le,s son comunes, Todos conocieron profundamen-

CLAUDIO PERRAULT (1613 -1688),-LA COLUMNATA DEL LoUVRE, 
Fotografía, 

Luis XIV quiso completar (1664) el palacio del Louvre con una 
fachada l1!Onumental en la parte este, La columnata, cuyo plano 
hizo Cla1tdio Pe1'1'a1.lt, oomenzó a edifioarse en 1666 y se terminó 
en 16'70, Esta columnata tiene 1'74 met?'os ele l(J;rgo, La pm'te infe­
rio?', sin ac1O?'nos de ninguna clase a no se?' 11;l8 ventanas que dan 
luz al piso, es como el basamento de la alta galería formada por 
36 col'umnas cOl'intias apareadas, Pa,l'a disillmlar la techulnbre, el 
entablamento está coronado con 1m ático en f01'1na de balaust1'ada, 

El conjunto es imponente y frío, 

te a los escritores antiguos, que fueron sus modelos; todos tu­
vieron la intuición del orden en la composición literaria y el 
mudado de cxprcsarse con claridad y scncillez; en todos se 
manifestaron la grandeza y el noble propósito de respetarse 
y respetar a sus lectores, dignidad y, a veces, hasta majestad 
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que nunca ha alcanzado grado semejante en ninguna literatu­
ra ni en ningún tiempo. 

LAS ARTES; 
VERSALLES 

Los artistas, si bien menos sobresalientes, fue­
ron también numerosos; el gusto, la mesura y la ele­
gancia que distingue a sus obras son cualidades tan 
excelentes, y el prestigio del monarca era tan gran­

de, que dieron a Francia la preeminencia artística que ha sa­
bido conservar. 

Los monumentos llamaron particularmente la atención de 
los contemporánéos, y las demás ciudades europeas los imita­
ron. El más célebre y característico de ellos es el Palacio ele 
Vel'salles, cuya edificación necesitó treinta años y costó casi 
doscientos millones. El palacio con sus dependencias puede 
contener éliez mil personas. . 

La decoración es muy sobria, elegante y majestuosa. Las in­
mensas perspectivas que ofrecen el parque y los jardines; las 
alfombras de césped que se extienden en las calles del parque, 
el largo canal que se pierde en el horizonte, los estanques, las 
fuentes con sus surtidores, la multitud de estatuas y la pro­
fusión de mármoles y de bronces, bacen que este palacio sea 
la morada regia más grandiosa que haya en el mundo. 

Cuando comenzó el reinado personal de Luis 
LA POLÍTICA XIV «todo estaba en calma en todas partes». Sin 
DE LUIS XIV rival en Europa, dueño absoluto de su reino, servido 

por hombres como Colbert, Luis XIV gozó de un 
poder incompaTable. 

Este poder, del que podía disponer a su antojo, sirvió a 
Luis XIV para continuar la obra de Richelieu y Mazarino: 
rusminuir la impOl'Íaneia de la Oasa de Austria -de hecho el 
poder español- y terminar la unidad de Francia devolvién­
dole todos los territorios que se encontraban dentro de sus 
«límites decentes», como la IJorena, feudo imperial, los Países 
Bajos, Luxemburgo y el Franco Condado, provincias españolas. 

Si bien la finalidad eTa la misma, los métodos puestos en 
práctica por Richelieu y Mazarino difieren profundamente de 
los de Luis XIV. Los dos grandes ministros, a fuerza de ha" 
bilic1ad, de prudencia y de moderación, supieron hacer girar 
toda Emopa alrededor de Francia y llevur la guerra contra 
los Habsburgos, en nombre del equilibrio europeo. Luis XIV, 
al contrario, desde el principio, siguió una polítiC¡1 de supl'e-



JULIO HARDOU!N-MANSART (1645 -1708),-PALACIO DE VERSALLIlJS, fachada que mira al parque.-Fotogmfía. 
Esta inmensa fachada de quinientos metl'os de largo, se oompone de un saliente pabellón central y de dos alas: 
los árboles del parque ooultan una pal'le del ala izquim' da, La oéleb1"e galería de los espejos o~pa el p1"imer 
lJ'iso ,\81 pabellón central, Allí se fi1'mó la paz que puso fin a la gu,el'ra de 1914 a 1918, Delante (/.el pa.lacio se 

ve uno de los grandes estanques del terraplén. 
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macÍa. Sus pretensiones orgullosas inquietaron e irritaron a 
todas las potencias, y en adelante las coaliciones se formaron 
contra Francia. En 1661 se produjo un hecho significativo. A 
propósito de un conflicto de precedencia entre los embajadores 
de Francia y de España en Londres, Luis XIV exigió de Fe­
lipe IV la presentación de excusas y la promesa de que sus 
representantes cederían siempre el paso a los embajadores 
franceses. La audiencia «de las excusas de España» fué para 
el rey una gran jornada: «No sé -decia- si desde el comie::::­
zo de la monarquía haya habido algo más glorioso para ella. 
Es como un homenaje de rey a rey, de corona a corona, que 
no permitirá dudar, ni siquiera a nuestros enemigos, que la 
nuestra es la primera de la cristiandad.» 

LA POLíTICA EXTERIOR DE LUIS XIV.-LA SUCESIóN 
DE ESPAÑA 

Francia, durante el reinado de Luis XIV ocupó el Pl'imer 
puestos entre los Estados de Europa. Fué el más poderoso de 
los reinos y el centro de la política general. 

Luis XIV se sirvió de su poder para emprender grandes 
guerras de conquistas, :]e las que fueron las principales : la 
g~¡e1'1"a de Hola'l~da, de 1672 a 1678; la guen'a ele la Liga de 
Augsbtwgo, de 1688 a 1697, y la guen'a de la S'ucesión de Es­
paña, de 1701 a 1714. 

Allá por el año de 1665, que fué cuando Luis 
LA SUCESIÓN XIV em})ezaba a tomar con sus propias manos las 

DEL" TRO~O DE 
ESPAÑA riendas del gobierno, todos los políticos de Europa 

esperaban el fin próximo de la descendencia mas­
culina de Carlos V, pues el hijo que Felipe IV acababa de 
tener de su segundo matrimonio, Carlos n, era tan canijo que 
todos creían imposible que viviera mucho tiempo : pero tal'dó 
cuarenta años en morir. 

Dos herederos podían pretender a esa sucesión: Luis XIV 
y Leopoldo, emperador de Alemania, ambos hijos y maridos 
de princesas españolas, y al mismo tiempo primos heTmanos 
y cuñados. PeTO la madre y la esposa de Luis XIV eran una y 
otra hijas p¡'imogénitas de los Teyes de España, mientras que 
la mache y la esposa de Leopoldo eran hija:s segundas. POI' 
consiguiente, los derechos de Luis XIV pTevalecían, pero Luis 
XIV quería solamente tomar las provincias francesas que for-
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mfl}}an parte de esa herencia, y, en Italia, los territorios que 
le servirían para ser trocados por Lorena y Saboya. Estaba 
dispuesto a abandonar el resto, España y América, a su cuñado 
Leopoldo. Tres años después de la muerte de Felipe IV, Leo­
poldo aceptó las proposiciones de Luis XIV, y firmó en Viena 
(1668) el t?'atado de pM,tición de la futura herencia. 

Poco antes Luis XIV había comenzado a tomar posesión 
de una parte de la herencia: en 1667, estaban conquistadas 
todas las plazas de Flandes, sin previa declaración de guerra, 
y para obligar a España a reconocer los hechos consumados, 
ocupó, además, el Franco Condado (1668). 

ALIANZA DE 
A HAYA Y LA 

PAZ DE 
AQUISGRÁN 

La rápida conquista de Flandes amedrentó a 
Holanda y a Inglaterra. Los holandeses, siempre 
inquietos por su independencia; los ingleses, porque 
no admitían en 1668 -como no lo habían admitido 

en la guerra de Cien Años y como tampoco quisieron admi­
tirlo cuando la Revolución, ni cuando Napoleón 1- el estable­
cimiento de Francia en la desembocadura del Escalda. 

Los holandeses y los ingleses formaron con Suecia la triple 
alianza de La Haya (1668). El fin aparente de los aliados era 
ofrecer su mediación a Francia y a España; pero el fin oculto 
era obligar a Luis XIV a reiterar la renuncia a la sucesión de 
España e impedir la ocupación de los Países Bajos. Esa triple 
alianza inauguró algo nuevo, esto es, el principio de las coali­
ciones dirigidas cont¡'a Francia. Ella probaba el poder de Fran­
cia y el de Holanda, que sólo tenía cien años de existencia, pero 
había llegado a ser, como antiguamente lo fué Venecia, gracias 
a la actividad de su comercio y a pesar de su territorio exiguo, 
una de las grandes potencias de Europa. 

La paz se firmó, no obstante, sin que hubieran intervenido 
los mediadores, en .Aq~¡istrán (1668): Luis XIV devolvía el 
Franco Condado; España, en cambio, le cedía Flandes meri­
dional, con once plazas fuertes. 

Luis XIV y su pueblo aborrecían a Holanda por 
GUERRA DE su inconsecuencia con Francia y porque ponía obs-

HOLANDA táculos al comercio francés, estableciendo exagera­
dos derechos de aduana sobre sus mercancías. 

Antes de entrar en campaña, Luis XIV quiso aislar a Ho­
landa, separarla de sus aliados y crearle adversarios en todas 



LUIS XIV. 185 

partes. Luis XIV compró la alianza de Inglaterra: del mismo 
modo la de Suecia, la del elector ele Colonia y la de los prín­
cipes ribereños del Rin y la neutralidad del emperador. 

Los CAMPOS DE BATALLA EN EL REINADO DE LUIS XIV. 

Mientras valiéndose de esos medios, Luis XIV prepal'aba 
la guerra, los holandeses no pensaban siquiera- en organiza!' 
su defensa: atentos únicamente a sus intereses comerciales, 
juzgaban que sostener un ejército pel'manente era despilfal'l'al' 
el dinero y los Estados Genemles se negaban a ordenal' levas. 
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Cuando estalló la guerra, aquello fué para los holandeses «co­
mo un rayo en cielo sereno». 

En 1672 Luis XIV entró en campaña con ciento 
INVASIÓN DE veinte mil hombres; uno de sus jefes era Candé. 

HOLANDA Forzó el paso del Rin, con lo que creyó ser dueño 
de Holanda i en efecto, pudo serlo durante tres días: 

pero una resolución, cuyo heroísmo fué sublime, detuvo su 
marcha. 

El nivel de lma gran parte de Holanda es inferior al del 
mar, que no invade las tierras porque los diques y esclusas 
que le han opuesto lo contienen y dominan. Los holandeses 
abrieron las esclusas y perforaron los diques, pues para salvar 
su independencia entregaban al océano la tierra que le habían 
arrancado palmo a palmo durante varios siglos de trabajo. En 
cuatro días el mar inundó a Holanda; las ciudades se trans­
formaron en islas inabordables como no fuese por barcos. Los 
franceses tuvieron que d~tenerse a orillas de los países inunda­
dos. La ofensiva había durado ocho d'ías. 

Sin embargo, los holandeses solicitaron la p~z. Luis XIV, 
mal aconsejado por su orgullo, rechazó las proposiciones muy 
ventajosas que se le habían hecho. A partir de entonces los 
holandeses se dieron a una lucha sin cuartel. Se encomendó la 
defensa a Guillermo de Orange, que tenía veintiún años, inte­
ligencia viva, indomable tenacidad y talento diplomático de 
primer oúlen. Desde entonces, y hasta el fin de sus días, fué 
adversario infatigable de Luis XIV, y el jefe de cuantas 1'e­
sisten~ias se opusieron a sus proyectos. 

La brusca detención del ejército francés provo-
LA GUERRA có un cambio total en las alianzas. Los que habían 

EUROPEA pl'Ometido su concurso a Luis XIV lo abandonaron. 
Primero, el elector de B1"andeburgo y el E'mperado1' 

tomaban partido por Holanda. España y después el Imperio, 
los imitaron en seguida. En 1673 se concertó en La Haya una 
vasta coalición, y la guena do Holanda se transformó en gue-
1'1"a europea. 

Luis XIV, renunciando entonces a acabar con Holanda, 
se volvió contra España, a la que acometió vigorosamente y 
le quitó por segunda voz el Franco Condado (1674) y los Paí­
ses Bajos. 

Contra el Emperador y los alemanes, que en aquel entonces 
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se llamaban imperial'istas, Luis XIV se limitó a una gue1Ta 
defensiva. En 1674, los alemanes lograron establecerse en Al­
sacia, que fué reconquistada en dos semanas, perdida y vuelta 
a conquistar. 

En 1678, a pesar de cinco años de esfuerzos, 
DE NIMEGA los coligados no habían logrado la menor ventaja 

sobre Luis XIV, antes bien, estaban extenuados. 
Los holandeses fueron los primeros que firmaron la pa,z de 
Nimega j los otros coligados los imitaron poco después. Ho­
landa, pretexto de la guerra, lejos de haber perdido algo con 
hacer la paz, pudo celebrar un tratado de comercio con Fran­
cía. España ftté la qtte pe1'dió) puesto que hubo de ceder a 
Luis XIV, con el Franco Oondado, doce plazas de Flandes, 
señaladamente las de Valenciennes, lJiaube'Uge y Oambrai, po­
siciones indispensables para darle seguridad a la frontera del 
norte, que desde entonces es casi la núsma que Francia tiene 
hoy. Cuidadosamente fortificadas, fueron en adelante como un 
escudo de la ciudad de París. 

La paz de Nimega determinó el apogeo del poder 
LA LIGA DE de Luis XIV. París le llamó Luis el Gmnde, y, du-
AUGSBiURGO Tante diez años, de 1678 a 1688, este monarca fué 

Tealmente dueño de Emopa occidental. Su orgullo, 
que desde entonces no conoció límites, le inSpiTÓ los actos más 
audaces. 

Los tratados de Westfalia y de Nimega disponían que los 
territorios cedidos a Francia lo eran con s~¡s dependencias, lo 
que entendió Luis XIV le permitía anexm: a su Teino territo­
rios que pertenecían, tillOS, a aliados de Luis XIV, como el 
rey de Suecia, y oo:os al rey de España. La anexión de Estras­
bU'l'go (1681) escandalizó, no sólo porque esta ciudad era la 
más importante de Alsacia, sino también porque hasta entonces 
era considerada como ciudad libre. Estrasbmgo tenía gran va­
lor militar, dado que guardaba uno de los raros puentes que 
había sobre el Rin. 

Esas anexiones indígnaban y asustaban a las potencias. La 
revocación del edicto de Nantes .(1685) malquistó a Luis 
XIV con todos los Estados protestantes, y a las inquinas polí­
ticas añadió los odios Teligiosos. Guillermo de Orange reunió 
sin dificultad los diversos grupos de aliados ya existentes, en 
una nueva coalición. En 1686, los reyes de España y de Suecia, 
el Emperador, muchos electores y el duque de Saboya, forma-
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ron la Liga de .L1ugsburgo, a fin de garantizarse recíprocamen­
te contra las violencias posibles de Luis XIV, cuyo carácter al 
principio era simplemente defensivo, y a la que el papa, ul­
trajado en Roma por el embajador de Francia, se adhirió poca 
tiempo después. Luis XIV se creía con derecho a todo y mul­
tiplicaba las Pl'ovocaciones, 

GUILLERMO DE ORA.NGE (1650 -1702), 
Retrato pintado por KUELLER, 

Guille1'1no de Orange, el i1nplacable adversario de Luis XIV, era 
bisnieto elel hé1'oe de la independencia de las P1'ovinoias Unidas, 
Guillermo el Taciturno, ]j'q¿é estatúder de las P7'ovinoias UniiZas a 
los veintidós alios, y ?'ey de lnglate?Ta a los tTeinta y ocho, Tenía 
carácte?' f?'ío y tentuJ, y una indomable energía a pesar de su pre­
caTia salud, G1¿illerrno aparece vestido como rey de Inglaterra, con 
el manto real fOT1'ado de armiño y el colla?' de la Orden de la 
.Jarretera -la Leg'i6n de Honor inglesa--, en cuya parte infe?'ior 
peniZe un San Jorge, patr6n de Inglaterra, a oaballo y matando al 
drag6n. Su abultada peluca le agmnda la cabezal que es pequeña, 
Las facciones son muy 1narcadas, Sus grandes oJos 1nuestran fría 

obstinación, 
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En 1688, so pretexto de defender los derechos de 
GUERRA DE su cuñada, la duquesa de Orleáns en la sucesión 
GLATERRA 

palatina recientemente abierta, lanzó su ejército so-
bre el Palatinado, lo cual provocó la guerra general. 

La guerra hubiera sido la segunda edición de la de Holanda, 
si en el momento mismo en que empezaba, una revolución no 
hubiera llevado a Guille?'mo de Orange al trono de Inglaterra. 
Hasta entonces, gracias a la hábil diplomacia de Luis XIV, 
Inglaterra babía permanecido neub:al, cuando no aliada con 
Francia, y su intervención en los asuntos de Europa había 
sido casi nula; mas, a partir de 1688, dirigida por Guillermo 
de Orange, empleó cuantos medios tuvo en luchar contra Fran­
cia. Gracias al concurso que ella prestó a los coligados, pu­
dieron éstos contrabalaucear el poder de Luis XIV. 

Luis XIV, sin ~tn aliado, tuvo que hacer frente a Europa 
entera. Se batalló duran te nueve años en todas las fronteras: 
en los Pi?'ineos contra los españoles, a 'quienes les tomó Ca­
taluña; en los Alpes, contra el duque de Saboya, que perdió 
su ducado; en el Rin y en los Países Bajos, contra los alemanes, 
los holr.vndeses y los ingleses. 

Luis XIV no peleó para ensanchar sus territorios, sino 
para conservar lo que anteriormente había adquirido y para 
restablecer en el trono a Jacobo n, rey de Inglaterra, que se 
había refugiado en Francia, De aquí que la guerra fuera más 
porfiada en los Países Bajos e b'landa .. Para cubru' a Francia 
por el lado del Rin, se recurrió a un medio atroz: convertir el 
norte de Alsacia en un desierto. Los ejércitos franceses devas­
taron el Palatiruido, arrasaron pueblos y ciudades, talaron los 
cultivos y expulsaron a los habitantes (1688 - 1689). 

Pero el intento de reponer a Jacobo II en el trono fracasó 
(1690) . 

PAZ 
El cansancio y la extenuación de los combatien­

tes indujeron a la paz. Algunos corsarios franceses 
E RYSWlCK arruinaban el comercio mal'ítimo de holandeses y 

de ingleses. El Emperador estaba de nuevo en guerra con los 
turcos. Los adversarios negociaron en el castillo de Ryswick, 
cerca de La Haya (1697). Luis XIV, vencedor, se mostró tan 
moderado que sorprendió a sus adversarios. Reconoció a Gui­
llermo de Orange como rey de Inglaterra, devolvió la mayor 
parte de los territorios anexados después de la paz de Nimega, 
y s610 exigió que el empemdor de Alemania le reconociera la 
posesión definitiva de Estrasburgo. 



CAPÍTULO XX 

ESPAÑA BAJO LOS ÚLTIMOS HABSBURGOS 

«Dios, que me ha dado tantos reinos, me 1m ne-
FELIPE III gado un hijo capaz de gobernarlos. Temo que me 

lo gobiernen.» Con esta frase de Felipe Il queda 
earacterizado el reinado de Felipe IlI. Era éste un joven de 
21 años, amable, devoto y holgazán, que tenía, entre otros, un 
compañero favorito de esparcimientos juveniles, el mal'qués de 
Denia, poco mayor que él, a quien l1p!mas muerto su padre 
entr~gó las llaves que guardaban los papeles secl:eto~. Tampo­
co éste gobernó, porque fué dominado por don Rodrigo Cal­
derón, a guien se hizo marqués de Siete Iglesias. El rey caza­
ba, bailaba, jugaba, mientras los minístros gobernaban y el 
pueblo - sumiso siempre, aseguraba la paz interna. Los proble­
mas que preocupaban eran los internacionales o los colonia­
les; la miseTia y el absolutismo irritante no lo fueron nunca. 

La devoción de Felipe III lo llevó, además de lograr la ca­
nonización de Santa Teresa, San Ignacio y otros españoles, 
a purificar la fe, expulsando a los últimos árabes. Contaban 
éstos con el apoyo de los señores, porque eran los mejores 
agricultores, y a ello debían siempre las concesionoo que habían 
logrado mU(¡hos, desde los tiempos de los Reyes Católicos, para 
permanecer en ' el país a pesar de todas las persecuciones y 
órdenes de expulsión.' La pTimera expulsión decretada por 
Felipe III admitía la permanencia de un seis por ciento de 
agricultores para que enseñaran agricultura a los españoles; 
los árabes rechazaron la concesión y todos fueron llevados a 
África. Como se comprende, esta expulsión fué un rudo golpe 
para la agricultura española, que era, si no una fuente de ri­
queza, un recurso para la extrema pobreza en que se vivía. 
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El rey, sin embargo, hallaba arbitrios para mantener su 
vida de holganza y placer, y fué uno. de los más curiosos la 
traslación de la corte de tilla ciudad a otra, en una especie 
de remate, según la suma que le ofrecía la ciudad. 

Para lograr fondos el rey dispuso las «limosnas», para que 
él y en su nombre se pedían, como donativos voluntarios. El 
rey mismo llegó a visitar ciudades pidiendo subsidios. La peor 
iniciativa fué la de dar doble valor a la moneda: se encareció 
la vida y desapareció la de plata, circulando, en cambio, otras 
monedas de valor real. 

El «privado», nombre con que durante este reinado comen­
zó a llamarse a los que suplían la voluntad del rey, viéndose 
en disfavor en las postrimerías del reinado, pidió el cardenalato. 
«Se vistió de colorado, para no morir ahorcado», dijo el pueblo. 

Era costumbre entonces que el pueblo expresa-
l!IPE IV ra sus ó-piniones mediante coplas y libelos anón,i-

mas que corrían manuscritos de mano en mano. A 
veces se descubría a sus autores, pero los más corrían impu­
nemente. Así siguió oculTiendo después de Felipe IU, ya en 
el trono su hijo Felipe IV, que reittó de 1621 a 1665. 

Como su padre, tuvo un valido, el Conde-Duque de Oliva­
res, pero fué mucho menos religioso que aquél: el clero pudo 
menos, y el valido más. Afortunadamente, el Conde-Duque era 
bien distinto al marqués de Denia: trató de mOl'alizar la admi­
jlistración pública, investigando el orígén de las fortunas ' de 
los grandes funcionarios en los 30 últimos años. También tomó 
hábiles medidas económicas y para combatir la despoblación 
prohibió la vagancia y la emigración, liberó de impuestos a los 
matrimonios nuevos durante los cuatro primeros años, pero re­
cargó a los solteros. Muchas veces pecó por falta de tacto, 
como OCUlTió en la sublevación de Cataluña. Este movimiento 
no fué social, como los producidos en tiempo de Carlos V, sino 
político, porque el valido quería realizar la unificación admi­
nisf,rativa de toda España. Tan odioso se hizo Olivares, que 
los catalanes negociaron con Francia distintas soluciones que 
los librara de Madrid. Poco después estallaba por idénticos 
motivos una sublevación semejante en Portugal. Felizmente 
para España, los franceses se hicieron más antipáticos que 
Olivares, y los catalanes se adhirieron a éste. Después, el tra­
tado de los Pirineos. señaló a éstos como límite definitivo de 
los dos países. 
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La sublevación de Portugal y la guerra siguiente fué más 
larga y menos favorable: el duque de Braganza fué proclamado 
rey de Portugal. Después de veintiocho años de guerras, rei­
nando ya Carlos n, se reconocía la independencia de Portugal; 
España recibía, en cambio, la plaza de Ceuta, en África. 

El nuevo rey tenía cuatro años. Desde su ascen-
CARLOS II sión al trono las cancillerías europeas esperaban 

su muerte para repartirse su herencia. Pero reinó 35 
años con la regencia de su madre, doña María Ana de Austria, 
durante su minoría. Aunque ésta no veía con buenos ojos la 
presencia de un valido, terminó por serlo su confesor, el je­
suíta alemán Juan Everardo Nitard. No bastó este nombra­
miento para terminar con las intrigas, -y por atenderlas fué 
sorprendido el gobierno español con la acción decidida y enér­
gica de Luis XIV en Flandes (1667). La paz de Aquistrán 
terminó con Nitard rudamente atacado por su mortal enemigo, 
don Juan de Austria, hijo natural de Felipe IV. La reina 
en}regó el poder y su afecto a don Fernando Valenzuela, quien 
se em'iqueció y ascendió por medios deshonestos, cuando no 
escandalosos: su privanza vino de su aptitud para saberlo 
todo y especialmente secretos: por esto se le llamó el Duende 
de Palacio. Luchó contra él, el mismo Juan de Austria. 

Carlos II comenzó a gobernar a los catorce años, y muy 
pronto don Juan de Austria fué su primer ministro. Aunque 
ya cansado y envejecido, su gobierno señaló progresos gene­
rales tanto en la política exterior como en el gobierno. La 
mala situación económica y su muerte quitaron a su ministe­
rio el brillo que pudo haber tenido. La desgraciada paz de 
Nimega contribuyó a su desgracia. La de Ryswick (1697) res­
tituyó una parte de lo quitado: Luis XIV espEft'aba congraciarse 
con Carlos II con vistas a su herencia. Así reinó este monar­
ca, víctima de su anormalidad física y espiritual, que le valió 
el sobrenombre de El Hec7l!izado j raquitismo orgánico y retar­
do mental. Esto explica que en cada momento se contemplara 
como posible e inmediata su muerte. 

Si Luis XIV'no se--~inostró exigente en Ryswick, 
TRATADO DE fué porque necesitaba de la paz para fortalecerse 

r

EPARTO, D.E LA tanto desde el punto de vista militar como el finan-
SUCESION DE . t d 1 h ' . _ Gte1'O an es e que sonara a ma, muy proxlma se-

ESPANA gím la opinión general, de la muerte de Carlos n, 
Y., por ~onsiguiente, de plantear y resolver el asunto de la 
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sucesión de España, y porque, además, quería romper la Liga 
de Augsburgo, separar Inglaterra de Holanda, y tratar de con­
certar anticipadamente con ellas el reparto de la sucesión, como 
trató en 1668 de concertarse con su coheredero, el emperador 
Leopoldo. 

Un tratado firmado en Londres (marzo de 1700), atribuía 
al hijo segundo del Emperador, el archiduqt¡e Carlos, la su­
cesión de España, con excepción del reino de Nápoles, de Si­
cilia y del Milanesado, territorios que se reservaban para Luis 
XIV, que los canjearía por Saboya y Lorena. Este era ni más 
ni menos el proyecto que acariciaba a pl'incipios de su reinado, 
y que puede resumirse así: sacar de la sucesión de España lo 
que Francia necesitaba para estar completa. 

El Emperador, invitado a adherirse a dicho tra­
TESTAMENTO tado tan ventajoso para él, no quiso aceptar. Con­
DE CARLOS II taba con que Carlos Ir le daría por testamento la 

totalidad de la herencia. Y tuvo muy cruel decepción. 
Carlos II no quería que a su muerte se desmembrara la mo­

narquía española, y como conocía los proyectos de reparto, 
juzgó que sólo un príncipe francés sostenido por Luis XIV 
sería capaz de mantener la integridad de ese imperio. Hizo su 
testamento en favor de Felipe) duque de Anjou, segundo nieto 
de Luis XIV. Un mes después de haber firma,do ese documento, 
el 1.0 de noviembre de 1700, Carlos Ir pasaba a mejor vida. 

LA GUERRA DE El duque de .Anjou, coI;! el nombre de Felipe V, 
SUCESIÓN DE fué reconocido como rey de España por todos los 

ESPAÑA; soberanos, excepto el Emperador. Pero diversas me-
LAS CAUSAS didas que tomó Luis XIV, unas- imprudentes y 

otras justificadas, de las que se sirvió hábilmente 
su enemigo Guillermo de Orange, permitieron a éste reconstituir 
contra Francia la coalición europea. 

Entre las medidas imprudentes se halla la declaración 
de Luis XIV garantizando solemnemente a Felipe V sus dere­
chos eventuales a la corona de Francia (1701), lo cual era 
asentar la posibilidad de reunir a Francia y España en un 
mismo y formidable imperio, posibilidad que bastaba para alar­
mar a muchos soberanos. 

Poco después Luis XIV, a petición de Felipe V, hizo que 
las tropas francesas ocuparan las plazas de los Países Bajos 
españoles, llamadas de la Ba1Te1'a; los holandeses vieron en 
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ello una provocación y al mismo tiempo una amenaza a su in­
dependencia. 

Por último, en 1702, a la muerte de Jacobo Il, ex rey de 
Inglaterra, en el palacio de Saint-Germain, Luis XIV, a pesar 
de haber reconocido en el tratado de Ryswick a Guillermo de 
Orange como rey de Inglaterra, saludó con el título de rey al 

EL DUQUE DE ANJOU PROCLAMADO REY DE ESPAÑA. 

El dibujante ha agrupado en esta figura todos los personajes que 
asistieron a la proclamación. Luis XIV s,entado a la izquierda en 
un gran sillón del cual el respaldo, muy alto, está adornado con una 
corona. Ante él, sobre la mesa, el testa7nento de Carlos Il. Al otro 
extremo de la misma, el duquc de Anjou, la mano en el pecho, en 
actitud que revela emoción y sorpresa j detrás se halla el embajador 
de España. Detrás de la 'mesa, de izquierda a derecha, el hijo de 
Luis XIV, el Gran Delfín y sus hijos, los duques de Borgoña y 
Berry, hermanos del duque de Anjouj al lado de éstos, su ayo, el 

duque de BeauvilZers, ministro de Estado. 

hijo del monarca destronado, J acobo IlI, manifestación que 
fué una respuesta al pacto de la G~'a~l Alianza, firmado nueve 
días antes, entre Inglaterra, llolanda, la mayor parte ue los 
pl'Íncipes alemanes y el Emperador. Pero Guillermo también 
en este caso supo hacer pasar a Luis XIV como provocador, 
y servirse del incidente, que causó honda emoción en Inglate­
rra, para obtener del Parlamento las tropas y los subsidios de 
que tenía necesidad. Guillermo de Orange murió antes de ha­
ber podido declarar oficialmente la guerra a Luis XIV. 
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Aunque la guerra no había sido declarada, se 
LA GUERRA combatía desde hacía cerca de un año (1701). Esta 

fué la contienda más larga y terrible del reinado 
de Luis XIV, pues no terminó hasta el 6 de marzo de 1714, 
esto es, casi al cabo de trece años. Se guerreó al mismo tiempo 
en España, en Italia, en Alemania, en los Países Bajos y en 
el este y norte de Francia. Dos grandes militares condujeron 
los ejércitos aliados, el inglés Malborot¿gh y el p'l'íncipe Euge­
nio de Sabaya, francés que pasó al servicio de Austria. Los 
franceses sólo tuvieron dos generales de valer: el mariscal de 
Villars y el duque de Vendome. 

Tres aliados favorecieron, en los comienzos, los 
LA OFENSIVA designios de Luis XIV y Felipe V: el rey de Portu­

gal, el duque de Saboya y el elector de BOIViera. Los 
dos últimos permitieron a Luis XIV tomar la ofensiva en 
Italia y cn Alemania. 

Concibió el atrevido proyecto de éoncentTar en Baviera dos 
ejércitos, uno que llegase de Italia por Tirol y el otro de Fran­
cia por el valle del Danubio. Ambos ejércitos marcharían reuni­
do sobre Viena, en donde dictarían la paz al Emperador. Pero 
el invierno y la traición del duque de Saboya, que se vendió al 
Emperador, hicieron fracasar el plan. 

Al año siguiente, los coligados tomaron por su cuenta el 
proyecto de concentración en el valle del Danubio. El ejército 
austriaco de Italia se unió al angloholand~s, y batieron a los 
franceses, obligándoles a replegarse. 

A partir de entonces, y durante once años, la 
LA DEFENSIVA guerra, que había llegado a ser defensiva, se locali­

zó, al sur, en España, y al norte, en los Países 
Bajos españoles y Flandes fral~cesa, donde ocurrieron notables 
Lechos de armas. 

En la península española, el rey de Portugal abandonaba 
a Felipe V y concertaba alianza con los ingleses, al mismo 
tiempo que, en Italia, el duque de Saboya se pasaba a los aus­
tríacos. Los ingleses, gracias a dicha alianza, pudiel'on desem­
barcar tropas en la Península, a las que se unió el segundo hijo 
del Emperador, el archiduque Carlos, can'didato de los coli­
gados para la corona de España. Varias provincias, especial­
mente Cataluña, apoyaron al arclviduque. Felipe V debió salir 
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dos veces de MadriJ (1706-1710). Pero a fines de 1710 (10 
de diciembre), como Vendome deshiciera en V illaviciosa el 
ejército angloaustríaco, Felipe V pudo acostarsc aquella noche 
en un colchón hecho con las banderas tomadas al enemigo. .A. 
partir de entonces fué dueño verdadero de España. 

En el norte, los franceses comenzaron la lucha en vista de 
conservar los Países Bajos españoles, pero debieron evacuar­
los (1706). A partir de 1710 Francia fué invadida. La triple 
línea de ciudadelas construídas para cubrir a París contuvo 
dm'ante uos años a los coligados, hasta que, en 1712, después 
de numerosos sitios, el príncipe Eugenio, dueño de varias pla­
zas, estaba a punto de salvar el obstáculo . .Al parecer el ene­
migo entraría bien pronto en París, pero Villars, haciendo una 
hábil maniobra, lo sorprendió en Denain, un poco al oeste de 
Valenciennes, el 24: de julio. Esa victoria obligó al príncipe 
Eugenio a retirarse y salvó a Francia. Además, la retirada de 
las tropas invasoras influyó de manera decisiva en l¡¡ conclusión 
de la paz. 

LA PAZ DE 

UTRECHT 

Hemos de advertir que Luis XIV había solici­
tl'.do dos veces la paz, y que los coligados, embria­
gados por la victoria, le propusieron condiciones 

muy afrentosas. 
Sin embargo, los ingleses estaban asustados de las sumas 

enormes que costaba la guerra. La mayoría de la nación quería 
la paz. Entretanto, el archiduque Garlas llegaba a ser empe­
t'ador a la muerte de su hcrmano José I (1711). Los ingleses, 
que hacían la guerra para impedir una hipotética reunión de 
las coronas de Francia y España, no podían razonablemcnte 
hacerla para asegurar la inmed.iata reunión de las coronas de 
Austria y España. De ahí el que resolvieron retirarse de la 
coalición. 

Los preliminares de Londres sirvieron de base a las negocia­
ciones de Utrecht, cuyo buen éxito aseguró la victoria de De­
nain, puesto que ella determinó a los holandeses a retirarse, a 
!j.u vez, de la coalición (1713). El Emperador quedó solo, y una 
campaña victoriosa en el Rin le obligó a fumar la paz en Ras­
tadt (1714). 

Los tratados de Utrecht y de Rastadt arreglaron la sucesión 
de España del siguiente modo: 
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Felipe V conservaba EspaFUlJ y sus colonias y renunciaba 
solemnemente a todos sus derechos a la corona de Francia. 

El EmpeTador recibía los Países Bajos, y en Italia ",1 Mi­
lanesado, Cerdeña y el Reino de Nápoles. 

El duque de Saboya recibía Sicilia y tomaba el título de 
rey. 

Inglaten'a hacia que' España le concediera importantes pri­
vt'legios come9'ciales en las colonias, la isla de Menorca en las 
Baleares, y el peñón de Gibraltar, es decir, la puerta del Me­
ditel'l'áneo. Hacía que Fl'ancia le cediera Termnova en el océa­
no Atlántico, y Acadia o Nueva Escocia, esto es la. entrada del 
río San Lorenzo y de la colonia de Canadá. 

Esos tratados, en verdad no arreglaron definitivamente' la 
sucesión de Espáña. El -Emperador y Felipe V no habían que­
rido fu-mar la paz; el primero, p~que no reconocía a Felipe 
V; éste, porque no aceptaba la pérdida de los Países Bajos 
ni de Italia prin(,ipalmente. De aquí que se columbraran nue-
'os con:Bictos. \ 

La guel'l'a se terminaba con el triunfo de Ingla­
RESULTAPOS ter9'a, que llegaba a ser el Mbitro de Europa occi­
E LA GUERRA dental y que había logrado entrar en posesión de 

los primeros elementos de la S1~premacía marítima. 
Francia era la vencida, pues no conservaba todas las con­

'quistas del reinado de Luis XIV, y se le había agotado la sangre 
y disipado el dinero. Gastó sus fuerzas durante trece años sin 
ningún p9'ovecho, tan sólo por la vanagloria de dar un rey a 
España, y sin que pudiera proteger la integridad de aquella 
mona:;:-quía. Y mientras todos se agrandaban en torno suyo, 
Francia pe9'manecía siendo la misma,- cuando ella pudo hacerlo, 
no había acabado su unidad. Renunciando al beneficio del tra­
tado de reparto, Luis XIV bizo que su política se declarara 
en bancal'l'ota. 

la glorioso reinado de Luis XIV terminó, como 
EL FIN DEL suelen terminar casi todos los reinados gloriosos, 
REINADO DE d ili' . esto es, con gran es reveses m tares y con rumas 

LUIS XIV espantosas. La guel'l'a de la Sucesión de España, 
fué casi un desastre continuo. La situación de la hacienda ha­
bía llegado a~' lamentable, pues los ingresos eran cada vez 
más inferiores y el déficit llegaba a setenta u ochenta millones 
de libras; agréguese que la deuda pública .ascendía a casi tres 
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mil millones de libras (casi unos dos mil cuatrocientos millo­
nes de dólares) (1). Por último, a consecuencia del irresisti­
ble peso de los impuestos, la miseria había llegado a ser casi 
general en todo el reino. Francia parecía completamente ani­
quilada. 

Luis XIV, en sus postrimerías, se dió cuenta .de que le ca­
bía toda la responsabilidad de la ruina financiera y de la mi­
seria de :m puel)lo, y, aunque demasiado tarde, se mostró arre­
pentido. La víspera de su muerte, después de babel' pedido 
perdón a sus cortesanos «por los malos ejemplos que les había 
dado» y dirigirles su último adiós, hizo que le llevaran al que 
iba a ser su sucesor, el futuro Luis XV, su bisnieto, que a 
la sazón tenía cinco años: «Hijo mío -le dijo-, vas a ser 
Un gran rey; pero no me inutes en eso de edificar palacios y 
hacer la guel'1'a. Procura aliviar a tu pueblo, ya que he tenido 
la desgracia de no haber podido hacerlo a tiempo.» 

Cuando la muerte de Luis XIV fué conocida, sus pueblos 
se «estremecieron de aIe,,"l'ía», y, dice un contemporáneo, die­
ron «gracias a Dios por aquella redención», que deseaban tan 
ardientemente. 

Los diez años su~siguientes a la muerte de Luis 
ARREGLO DE LA XIV (1715 -1725) se distinguen en la historia de 

SUCESIÓN DE Europa occidental por las mudanzas que hubo en 
ESPAÑA las coaliciones, por los conflictos que surgieron y 

por las numerosas negociaciones que se entablaron, consecuen­
cia todo ello de la sucesión de España. En efecto, los tratadoR 
de Utrecht y de Rastadt, como hemos visto, n(\ arreglaron 
definitivamente la sucesión. Los principales interesados, el em­
perador Carlos VI y Felipe V rey de España, se habían ne­
gado a firmar la paz. El primero continuó pretendiendo la 
corona de España, y el segundo no quiso resignarse a abando­
nar las posesiones italianas de España al Emperador. 

. El segundo matrimonio de Felipe V fué una nueva causa 
de conflicto, pues de su primer matrimonio tenía dos hijos, 
herederos legítimos ele la corona de España, y que su segunda 
mujer, Isabel Farnesio, ,ma italiana a quien la ambición de­
voraba, quería que sus hijos ciñeran corona como sus hermanos 

(1) Para evitar los inconvenientes de la actual instabilldad 
de las unidades monetarias, damoil las cifras en la menos variable 
de ellas. 
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mayol'l'!s. Ella imaginaba encontrar esas coronas en Italia, gra­
cias a la guerra general que preparaba con el ministro Albe­
roni, guerra en que los turcos, el rey de Suecia, Carlos XII, 
y los escoceses, debían desempeñar un papel contra el Empe­
rador y el rey de Inglaterra. 

Por otra parte, Francia e Inglaterra, extenuadas por la 
guerra de Sucesión de España, tendian a la paz, y fu'maron en 
Hannóver (1716) la alianza francoimglesa, que subsistió hasta 
1740, esto es, durante más de un cuarto de siglo. El fin inme­
diato de esta alianza era velar por que se observaran los tra­
tados de Utrecht, y después, según anrmación de uno de los 
ncgociad'Jres, «tratar de que hubiera paz firme y permanente 
entre el Emperador y el rey de España». El medio de recon­
ciliarlos debía encontrarse en una corrección del mapa de 
Italia. 

Felipe V aceptó las proposiciones de los aliados de Han­
nóver, al cabo de una guerra desgraciada y de interminables 
negociaciones (1717 -1725). Renunció, pues, a sus derechos so­
bre Nápoles, Sicilia, Cerdeña y el Milanesado. CarIas VI, 
por su parte, consintió en que los ducados de Parma y de Tos­
cana, que pretendía, se atI'ibuyeran a Don Ca1'los, hijo mayor 
de Isabel Farnesio y de Felipe V. El Emperador tomó la rica 
Sicilia al rey duque ele Sabaya, quien, en cambio, hubo de con­
tentarse con la pobre Cerdeña. Esas condiciones ele paz se asen­
taron definitivamente en el tratado de Viena (1725), que ter­
minó el arreglo de la sucesión de España. 

En 1733, con motivo de la sucesión del reino de 
U~:~~A D~E Polonia, estalló nuevamente la guerra. Esta guerra, 

que terminará con un nuevo tratado de Viena, tam­
bién arrastró a España. POLONIA. 

La corona electiva de Polonia estaba vacante por muerte 
de Augusto n, y dos candidatos la pretendían: el elector de 
Sajonia, Augusto IlI, hijo del difunto monarca y sobrino, por 
alianza, del emperador Carlos VI, y Estanislao Lec,zinski, 
suegl'O de Luis XV Y antiguo rey destronado de Polonia. Es­
tanislao fué elegido por sesenta mil votos contra cuatro mil 
que tUYO Augusto IÍL 

Pero a Augusto TII lo sostenían los rusos y el emperador 
Carlos VI. Los ejércitos austrorrusos entraron en -Polonia. Es­
tanislao Leczinski, sitiado en Danzig, escapó venciendo gran­
des dificultades. 



200 LOS TIEMl'OS MODERNOS. 

Luis XV, queriendo vengar a su suego, concertó alian­
za con el rey de España y con don Carlos, dueño y señol' de 
Parma y de Toscana. La alianza se firmó en el Escorial (1733) 
para atacar al emperador por Italia. El tratado del Escorial 
fué el preludio de una estr'echa unión entre los Bor'bones de 
Francia y los de Espatña, unión que se prolongó hasta la Revo­
lución. La alianza con España se completó con la del duque de 
Saboya, rey de Cerdeña, que deseaba vengarse del agravio que 
para él fué la pérdida de Sicilia, y que, sobre todo, quería ob­
tener el Milanesado. 

La guerra se terminó en 1738 al cabo de cinco años, por Un 

nuevo tratado de Viena. Estanislao Leczinski conservaba el 
título de rey, pero renunciaba a Polonia; don Carlos tomaba 
a Nápoles y a Sicilia, con el título de rey de las dos Sicilias) 
y la Lorena volvería a Francia. 

Consiguientemente, el pagador de los gastos de guerra fué 
el emperador Carlos VI, puesto que perdió en Italia su mejor 
parte en la sucesión de España. 



CAPÍTULO XXI 

LAS PROVINCIAS UNIDAS 

S PROVIN erAS E¡ tmtado de Münster (1648) puso fin a la 
UNIDAS EN EL guerra de la independencia de las Provincias Uni­

SIGLO XVII das, guerra que duró ochenta años (1568 -1648). 
Esta república era un pequeño Estado cuya superficie era, 

aproximadamente, un quinto de la del Uruguay. Políticamente 
podía dividirse en dos territol'ios: las siete provincias unidas 
que habían proclamado su independencia en 1581, y los países 
de los Estados generales conquistados después. De aquéllas, 
cinco eran agrícolas: Holanda y Zelandia eran las dos provin­
cias marítimas, de ellas había partido el movimiento anties­
pañol. De las dos, Holanda era la principal: tenía más pobla­
ción, a ella pertenecían las principales ciudades cómerciales 
e industriales del país, tenía fortunas enormes y contribuía 
con la mitad en el pago de los gastos del país. Por esto se co­
menzó a llamar Holanda a todo el país. 

Mas que una república, era un conjunto de re­
ORGANIZACIÓN públicas, porque cada provincia era una confede-

POLÍTICA ración de ciudades que se administraban libremen-
te, y tenía sus estados -formados por delegados 

elegidos por las ciudades- su pensiona¡"io, que era una especie 
do primer ministro y el estatúde¡", que era el gobernador. 

Las siete provincias estaban ligadas por el gobierno común 
de los Estados Generales, el Gran Pensionario y el Estatúder 
General. 

Cada provincia tenía un voto en los Estados Generales, 
aunque sus representante~ variaban en número, y a cada pro­
vincia correspondía la pref>idencia, por turno, durante uns se-
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mana. Los Estados Generales representaban a la República 
ante el extranjero y nombraban al Capitán y al Almirante 
general. 

El exceso de miembros de este gobierno quedaba compen-

IT2J Las s tete fruvin..cfas 
E:J l'ri.Wes d.lcsl'sÚúwsCeroercdes 

MAPA DE LAS PROVINCIAS UNIDAS. 

sado con los dos funcionarios: el Gran Pensionario, que 10 era 
el de Holanda, y que tenía la direcci6n total de las relaciones 
exteriores, y el Estatúder general, que solía elegirse siempre en 
la familia de los Nassau, príncipes de Orange, y que finalmen­
te se hizo hereditario. La eficiencia demostrada por los Orange 
en la guerra con España, termin6 por acumular en el Esta­
túder general las funciones de Capitán y Almirante general. 
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Los dos funcionarios terminaron por ser ejes de partidos: 
el partido orangista, democrático, unitario, belicoso y fanático. 
y el republicano, burgués, federalista, pacífico, liberal en reli­
gión, poderoso sobre todo en Holanda, partidario, naturalmen­
te, del Gran Pensionario. 

Durante casi todo el siglo XVII hubo luchas: en tiempos 
de guerra predominaba el Estatúder, que. tenía el poder mili­
tar; en tiempos de paz el Gran Pensionario. 

En la primera mitad del siglo, apoyándose en el fanatismo 
religioso de las masas populares, los príncipes de Orange aven­
tajaron a sus rivales, y el Gran Pensionario Ba¡·nevelt fué eje­
cutado por «papista, traidor y ve:qdido a los españoles» (1619). 

La reanuaación de la guerra con España (1621) consolidó 
la situación de los príncipes de Orange. Su reputaciórr polí­
tica y militar les dió rango de soberanos y emparentaron en 
casas reales. Así Guillermo II, estatúder en 1647, era nieto 
de Carlos 1 de Inglatena. 

Pero la paz de 1648 fué el punto de partida de una crisis 
que terminó con la victoria de los republicanos. Guillermo II 
se había opuesto al tratado con España y al licenciamiento 
de las tropas, y quiso desquitarse de su denota, pero murió 
casi inmediatamente. Ocho días después nació su hijo, el futuro 
Guillermo III de Inglatena. Los republicanos aprovecbaron 
la. sihtación: una asamblea extraordinaria, reunida en La Ha­
ya en 1651, suprimió el cargo de capitán y almirante general, 
autorizó la supresión, facultativa paTa las provincias, del cargo 
de estatúder, y un acrecentamiento de las facultades de los Es­
tados Generales, que debían conducir al Pl·edominio de la más 
importante de las provincias, Holanda, y de su representante, 
el Gran Pensionario. Éste quedaba convertido en el verdadero 
jefe de la República. 

Juan de Witt fué el más famoso de los grandes pensiona­
rios, cargo que ocupó de 1653 a 1672. En estos diecinueve 
años el país llegó a la culminación de su poder político, de su 
riqueza y de su civilización. Espíritu muy cultivado y sutil, 
Juan de Witt se impuso por su elocuencia y por su desinterés. 
Su política fué ele libertad y paz: evitó el ora,ngismo, aholien­
da el cargo de estatúcler en Holanda y declarándolo incompa­
tible en las demás provincias con el de capitán general. 
En lo exterior debió contener a Inglatena por mar y a Fran-
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cia por tierra: contra la primera sostuvo victoriosamente una 
guerra de tres años (1664 -1667), no así contra la segunda (1). 

Fué un espectáculo único en EUl'opa, como lo 
LA PROSPERIDAD t d' 1 d t - bl . t' es o aVIa, e e eS e pequeno pue o que conqUlS o 
COMERCIAL DE . . d d' f C 

HOLANDA a un hempo su lJ1 epen enCla y su or~una. 0-
menzaron los holandeses por extraer la rIqueza de 

su propio país. Las provincias agrícolas y los «polders» de Ho­
landa suministraban en abundancia ganado, manteca y queso. 
Las industrias, principalmente las de telas, tapices, encajes y 
porcelana, prosperaban en las ciudades del sur y del oeste, don­
de se habían refugiado huyendo de las persecuciones espa­
ñolas. La pesca era otra fuente extraordinaria de ric¡ueza: e! 
arenque, es, por ejemplo, casi un monopolio de Holanda. Pero 
la fuente principal de su riqueza fué el comercio por mar y el 
comercio colonial. 

En el norte, en efecto, Holanda había suplantado a la Liga 
Hanseática, acaparando el comercio del mar Báltico y del mar 
del Norte. En el Atlántico y en el 1\fedite1'l'áneo, sea por con­
trabando o no, hacía la mayor parte de! tráfico español y 
francés. Pero fué la ocupación de Portugal por Felipe II lo 
que dió mayor incremento al comercio colonial, e inició la for­
mación de un imperio colonial holandés. 

Los holandeses tenían el hábito de ir a buscar a Lisboa las 
especias traídas de Asia por los portugueses, y que ellos dis­
tribuían después por Europa. Desde que Lisboa fué española, 
este comercio les quedó vedado, y entonces se propusieron u: 
a buscar las especias al lugar en que se producían. 

El éxito de las primeras expediciones provocó la formación 
de la compañía rural holandesa de las Indias Orientales, con 
un capital de varios millones de florines -moneda de alto Ya-
101'- suscripto por armadores, comerciantes y burgueses ri­
cos. Esta compañía, que tenía el monopolio del comercio de 
los océanos índico y Pacífico, se convirtió en una potencia, 
que arrebató colonias a Portugal, conquistó Ceilán y la Colo­
nia del Cabo, y fundó Baíavia, en la isla de J ava, ~ara que 
sirviera de capital a sus posesiones. Los di videndos llegaron al 
63 por ciento y nunca bajaron del 12 por ciento. 

Este éxito inspiró la fundación de la Compañía de las In­
dias Occidentales, para explotar las costas atlánticas del .\fl'i-

(1) Véase págs. 186 -187. 
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ca, Brasil y Antillas: los holandeses se consideraban herederos 
de los portugueses. El destino de esta compañia fué menos 
brillante que el de la oÜ·a. Holanda perdió Brasil cuando Por­
tugal recuperó su independencia, y poco después los ingleses 
los expulsaron de N orteamerica (1664), donde habían fundado 
Nueva Amsterdam, la actual Nueva York. Hoy solamente con­
serva la Guayana holandesa en Sudamérica y algunas islas en 
las Antillas. Una de éstas, la de Cura\lao, fué el centro de un 
activísimo' contrabando con las colonias españolas, especial­
mente con el puerto de Cartagena, ' en Colombia. 

Todo esto hizo afluir grandes riquezas a Holanda, especial­
mente a Amsterdam, que fué el más grande mercado monetario, 
y el Banco de Amsterdam} flmdado en 1609, era el más im­
portante establecimiento de crédito que existía en Europa: has­
ta llegó a hacer préstamos a reyes. 

Pero los Países Bajos no fueron menos notables 
VIDA en su actividad intelectual, que halló en ellos el 

TELECTUAL más poderoso estimulante: la libertad. Este país, 
rico, era, en efecto, el más libre de Europa. 

Sin duda la libertad, especialmente la religiosa, no era tan 
completa como lo es en nuestros días en la mayoría de 1m; 
países civilizados, pero había gran tolerancia, excepto para los 
católicos, a los que se creía partidarios de España. La liber­
tad individual estaba fuertemente garantizada por las costum­
bres y las leyes. La libertad de pensamiento y de imprenta 
era mayor que en otros países, Por esto Holanda fué un asilo 
para los protestantes expulsados de estos países y para todos 
los espíritus deseosos de independencia. 

Así se explica el auge de la imprenta holandesa del siglo 
XVII que conVÍJ:tió al país en la librería de toda Europa y que 
la instrucción estuviera más desarrollada en Holanda que en el 
l'esto de Europa; había, además de varios establecimipntos 
superiores, tres universidades, una de las cuales, la de Leiden, 
era de las más activas y reputadas de Europa, 

Algunos grandes pensadores de la época fueron holandeses, 
como Grocio y Spinoza. En su libro De jU9'e belli ac pacis, es 
decir, «del derecho de guen-a y de paz», publicado en 1625, Hu­
go de Groot, más conocido por su nombre latino de Grotius, 
mostró que las relaciones entre los Estados pueden estar funda­
das, como las relaciones entre los individuos, en reglal' e(l'lit.ati­
vas: con ello echaba las bases del derecho internacional, ya 
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anunciadas en las obras de los españoles Francisco Vitoria, Do­
mingo de Soto y Francisco Suárez, y en las del italiano .Alhérico 
Gentile. Gracia, a diferencia de éste, prescindió de los aconte­
cimientos de su época y sostuvo que las relaciones internacio­
nales deben fundarse en el derecho, inspirado éste en la razón 
y en la moral que son de esencia divina, pero admitió también 
la existenéia de reglas que las mismas naciones, por consenti­
miento mutuo, convinieron en declarar obligatorias. 

Baruch de Spinoza (1632 - 1677) fué un filósofo de origen 
judío español, que desdeñó toda riqueza y vivía de sus trabajos 
como pulidor de vidrios de anteojos: fué el primer teorizador 
moderno de la libertad. El bombre, dice, en estado de natu­
raleza, dominado por sus instintos, vive en perpetua discor­
dia. El Estado crea la paz y protege los intereses particulares, 
por el reinado de la razón, que domina a los instintos. Por eS­
to, sólo en el Estado es posible la verdadera moralidad y li­
bertad, pero no en el Estado absolutista, sino en el democráti­
co, donde cada uno obedece a la ley que él mismo se imponga. 
En el Tratado político, su última obra sobre este asunto, se 
inclinó, sin embargo, a una concepción aristocrática del poder. 

Una de las más originales manifestaciones de la actividad 
y de la libertad intelectual de Holanda fué la aparición del 
periodismo: fué el primer país de Europa que vió desarrollar­
se la prensa hasta convertirse en un poder político. Las «ga­
cetas» -como se llamaba entonces a los periódicos- de Ho­
landa, debieron su éxito no sólo a la libertad de sus opiniones, 
sino también a la extensión de sus informaciones: tenían co­
nesponsales en todo el mundo. 

Otra manifestación, agudamente nacional, fué la pintura: 
el artista bolandés era observador atento, paciente, penetrante, 
y pintó con método escmpuloso los hombres y el paisaje que 
lo rodeaba; no decoraba iglesias: pintaba el retrato del bur­
gués rico, el cuadro con que éste adornaría su casa. Pero este 
arte realista logró ser admirable por su variedad, y entre todos 
sus pintores, Rembrandt (1606 -1669) fué el maestro sin 
igual 



CAPÍTULO XXII 

LA PREPONDERANCIA INGLESA 

Bajo los reinados de Guillermo III (1697 -1702) Y de su 
cuñada la reina Ana que le sucedió (1702 -1714) la Revolu­
ción de 1688 produjo sus primeros efectos. Este período de 
un cuarto de siglo tiene una gran importancia en la historia 
de Inglaterra: comienza a aparecer la moderna Inglaterra. Los 
hechos prin~i pales son, en)o interior, la evolución hacia el 
régimen parlamentario; la reglamentación de la sucesión pro­
testante, por el Acta de Establecimiento (1701); la fusión de 
los dos reinos de Inglaterra y Escocia, por el Acta de Unión 
(1707); el desarrollo de la actividad intelectual y económica; 
en lo exterior, la lucha contra Luis XIV, terminada victoriosa­
mente con el tratado de Utrecht, para el mayor provecho de 
las colonias y del comercio inglés. 

A pesar del prestigio por su actuación como 
IMITACIONES estatúder de Holanda con que subió al trono Gui­

DE LA. AUTO- llermo IlI, el Parlamento aprovechó las circuns­
RIDAD REAL tancias para limitar en lo posible el poder real Re-

sistían al rey los irlandeses, católicos y algunos núcleos ingle­
ses. Éste debía salir frecuentemente del país, pues aspiró a la 
corona inglesa como medio para disponer de las fuerzas in­
glesas para combatir a Luis XIV. 

Primero, para impedir que la Declamción de derecho3 que­
dara como letra ml1erta, el Parlamento la transformó en ley: 
la ley de derechos: bill of rights. Después decidió que los sub­
sidios destinados al rey serían votados anualmente, y lo mismo 
se haria con los créditos para el ejército. Así el rey debía con­
vocar anualmente el Parlamento y soportar su contralor. 



208 LOS TIEMPOS MODERNOS. 

La vida política tomó así un carácter' más regular y más 
activo. En 1694 se resolvió que los comunes se elegirían cada 
tres años, lo que obligó a tO¡oys y whigs a organizarse para ac­
tuar sobre la opinión pública. La libertad de prensa estable­
cida en 1695 les dió el recurso que necesitaban. 

Los resultados de la revolución de 1688 fueron 
LA SUCESIÓN definitivamente consolidados por el Acta de Esta­
PROTESTANTE blecimiento que legisló la sucesión en el trono, de 

modo que quedó excluída toda posibilidad de retor­
no de los Esturu.'dos. 

«La experiencia ha enseñado que un reino protestante no 
puede concurdar con el gobierno de un rey papista», había de­
clarado el Parlamento después de la fuga de J acobo n. Al dar 
la corona a Guillermo y a María, el Parlamento había decidido 
que si ambos morían sin hijos, la corona pasaría a Ana, la 
segunda hija de J acobo, después de ella a otra princesa, Sofía 
de Hannóver, y después, al hijo de ésta. La elección se debIó a 
que ambas eran protestantes, y por odio al catolicismo ¡,e eli­
minó definitivamente del trono al hijo de Jacobo n, cuyo na­
cimiento fué la señal de la revolución de 1688. 

A pesru.· de la simpatía de la reina Ana y de muchos torys 
por el pretendiente Esturu.'do, al morir aquélla de cumplió el 
Acta de Establecimiento: el hijo de Sofía, elector de Hannóver, 
fué coronado con el nombre de Jorge 1 (1714). 

Durante el reinado de Ana, Inglaterra quedó 
INGLA.TERRA. unida a Escocia. Esta unión se preparó con la 

A.L MORfi LA. ~¿nión persO!~al de ambos Estados: desde 1603, los 
REINA. ANA. Estuardos, reyes de Escocia, lo fueron también de 

Inglaterra, sin que los dos Estados estuvieran unidos. Así ocu­
rre boy con Dinamarca e Islandia, Estados independientes que 
tienen un mismo monarca. 

Para alejar definitivamente toda posibilidad de que el hijo 
católico de J acobo n llegara al trono inglés, lo que provocaría 
nuevas guerras, se convino en la fusión de ambos reinos. Es­
cocia conservaba su iglesia nacional presbiteriana, sus leyes y 
sus tribunales. Pero no habría sino un parlamento, donde ac­
tuarían conjuntamente los lores y los diputados de ambos rei­
nos. Todo se estipuló en el Acta de Unión, ratificada en 1707. 

Un año antes de morir la reina, se había firmado el tratado 
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de Utrecht (1713). Inglaterra había sido llevada por Guiller­
mo nI a la guerra contra Luis XIV, pero comprendió la uti­
lidad que podía obtener para su expansión colonial y comer­
.cia! . .Al firmarse la paz, pues, obtuvo Terranova, Acadia y los 
territorios de la bahía de Rudson quitados en América a Fran­
cia, y, en Europa, el peñón de Gibraltar, quitado a España. 

Además, se hizo conceder por España importantes privile­
gios comerciales en las colonias de ésta: el monopolio del co­
mercio de negros, o asiento de negros, y los barcos llamados 
de permisión, es decir, la facultad de enviar cada año un 
navío de comercio a cada uno de los grandes puertos de las 
colonias españolas de América. 

Con esto y el contrabando que se hizo a la sombra de las 
autorizaciones legales, el comercio de Inglaterra fuera de Eu­
ropa adquirió enorme importancia. Todo este intercambio esta­
ba en manos de las compañías de comercio que prosperaron por­
que no estaban, como en Francia, bajo la tutela del Estado. La 
principal, la compañía de las Indias Orientales, pudo distri­
buir dividendos que llegaban al 380 por ciento. Londres, gran 
ciudad de más de 500.000 habitantes, se convirtió, como Ams­
terdam, en un depósito de mercaderías, destinadas a la dis­
tribución de toda Europa, y fué, al mismo tiempo, un gran 
mercado financiero. El Banco de Inglaterra, institución oficial 
fundada en 1694, suministró al gobierno y al comercio los cré­
'ditos necesario •. 

Por su régimen y sus costumbres políticas, como por su acti­
vidad económica, Inglaterra se encamina por vías de un gran 
porvenir . .Al mismo tiempo aparecen sabios y escritores, entre 
los que son característicos N ewton y Locke. 

Newton (1642 -1727) es uno de los más grandes genios 
científicos. Después de largas investigaciones matemáticas -y 
no como lo quiere una tradición equivocada, por reflexiones 
sobre la caída casual de una manzana madura- descubrió que 
«los cuerpos celestes se atraen proporcionalmente a sus masas 
y en razón inversa al cuadrado de sus distancias». Esta es la 
famosa ley de la atracción o de la gravitación universal, con 
lo que parecía haberse resuelto el enigma del Universo. 

Locke (1632 -1704), médico, filósofo, político, fué el teo­
rizador del régimen surgido de la l'evolución de 1688, En sus 
Gartas sobre la tolerancia, mostró que la religión debía ser con­
siderada como un asunto p~rsonal, que la libertad podía ser, 
por lo tanto, acordada a todas las iglesias -salvo aquellas, 
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dice, que como el catolicismo, amenazan la seguridad del Estado 
-. En su Tratado sobre e~ gobierno civi~, establece que el hom­
bre tiene derechos naturales: la libertad y la propiedad; que 
todo gobierno era surgido de un contrato social, es decir, de 
una convanción que los ciudadanos de un Estado han celebrado 
entre sí por interés común y que, por lo tanto, los gobiernos 
no eran sino delegados del pueblo soberano. Así estaban ex­
puestas desde el siglo XVII las fórmulas que los filósofos fran­
ceses debían retomar y hacer triunfar en el siglo XVIII. 

JORGE I 

Jorge 1 (1714-1727), ocupó el trono a los cin­
cuenta y cuatro años. Era un alemán de pura cepa. 
No comprendía una sola palabra de inglés, y, cuan-
do quel'Ía entenderse con sus ministros, le era ne­

necesario emplear el latín. Su hijo Jorge II (1727 -1760) com­
prendía el inglés, aunque no lo hablaba; uno y otro continua­
ron siendo electores de Hannóver, y a pesar de haber llegado 
a ser reyes de Inglaterra, pensaban más en su electorado que 
en su reino. Inglaterra sólo era para ellos, pretendía P'itt, 
más tarde ministro de Jorge n, «una dependencia de un elec­
torado mendigo». Por necesidad, porque no comprendían o no , 
podían hacerse comprender; y por gusto, porque les interesaba 
poco Inglaterra, Jorge 1 y Jorge II no asistían a las delibera­
ciones de los ministros y dejaban a éstos gobernar solos. Gra­
cias a cuarenta y seis años de abstención real, se estableció el 
uso de que; en Inglaterra, el ?'ey reina pero no gobi81·na. 

Bajo el reinado de Carlos TI se formaron, como 
LIAM PITT hemos visto, dos grandes partidos: los torys, que 

eran partidarios de que el poder del monarca fuera 
preponderante y fuerte en el Estado, y los whigs, que querían, 
por el contrario, la limitación de la autoridad real y la pre­
ponderancia del Parlamento. Lógicamente, los reyes debie­
ron haberse apoyado en los torys; pero, como a muchos de 
éstos se les tachaba de ser partida.rios secretos de los Estuar­
dos, los primeros Jorges hubieron de recurrir a los whigs, 
que conservaron el poder sin intenupci6n de 1714 a 1760, hasta 
el advenimiento de Jorge llI. 

El más celebre de los ministros wrugs fué WiUiam Pitt, 
uno de los nombres más gloriosos.de la bistoria inglesa. Llegó 
a ser jefe de ministerio en 1757, al principio de la guerra de 
Siete Años. El resultado de los primeros combates había 
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Cuadro de HOOABTB. MlJ8eO Soane. 

Durante el siglo XVIII el BiBte1llG eleotoral inglé. era mÓB o ...... """r--.., 
el mismo de la Edad Media. Lo. eleotores eran pooo.; en al/lrutLÜ',,If! 
lPoalidade8, antes importante8 pero despobladas entonce., lo. 
podridos, 8610 hubo tres o ouatro eleotore.; el burgo de Old 
por el que fué diputado el primer Pitt, tenía un .010 eleotor. 
hao{a fdeil la oorrupción de lo. electores. HogariA ,..t6 68C8IIO 
de "la fIido-..eleotoral. En éste aparece 11ft eleotor ""yo "oto uolicri'aa. 
fin toril a '1' dereoOO, un whig a '" UquierOO¡ 111 primero ~ 
~umentaria de burfl1l", el otro 4e obrero. El elector recib. 
con ambas mano., oon ronro SGtufeoM, el dmero que le o/recBA 
auoretamente • .Á la dereoM el candidclto t0'1l, cuya bolBG de 
nedas no está oculta, mmM IJ la joven espo.a de uft elector 
yente IJ que elija una alhGjlJ entre las que n61la en BU cajlJ un ...... _~ .. -.... -
dedor ambulante. .Á la wquferda, el otro oandidato, segurament6, 
.etl1ado en una mesa fuma '" pipa 'Y cuenta el dinero de que dispone 
1!IJTiI distribuir. En primer plano, 8U$peniJido- 600re los eleotore., "" "'0 f'6fH'eseMa a Puneh, el polfoMnellJ üt.glh, traulorfllGdo en 
~, ~Wrwlo (1 fIIano, RefiaB el dinero que R61I1J en .. 

DCPTBttuG. 
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sido adverso para los ingleses; pero la nación parecía indife­
rente y desmoralizada; verdad es que desde hacía algunos años 
ésta era presa de una violenta crisis de irreligión y de inmo-

UN PATIO DE POSADA INGLESA EN EL SIGLO XVIII. 
Grabado de HOGARTH (1697 -1764). 

William Hogarth, céleb¡'e pintor y gmbadol' inglés, fué uno de los 
raros artistas eminentes del siglo XVIII, Cread01' de la caricatura 
moral, a él se deben cuadros notables, no s610 por el buen humor 
del satírico, sino también por la observaoi6n esorupulosa que de­
muestran. Este ouadro representa la pm'tida de unos viajeros en un 
coche públioo, primer esbozo de aq11ellas famosas diligencias que 
los te.rrocarriles destronaron. Tienen m1wha gracia los tipos que en 
él campean, ya por la aotitud, ya por el traje. A la derecha, en la 
tl'asera del coche y hundida en los bártulos, una vie,ia fuma la pipaj 
delante, el postill6n, que es un jorobadillo, ouyas botas le aloang¡an 
las natgas, sOlic'ita, sombrel'o en mano, antioipada pl'opina del gTue­
so viajero que se hace el sordo. A la izquiO?'da, otro viajero busca 
en la bolsa los escudos que el posadero le reo lama por el hospedaje, 
que enouentra bastante oaro a pesar de las protestas del honmdo 
,'eclamante. En el teoho del coche, dos viajeros de imperial aguardan 
con paciencia el momento de la partida, De fijarnos en los porme­
nores de este cuadro, advertiremos el donairoso buen humor del 

artista. 

ralidad, El abuso de las bebidas alcohólicas había llegado a ser 
lID vicio nacional. En aquel pueblo, gangrenado por el juego 
y la disolución, hasta el patriotismo parecía muerto. «Si los 
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franceses llegan, decía un inglés, pagaré con gusto; pero antes 
de batirme prefiero que me lleve el Diablo.» Un estadista es­
cribía con mucha pena: «Esto no es ya una nación.» 

La influencia de Pitt fué decisiva en aquellos momentos 
críticos. Su persuasiva elocuencia y la integridad de sus cos­
tumbres le habían hecho popular. Patriota apasionado, quería 
la destrucción de los enemigos de Inglaterra, y, especialmente, 
la ruina de la potencia francesa. Tan orgulloso como patriota, 
decía: «Sé que puedo salvar el país, y sé que ningún otro 
hombre puede hacerlo.» Enérgico, en grado de hacer que lo 
condujeran casi moribundo a la Cámara de los Lores, para 
combatir un proyecto que juzgaba nefasto para Inglaterra, su­
pu despertar las energías inglesas: «¡ Sed un pueblo -decía-, 
y olvidad todas las cosas menos el interés público!» Lo escu­
charon, y cuando presentó su dimisión (1761), al cabo de cua­
tro años Je ministerio, los ingleses le habían tomado a Francia 
el Oanadá, la India y la ca&i totalidad de las colonias. 

Durante medio siglo (1714 -1760) -como con· 
JORGE III secuencia de la inacción de Jorge 1 y Jorge II, ex-

tranjeros en sus reinos- el régimen parlamentario 
se mantuvo. Jorge IlI, en camlio, que era un verdadero inglés, 
pues había nacirlo y se había educado en Inglaterra, se propuso 
tomar él mismo la dirección del gobierno: ser su propio pri­
mer ministro. Para esto sólo debía reducil'se la preponderan­
cia del Pru:lamento, lo que IogTaría cun la ayuda de los torys. 
Perdidas las esperanzas de que un Estuardo volvieTa al trono, 
apoyaron a Jorge lII, porque quería, como los Estuardos, 
ejercer en la realidad los derechos de rey. Pero come la ma­
yoría era wJlIig, el rey compró primero a los electores, parf.t 
que eligieran representantes, que le eran adictos; después com­
pró a éstos para atraerlos y mantener su fidelidad. 

Este fué el régimen que se llamó del patronato de la Corona. 
Cada día se hacía la lista de los diputados que debían ser pre­
miados y los que debían ser castigados: aquéllos obtendrían 
los cargos lucrativos, éstos no. Más cínicamente todavía, en los 
días de debates importantes, el l'ey pagaba los votos por ade­
lantado, en dinero contante y sonante. Algunas jornadas cos­
taron hasta 25.000 libras esterlinas, varios millones de pesos. 

El Ministerio no le fué menos adicto, pues logró desligarse 
pronto de los ministros whigs. Pero la política personal y au­
toritaria provocó primero el descontento, la resistencia, l¡¡. in· 
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surrecclOn y, finalmente, la independencia de los Estados Uni­
dos (1774 -1783). 

En lo interior, el asunto Wilkes acarreó importantes refor­
mas en el régimen electoral. Wilkes era un diputado, publicis­
ta talentoso a.lroque desacreditado, hábil para atraerse el apo­
yo popular. Quiso ser embajador y no lo logró; para vengarse 
fundó un diario y los ataques al rey acarrearon su prisión. Por 
vicios de forma salió en libertad, con todo Londres de su 
parte. La creencia en la necesidad de la inviolabilidad y de la 
libertad de prensa quedó robustecida con este episodio. 

Algunos años después fué reelegido diputado, pero el Par­
lamento, a pedido del rey, lo excluyó de su seno. En trps 
meses fué reelegido tres veces, cada vez con niás votos, después 
de cada exclusión. El Parlamento tuvo que procl¡lmarlo electo. 
Triunfaba Wilkes, y un nuevo principio: el derecho de los 
electores a elegir sus representantes. El pueblo había denota­
do al rey. 

Todavía tuvo otras consecuencias este asunto. Pitt sostu­
vo en la Cámara de los Pares que los Comunes «no representa­
ban al pueblo», y comenzó una campaña en pro de la reforma 
electoral. De allí arrancó también la libertad de la prensa pa­
ra dar cuenta de los . debates parlamentarios: desde entonces. 
la vida parlamentaria se encuentra bajo el contralor de la opi­
nión pública. En aquellos días nació el Times, diario que aun 
subsiste, y el Morning Post, que desapareció en 1937. 

El apoyo que los jefes reformistas prestaron a los insurrec­
tos de América les quitó toda adhesión popular. En 1780, a 
consecuencia de 1roa revuelta religiosa, Londres conoció ilías en 
que el populacho fué dueño de la ciudad. Se operó una reac­
ción. Pero también hubo reacción contra. el gobierno, a causa 
de los desastres de América. El Ministerio, dócil al monarca, 
que durante doce años lo había acompañado con obsecuencia, 
debió renunciar. Era el fracaso del gobierno personal. 

Pero así como cayó ese gobierno, por falta de mayoría en 
el Parlamento, cayeron otros, hasta que el hijo de Pitt el se­
g_undo Pitt, se mantuvo sin mayoría, porque contaba con el 
apoyo de la opinión. Desarmó poco a poco a la oposición, di­
solvió el Parlamento y convocó a nuevas eleccione¡=; en que 
triunfó ampliamente. El régimen parlamentario volvió a fun­
('ionar' n07"malmente. 
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Inglaterra veía así realizado su sueño de gran­
LA TRANSFOR- deza, pero no era ya la misma Inglaterra de co­

MACIÓN DE mienzos del siglo. Su estructura social y su vida 
INGLATERRA económica comienzan a transformarse profundamen­

te. Antes, país de pequeños propietarios, de producción agrí-" 
cola y ganadera, Inglaterra será ahora un país de grandes pI'O­
pietarios y de producción industrial. 

La formación de los grandes dominios fué obra de los gran­
des señores y de los comerciantes enriquecidos. Aquéllos, en 
efecto, no fueron atraídos por la corte y vivieron en y de sus 
tierras. Los segundos adquirieron tierras porque quisieron 
tener los derechos y el prestigio de la aristocracia de la tie­
rra. Unos y otros aborrecieron a los pequeños propietarios que 
habían sido antes la fuerza de Inglaterra, pero que en 1750 
estaban en vías de desaparecer. 

La población rural, privada de sus tierras, y no habiendo 
trabajo para todos en los grandes dominios, inició su emigra­
ción hacia las ciudades. Allí la esperaba la industria, necesi­
tada de brazos. 

Inglaterra tenía sus industrias textiles, muchas de ellas 
mtroducidas por emigrados extranjeros. Pero la técnica era ru­
dunentaria. 

El desarrollo industrial fué estimulado por una serie de per­
feccionamientos técnicos, el primero de los cuales fué la lanza­
dera volante, inventada en 1733, que dos años más tarde s¡;> 
completa con la invención de la máquina de tejer. Por otra 
parte, un maestro de fragua halló un procedimiento que per­
mitía trataT el mineral de hierro por medio de la hulla, con el 
mismo resultado que con el carbón de leña. 

Estas invenciones levantaron resistencias. La plenitud de 
su eficacia no se alcanzará hasta fines del siglo, cuando se las 
perfeccione con otras mejoras, entre las cuales la principal fué 
la máquina a vapor de Jaime Watt (1736 -1819). 

Gracias a él, lo que era mero juguete de laboratorio, llega­
ba a ser un infatigable y dócil generador de fuerza; aquel per­
feccionamiento equivalía a añadir millones de brazos al pue­
blo inglés, cuya potencia productora, acrecentada infinitamente, 
iba a convertirlo en el primer pueblo industrial del mundo. 



CAPÍTULO XXIII 

LOS BORBONES EN ESPAÑA 

S PRIMEROS El siglo XVII había sido para España una 
BORBONES época desastrosa, época de ruina, de caducidad. El 

siglo XVIII le llevó el consuelo de que tanto había 
menester; fué un siglo reparador, época de restablecimiento y 
de rerormas. 

El restablecimiento fué progresivo y casi ininterrumpido 
baJO el reinado de los tres primeros Borbones: Fel'ipe V (1700-
l'i46), nieto de Luis XIV, cuyo advenimiento provocó la gue­
rra de Sucesión de España; Fe1'nando VI (1746 -1759), y, 
prIncipalmente, Carlos III (1759-1788), Excepto el último, 
esos monarcas fueron personajes de muy mediano intelecto y 
apenas supenores a los últimos Habsburgo; el mérito de ellos, 
o, mejor mcno, la suerte, consistió en que encontraron buenos 
milllstros para gobernar su reino. Fclipe V tuvo a Alberoni y 
a Patiño; ~'ernando VI a Carvajal y al marqués de la Ensena­
da. Carlos III los tuvo mejores: Amnda, Floridablanca y Cam­
pomanes. 

Todos ellos fueron reformadores enérgicos; todos se esfor­
zaron en sacudir la torpeza a que se abandonaba el pueblo es­
pañol y al mismo tiempo en restablecer el prestigio de E::;paña 
e::J. el mundo. Por consiguiente, las reformas en que habían 
puesto su empeño eran dobles: por tilla parte, quisieron que 
España trabajara, y de aquí que trataran de reanimar la 
agricultura, la industria y el comercio, y, por la otra, quisie­
ran reorganizar el ejército y, especialmente, poseer una armada 
poderosa. 



LOS BORBONES EN ESPA1tA. 217 

ALBERONI 
El primero de los reformadores, en cuanto a la 

fecha, el italiano Alberoni, fué también el que tuvo 
una vida política más singular y resonante. 

Giulio Albe?'oni había nacido en 1664 en el ducado de 
Parma y Plasencia, que pertenecía a la familia Farnesio. Era 
de linaje muy humilde, como 
Mazarino y, como éste, am­
bicioso, activo y muy ducho 
cn intrigas. Cuando se hubo 
hecho sacerdote para llegar 
mejor, se dedicó a la diplo­
macia, y actuó en Francia, 
en Inglaterra y en España. 
En 1714, como Felipe V per­
diera su mujer, Luisa de Sa­
boya, Alberoni logró hacer 
que contrajera segundas nup­
cias con la hija del duque 
de Parma, Isabel Farnesio. 
Desde aquel día, el humildo 
sacerdote italiano, fué verda­
dero dueño de la monarquía 
española. Entonces tenía cin­
cuenta años: era hombre pe­
queño, grueso y feo; no te­
nía la menor noción de dig­
nidad ; para conservar los 
favores de la reina se reba­
jaba hasta prepararle con 
sus propias manos los gui­
sos y golosinas del país na­
tal. Empero, aquel «confec­
cionador de sopas», como le 

ALBERO NI (1664 - 1752). 

Alberoni muestra su fisonomía de 
ambicioso obstinado y hábil; sus 
ojos, muy separados, bajo las ce­
jas que se elevan, miran a lo le­
jos. Unía la imaginaci6n a la 
vivacidad de espíritu y prepar6 
vastos planes que no tuvo tiempo 
llam ?'ealizar. Después de su fra­
caso pas6 al servicio del papa. 

llama un contemporáneo, tenía también talentos de hombre 
de estado, vasta inteligencia y actividad infatigable. «Mi acti­
ndad les hace estremecer -declaraba, hablando de los españo­
les-o Dicen que nosotros, los italianos, somos los únicos ca­
paces de bacer morir de fatiga al género humano.» 

La fortuna de Alberoni duró poco. Sólo permaneció en el 
poder cinco años, esto es, desde 1714 hasta 1719. Pero durante 
ese lustro se multiplicó, dirigiendo la administración y la di­
plomacia, creando, como Colbert, manufacturas reales y lla­
mando a España obreros extranjeros, protegiendo el comercio 
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de los vinos, persiguiendo el contrabando colonial y, sobre to­
do, trabajando sin descanso para aumentar y organizar la ma­
rina española, restaUl'ó el puerto de CádizJ creó el del Ferrol, 
fortificó a Barcelona y reconstituyó una armada. Orgulloso de 
su obra, decía a Felipe V: «Si Vuestra Majestad consiente en 
mantener su reino en paz durante cinco años, COITe por cuenta 
mía hacer que sea la monarquía más poderosa de Europa.» Por 
cruel contradicción, el mismo Alberoni era quien conducía a 
España a la guerra, pues fueron suyos los planes tendientes 
a hacer que Austria devolviera a Felipe V las provincias ita­
lianas de que le había despojado en los tratados de Utrecht. 
El fracaso de esos planes motivó la desgracia definitiva de 
Alberoni (diciembre de 1719). Pero el movimiento reformista 
que provocó aquel ministro, no se detuvo ahí. 

En el reinado de Carlos lIT se llevaron a cabo 
CARLOS ID. reformas verdaderamente radicales y atrevidas. 

IUS MINISTRJOS Carlos III (1759-1788), hijo de Felipe V y de 
Isabel Farnes¡o, se cuenta enh'e los mejores sobe­

ranos que ha tenido España. Bueno, afable, de costumbres 
sencillas y casi burguesas, tenía carácter recto, conciencia de 
sus deberes de monarca, y deseo sincero de hacer la felicidad 
de su pueblo. Le secundaron ministros de gran valer: tales 
fueron don Pedro Pablo Abarca de Bolea, conde de Aranda, 
gran señor, original y filántropo; don José Moniño y Redondo, 
conde de Flol"idablanca, magistrado prudente y hábil, y, por 
último, el economista y sabio don Pedro Rodríguez Gampoma­
nes, presidente de las Cortes y uno de los hombres que más 
esfuerzos han hecho por la regeneración de España. 

Carlos TII y sus ministros emprendieron la reconstitución 
de todas las piezas necesarias a una España nueva, más mo­
derna y activa; a la reorganización del comercio, de la in­
dustria, del ejército y de la marina, unieron la reforma de la 
administración, la reforma. de la insh'Ucción pública, la re­
presión de la mendicidad y la organización de la beneficencia. 
Pero la ' tentativa más interesante fué la de eman.cipar el Estado 
-de la influencia de la Iglesia. 

En todo tiempo, el clero español había tenido in-
LA IGLESIA fiuencia preponderante en el país. Su influencia da-
ESPAÑOLA taba de la época lejana en que bajo los reyes vi-

sigodos, la asamblea de los obispos gobernaba el 
Estado. Arruinada por la conquista árabe, la Iglesia de Espa-
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ua había vuelto a enconh'arse más poderosa que nunca después 
dI:! la reconquista cristiana. En aquel pueblo español, cuya a;r­
diente fe no se de­
bilitaba, no costó 
al clero ningún tra­
bajo estableccrsesó­
lidamente y mante­
nel' su dominación. 

La poblaci6n sa­
cerdotal -prela­
dos, sacerdotes y 
canomgos, monjes 
y religiosas, teólo­
gos, sacristanes y 
acólitos diversos­
alcanzaba a casi 
medio millón de 
tniembl'Os; número 
que no cesaba de 
aumentar. La for­
tuna, de la Iglesia 
era inmensa, pues 
casi la quinta parte 
del suelo de Espa­
ña le pertenecía; 
y merece señalarse 

CARLOS III (1716-1789). 
Retrato pintado pOI' R. MENGS 

(1728 -1779). 
Museo del Prado.-Fotografía Lacoste. 

Rafael Mengs, l'eputado pintor ale1Jtán, 'nacido en Bohemia (1728), 
f11é prvmer pintor del Elector de Sajonia, director de la Acade7nia 
pontifical del Capitolio de Roma, y por últi'lno, en 1761, llegó a ser 
primer pintor de la corte de Carlos III. Este retrato l'epresenta al 
lnonárca cuando tenía cincuenta años, Ninguno de los rasgos, cara 
larga, nar'i;s recta con punta l'oma, denota el origen borbónico de 
este bisnieto de Luis XIV. Sus ojos a;su1es, clal'OS y 1nuy vivos, son 
exp1'esivos de intel'igencia no común. Quinto Mjo de Felipe V y de 
Isabel Farnesio, fué sucesivamente duque de Parma y de Plasencia 
(1781») l'ey de Ná,poles y de Sicilia (1738) con el nombre de Carlos 
VII y, PO)' último, rey de Espaíia (1759) por la m7Lerte de Stl her· 
mano paterno Fernando VI. Carlos III fllé uno de los príncipes 
más interesantes de su tiempo, y el más notable (le los reyes (le 
España en el siglo XVIII. Pertenece a la serie de los soberanos 
«reformadores», Secundado lJor 1J1Í'1.ist"os enérgicos, Tanucci en Ná­
poles y Aranda y Floridablanca en España, h¡;so en todas pm'tes 
útiles transformaciones. Espafía le devió su b1'illante renovación 
económica en el interior y militar en el extranjero, pl'incipalmente 

en la guerra contm Inglaterra. 
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que, a pesar del empobrecimiento general del país continuaba 
siendo la Iglesia más rica de la cristiandad: el arzobispo de 
Toledo recibía una renta de trescientos mil' ducados; la renta 
del monasterio de San Benito de Valladolid era aún más cleva­
da, puesto que alcanzaba a cuatrocientos mil ducados. Además, 
el clero español seguía desempeñando un papel político y social 
considerable: gozaba, por favor de los reyes, de innumerables 
privilegios; sus tribunales funcionaban con actividad; dirigía 
universidades, colegios y hospitales, y tenía en los consejos de 
gobierno el puesto principal; por último, gracias a la Inq~ti­
sición, ejercía. una dietadura moral tan rigurosa . como en la 
Edad Media: bajo el reinado de Felipe V, y en el espacio de 
treinta años, el Santo Oficio había dictado catorce mil fallos 
condenatorios, entre los cuales setecientos ochenta y dos a 
hoguera. 

Gozando de poder tan formidable, la Iglesia de 
LA REFORMA España era como un Estado en el Estado. Es más: 
E CARLOS ID ejercía sobre ' el Estado una verdadera tutela. Car­

los III, &unque soberano extremadamente piadoso, 
estaba convencido de que era de todo punto necesario st!Dor­
dinar la Iglesia al Estado, y en ello empleó todo su poder. 

Los bienes de la Iglesia fueron respetados, pero en ade­
lante sometidos al pago de impuestos. El clero conservó la 
administración de los hospitales, pero bajo la inspección de 
jueces civiles. Los obispos tuvieron que reconocer la autori­
dad del Consejo del Rey. Aunque no se suprimió la Inqui­
sición, el poder jurisdiccional ele ésta se limitó; se suavizó 
el rigor de su enjuiciamiento, y sus dictámenes y hasta sus 
sentencias quedaron subordinadas a la aprobación del rey: 
así el que de 1759 a 1788 sólo hubiera en totalidad cuatro eje­
cuciones capitales. La libertad de pensar no existía todavía, 
puesto que Olavide, intendente de Andalucía, fué condenado 
a ocho años de prisión a causa de sus relaciones con los filóso­
fos; pero las puertas de las prisiones se abrían sin gran di­
ficultad .bajo aquel gobierno paternal, y Olavide no aguardó 
ocho años para refugiarse en Francia. 

Para reducir la Iglesia española a mayor docilidad, :mpol'­
taba hacer que fuera más independiente respecto del papado. 
El golpe más tremendo que Carlos nI dió a la influencia pon­
tifical fué la expulsión de los jesuítas j éstos eran, en efecto, 
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desde el siglo XVI, los agentes más celosos y activos de la 
corte de Roma en todo el orbe cl"Ístiano, siguiendo el ejemplo 
de Portugal (1759) y de Francia (1764), hizo detener la misma 
noche a todos los jesuítas del reino (1767) y que los embar­
caran con destino a los Estados Pontificios. Un real decreto 
abolió después la orden, y, para reemplazar sus establecimien­
tos docentes, se fundaron colegios cuyos profesores fueron 
laicos. 

Los reyes de la casa de Austria no vieron en 
REFORMAS EN 
EL RÉGIMEN Amél"Íca sino una fuente de recursos para la Me-

OOLONIAL trópoli, y los conquistadores, salvo excepciones, só­
lo la vieron como fuente de riqueza. 

Los reyes borbónicos iniciaron la modificación de ese ré­
gimen: si las colonias de América se enriquecían, se enrique­
cería también España. Para gobernar bien a las colonias -
con lo que se tendría un verdadero contralor político y econó­
mi.ca-- era -indispensable centralizar el gobierno y hacerlo 
efectivo. Esto se lograría evitando que los funcionarios se 
excediesen en sus atribuciones. 

Los principios franceses de la monarquía centralista fue­
ron aplicados en España, creando los gobernadores intenden­
tes, que de.'lpués se crearon también en América. Esta sencilla 
creación transformó hondamente los hábitos de la colonia. 
Los virreyes quedaban encargados del gobierno político; los 
intendentes del administrativo, pero unos y otros eran nom­
brados directamente por el rey. Los cabildos, gobierno comu­
nal de las ciudades, quedaban ahora en segundo plano. 

Pero la reforma fundamental fué la del comercio libre, 
llamado así por comparación con el régimen anterior fuerte­
mente monopolista. En efecto: el comercio «libre:!> lo era en­
tre las colonias y la Metrópoli, exclusivamente., y aun entre 
éstas sólo podían hacerse entre 13 puertos de la Metrópoli y 
24 de América. Lo principal del nuevo régimen fué la rebaja 
y aun la liberación de derechos aduaneros con que se trató 
de impulsar las industrias española y americana. Sin embargo, 
no se permitió a las colonias la producción de efectos que se 
importaban de España. 

Las reformas alcanzaron a la cultura, que recibió un impulso 
extraordinario con la creación de institutos, publicación de pe­
riódicos, visitas de sabios, entrada de libros, etc. 

Las mejoras económicas y culturales despertaron la con-
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ciencia de las colonias y comenzaron a aparecer aquí y allá 
sublevaciones, algunas de indios que esperaban reconquistar 
la independencia, como la de Tupac Amarú en el Perú, y otras 
espaüolas en distintas ciudades. La revolución de las colonias 
inglesas, independizadas en 1776, y la Revolución francesa con­
tribuyeron a inquietar los espíritus. 

El conde de Aran da, ministro de Carlos III en París, des­
pués de nrmar el tratado de paz que selló la libertad de los 
Estados UnIdos propuso al rey una modificación del gobie1'llo 
colonial: tres infantes seTían cor~nados en Méjico, Nueva 
Granada y el Perú, y el rey de España sería coronado empera­
dor. Así creía encontrar un medio para contener las tenden­
cias emancipadoras que él veía próximas. No tuvo éxito su 
proyecto; ni otro posterior, ni uno de Godoy, presentado años 
después a Carlos IV, bijo oe CaI'los III. 

Al cabo de un siglo de reformas, que las gue­
SULTAnos rras interrumpieron frecuentemente, el gobierno del 

rey pudo alcanzar los resultados siguientes: 
Desde el punto de .vista económico, si la pobreza general 

no babía desaparecido por completo, no era tanta como an­
teTiormente. En la actividad nacional se había verllcado una 
verdadera resul'l'ección. La fabricación de paños, la industria 
sedera y la explotación de las abundantes minas del país 
habían adquirido gran importancia. El comercio colonial, casi 
decuplicado . baj o el reinado de Carlos Ill, representaba más 
de doscientos millones. El acrecentamiento de la población 
era testimonio fehaciente de ese renacimiento económico; a 
principios del siglo había seis millones de habitantes, en 1788 
subían éstos a unos once millones. 

Desde el punto de vista marítimo, la armada española, re­
constituída, contaba a fines del reinado de Carlos III con 163 
barcos de guerra, entre los cuales 80 eran barcos de línea, con 
cuarenta mil bombres de equipaje. España había llegado a ser 
gran potencia naval, y como tal figuraba inmediatamente des­
pués de Inglaterra y Francia. Si no pudo recobrar a Gibraltar, 
por lo menos obtenía en 1783 la restitución de la isla de Me­
nm'ca y de la Florida. Como potencia colonial, continuaba figu­
rando en primera línea y, pOI' consiguiente, a esa luz, era ri­
val de Inglatena. 

Desde el punto de vista político, la nación española ya sin 
enojosa tutela y fuera de la influencia preponderante de 
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la alta aristocracia y, sobre todo, del clero, reducidos a des­
empenar papel subordinado, se había constituído muy sólida­
mente para que temiera los peligros que amenazaban, en aque­
llos momentos, a la nación francesa. 

Sin embargo, la obra estaba lejos de terminarse; además, la 
nación la había soportado con cierta resignación, más bien que 
aceptado con alegría. Carlos lIT, que se daba cuenta de ello, 
decía: «Mis súbditos hacen como los niños: lloran cuando se 
~es lava». Así se explica que los resultados obtenidos no fue-
1'on todos durables, y que el mal gobierno del rey Carlos IV 
a' entara bien pronto los felices efectos de los reinados pre­
;edentes. .1 Ir I 



CAPÍTULO XXIV 

FRANCIA ANTES DE LA REVOLUCIóN 

Cuando murió Luis XIV en 1715, dejó para sucederle en 
el trono a un niño de cinco años, su bisnieto Luis XV. El rei­
nado de Luis XV, que duró cincuenta y nueve años, puede di­
vidirse en dos partes: la primera, desde 1715 hasta 1723, épo­
ca de la Regencia del duque de Orleáns, célebre por la licencia 
de las costumbres y las especulaciones financieras j la segunda. 
a partir de 1723, época del ?'einado personal. En realidad, Lui~ 
XV abandonó el gobierno, durante su reinado personal; al 
cardenal de Fleury, anciano prudente y pacífico, y, después de 
la muerte de éste (1743), a favoritos, como la célebre marque­
sa de Pompadou1', cuyos caprichos fueron móviles para nom­
brar y derribar ministros, 

Los últimos treinta años del reinado de Luis XV fueron 
fatales para Francia y para el trono j para Francia, porque 
fué entonces cuando perdió el más hermoso imperio colonial 
del mundo j para el trono, porque puso en evidencia los vicios 
del régimen absolutista, labró de esa manera su descrédito y 
precipitó la hora de la Revolución. 

La situación financiera durante la Regencia, he-
L.\W redada del gobierno anterior y resultado de treinta 

años de guerra, era una de las peores que haya cono­
cido Francia. Como los expedientes normales no mejoraron la 
situación ('on la rapidez que deseaba el regente, éste aceptó un 
plan novedoso que le expuso el escocés Juan Law, 

La base de su proyecto era la creación de un Banco de Es­
tado que recibiría dinero y, mediante un pequeño interés, obli-
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gaciones comerciales, a cambio de las cuales entregaría billetes 
de banco. Éstos servirían de moneda, exactamente como si 
fuese oro o plata. El Banco, además, negociaría con los ca­
pitales que tendría en depósito. 

Una iniciativa que, como se ve, ha sido realizada posterior­
mente, fracasó a causa de que Law era más un jugador audaz 
que un economista o un estadista. Creado primero como banco 
privado, con gran éxito, se lo transformó, antes de los tres años, 
en Banco de Estado. 

Poco antes Law había fundado, con los fondos del Banco, 
una compañía para explotar la Luisiana, que a poco andar 
absorbió II todas las compañías similares y se vió entonces afluir 
a París a miles de personas que querían comprar acciones, con 
el dinero que habían obtenido vendiendo cuanto tenían. No era 
absurdo a los ojos de nadie, porque mediante esas acciones iban 
a ser explotadas las minas de oro y las rocas de piedras pre­
ciosas que se decía haberse descubierto en Luisiana. 

Antes de un año de fundarse el Banco, Law resolvió adqui­
rir para sus comparuas toda la deuda del Estado. Era un ne­
gocio brillante para el Estado: tendría en lo sucesivo un solo 
acreedor y sólo pagaría el 3 % en lugar del 5 ó 6. Las acciones 
ele las compañías llegaron a valer cuarenta veces su valor es­
crito. 

Compradas a ese precio ya el interés resultaba ser ínfimo 
y algunas comenzaron a vender sus acciones con la misma fie­
bre con que las hablan adquu·ido. Comenzada la venta se con­
virtió pronto en pánico. En febrero de 1720, el duque de Bor­
bón recuperó en una sola vez 60 millones de oro, que retiró 
en tres coches. Pero como el papel que circulaba era seis ve­
res superior al de la moneda metálica, debió recurrnse al curso 
forzoso. Las compañías arrastraron al Banco y al sistema. El 
autor de éste, que llegó a Francia con varios millones, murió 
en Venecia, en la miseria. 

Sin embargo, Francia se encontró, después de liquidado 
todo, con que su deuda había disminuído; la Compañía de las 
Indias, en que Law había fusionado todas las comparuas colo­
niales, sohrevivió al sistema y el impulso dado al comercio marí­
timo se mantuvo. 

En cambio, aumentó la oposición a la monarquía y el or­
den social sufrió la influencia desmoralizadora que siempre 
tiene la obtención o la pérdida demasiado rápida de la for­
tuna. 
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Cuando Fleury murió en 1743, Luis XV tenía 
LUIS XV treinta y tres años. Era tan guapo que, según el 

decir de uno de sus ministros, «en el momento de 
su consagración se parecía al Amol'». Sus súbditos le tenían 
apasionado cariño. En 1745, como cayera enfermo en Metz, 
hombres y mujeres se precipitaron en las iglesias para rogar 
por él. En toda Francia hubo igual manifestación, y se cuenta 
que sólo en la sacristía de la catedral de París el pueblo pagó 
seis mil misas por su curación. 

Pero jamás existió soberano tan indigno como él de tal 
abnegación y de tales manifestaciones de cariño. Tenía mala 
índole, era egoísta y duro. No carecía de inteligencia, pero 
era indolente y perezoso. Fué tanto más culpable cuanto que 
veía claramente la graved~d de la situación del reino y pre­
sentía una catástrofe próxima: «i La máqt~ina, la buena má­
quina) decía, dU~'Má en buen estado tanto como nosotros 1», y 
satisfecho, porque estaba convencido de que no corría ningún 
riesgo, abandonó el cuidado, del gobierJ1o a sus ministros. Éstos 
podían vel'le media hOTa por semana para hablar de negocios. 
Raramente pl'esidía un Consejo; sus ocupaciones eran la caza, 
los favoritos, la confección del café en las habitaciones de sus 
hijas, la tapicería, la lectul'a de los informes de la baja )oli­
cía y la correspondencia privada que hacía interceptar. En 
1750 -desconceptuado a ojos de su pueblo, éste se había apar­
tado de él con desprecio y odio- durante unos motines que 
duraron cuatro días, que la policía no pudo reprimir y fué 
necesario que interviniera la tropa, los parisienses decían a 
voz en cuello que iban a atacal' a Versa11es y quemar el pala­
cio. Desde entonces el odio que tenían a Luis XV era tan 
grande, que éste no se atrevía a entrar en París. El gobierno 
tampoco se atrevió, cuando murió el rey, a ordenar que el en­
tierro pasara por la capital. 

Luis XV no se asemejó a Luis XIV sino en 
SPILFARRO aquello de querer sel' el dueño único y absoluto del 
DE LA reino, Entendía usar y usó de su soberano poder 
AC1ENDA segi'm su antojo, y para satisfacer su capricho. 

Su política de pasatiempos y ele egoísmo, a lo cual se aña­
dieron tres guerras importantes (1), provocaron la pronta y to­
tal desOI'ganizacdón de la hacienda. Nunca hubo tesoro público 
que se despilfarrara de manera más miserable. La casa del rey 
absorbía anualmente la mejor parte de las rentas del Estado, 

(1) Ver páginas 247 y 249. 



FRANCIA ANTES DE LA REVOLUCIóN. 227 

puesto que éstas apenas subían a 147 millones y los gastos del 
rey no bajaban de 68 a 70 millones. «Cuando se habla a Su 
Majestad de economía y supresión de los gastos de la corte -
escribía d' Argenson-, 
vuelve la espalda al mi­
nistro que se expresa 
de ese modo. La corte 
-añadía- es la tumba 
de la nación.» Madame 
de Pompadour recibió 
treinta y seis millones 
en diecinueve años; otra 
favorita, dieciocho mi­
llones en tres años; 
cierto príncipe de la 
sangre recibía quinien­
tas mil libras de pensión 
por año, y de una vez 
ciento cincuenta mil li­
bras para que pagara 
sus deudas. Se gastaban 
dos millones en fuegos 
artificiales, como suce­
dió en 1751. Los minis­
h'os ya no encontraban 
medio de reparar el dé­
ficit. Én las postrime­
rías del reinado, el aba­
te Te1'my, encargado de 
la hacienda en 1770, y 
bien pronto apellidado 
destripabolsillos, echaba 
mano sin escrúpulo has­
ta del dinero deposita­
do por particulares en 
las cajas del Estado. 
Como le censuraron es­
tos procedimientos, el 
minish'o contestó: «Eso 

LA. MARQUESA DE POhlPADOUR 
(1721-1764). 

Fotografla del pastel de Maurieio 
QUINTÍN DE LA ToUR (1704 -1788). 

Museo de San Quintill. 

La marquesa de Pompadour fué du­
rante unos veinte años -la ve!'iJ,adera 
soberana de Francia, ;El pastel q~¿e 
reproducimos es un eetudio que La 
Tour, uno de los más gmn.des art'is­
tas, y seguramente el pr'imero de los 
l'et1'atistas del siglo XVIII, dib1¿jó 
para el oéleb1'e ?'etrato que se oon­
serva hoy en el museo del Louvre, 
Los oontemporáneos han alabado el 
brillo de los ojos y la vivacidat}, inte­
ligente de la fisonomía de madatne 
de P01npadour. Todo esto se encuen-

tra aqu'í. 

pertenece al rey, y la necesidad lo justifica todo.» 
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Bajo el reinado de Luis XV, el desorden de la 
LA OPOSIC1ÓN hacienda pública, las humillaciones de la política 

exterior y los caprichos de la arbih'ariedad, hacían 
patentes los vicios de la monarquía, además de que los filóso­
fos -Francisco María Arouet de Voltwire y Juan Jacobo Rous­
seau- y los enciclopedistas -Dionisio Diderot el más emi­
nente-- combatían con encarnizamiento el despotismo y la in­
tolerancia. La opinión estaba cada vez más irritada contra un 
gobierno tan estrechamente adicto a los viejos errores del abso­
lutismo. Un abismo profundo se abría entre el pueblo y el 
trono ( «El gobierno no es ya estimado ni respetado, escribía 
d'Argenson, en 1751, y todos a cual más hacen cuanto es preciso 
para perderse. El clero, los militares, los parlamentos y el pue­
blo alto y bajo, todos murmuran y se separan del gobiemo, y 
tienen razón.~ «La co:rte y la nación, escribía de nuevo en 
1753, están dl"masiado distantes para que se avengan; cada día 
y cada hecho aumenta el desvío de estos dos eneniigos.» «Sólo 
un milagro puede sacarnos del atolladero en que nos encontra­
mos, escribía el ministro BernÍs a su colega Choiseul. Nuestro 
sistema se descose por todas partes.» 

El sentimiento de la iniquidad de los privilegios se propa­
gaba en todas las clases de la sociedad. «¡,Para qué conservar 
tanto la nobleza, decía d'Argenson, que no es más que la po­
lilla del gobierno, los zánganos de la colmena que se comen la 
miel sin haberla fabricado h En el pueblo, entre la gente 'me­
nesterosa, se empezaba a decir: «¡,Por qué son los ricos los 
que pagan menos y los pobres los que pagan más~ ¡,Es que 
cada cual no debe pagar según lo que tiene~» El pueblo, por 
otra parte, empezaba a tener conciencia de su fuerza. Y a hemos 
visto que, desde 1750, habían estallado gmves motimes en Pa­
rís. A paltir de dicha época, esos tumultos menudearon y llega­
ron a ser como una costl,lmbre. En 1770, como aumentó el pre­
cio del pan, aparecieron en las calles carteles en extremo sub­
versivos y revolucionarios. Entre las personas instruídas y, 
sobre todo, al corriente de las cosas, había muchos que pre­
veían una próxima catástrofe. «La opinión camina, sube, au­
menta, lo cual puede ser el principio de una revolución nacio­
nal~, decía d'Argenson; y Voltaire es<h"ibía en 1764: «Todo lo 
que veo esparce las semillas de una revolución que llegará 
irremediablemente. Estallará en la primera oportunidad, y en­
tonces presenciaremos un famoso escándalo.» 



El arte francés 
de! siglo XVIII 
carece pOl' com­
pleto de aq¡¿ello, 
reposada ma.ies­
tad, 'Un tanto 
fría, q¡¿e caracte­
riza las obras del 
siglo XVII. Agro.­
cia,el o, 1Joét'ico, 
henchido de fan­
tasía y encanta­
dor, l·efle.ia las 
aZcgrías selectas 
y alg o licenciosas 
de la aUa socie­
dad. Watteo,'lI, au­
tor del célebre 
cuadro «Fiestas 
galantes», 1Jint6 
dos veces el Ero­
ba:rque para Ci­
teres. El cuacZ?'o 
que está en el 
Louwe es ¡m bo­
ce'to ti el que exis­
te en el Museo 
'ile B M'lin. .L1 la 
izquierda se ve 
la nave q¡¿e con­
ducirá a los a1na?'" 
telados pasa;jeros 
a aquella isla, 
cuya costa se colu'mbra 

WATTEAU (1684 -1721) .-EMBARQUE PARA ClTERES. 

Museo de Berlín.-Fotografía. 

en el horizonte. La composición es muy eX1Jresiva " el paisaje, ba?iaao en luz exquisita, 
tiene 'muy penetrante poesía. 
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N o obstante aquella época de trastornos y aquel 
LAS COSTUM- mal gobierno, la civilización francesa fué más bri­

BRES y LA lIante que nunca, y, más aun que en los tiempos de 
CIVILIZACIÓN Luis XIV, sUrvió de modelo a toda Emopa. Ade-
FRANCESAS . más, nunca como entonces tuvo tanta activIdad la 

vida literaria y artística de Francia, y, como escribía un con­
temporáneo, «París fué en Europa lo que Grecia cuando las 
artes florecieron allí: París proveyó de escritores y artistas al 
resto del universo. 

Entre los gl:andes artistas, se distingu3 Antonio Watteau, 
que fué un poeta en pintura, artista único, cuyos animados 
paisajes, frecuentemente melancólicos, ofrecen la seductora aso­
ciación de la realidad y de la ilusión. 

Ese arte delicado del siglo XVIII es reflejo fiel de las cos­
tumbres de aquel tiempo. Por reacción contra la gravedad so­
lemne de la corte de Luis XIV, se estaba presto a repeler las 
restricciones, y se quería que la existencia fuese fácil y amcna. 
Las maneras habían llegado a ser sencillas y familiares. Jamás 
hubo tanto gusto pOI; la vida de relación: entre la gente culta 
esa vida social alcanzó tal perfección, que nunca fueron como 
entonces tan brillantes las reuniones, ni se platicó en ellas con 
tanto ingenio; verdad es que allí se hacía gala de estar muy 
nutrido :le ideas. El siglo XVIII francés realizó el ideal de la 
vida mundana: «Quien no vivió antes de 1789 -decía Talley­
rand- no conoce las dulzuras del vivir)). 

Más adelante estudiaremos la obra de los grandes escritores 
franceses, Montesquieu, Voltaire, Diderot, ROl1sseau, etc_, que 
fueron casi todos filósofos y contribuyeron a transformar el 
espíritu público, sea presentando sociedades mejor organizadas 
o sociedades ideales, sea haciendo la crítica de las que los ro­
deaban. 

LUIS XVI Y 
MARíA 

ANTONIETA 

La propaganda en favor de las nuevas ideas y el 
mal gobierno del rey Luis XV habían provocado en 
Francia, como se ha visto, creciente descontento. No 
obstante, si el rey -por sus vicios pel"sonales- era 

despreciado, el pueblo seguía temendo confianza en la autori­
dad monárquica, y el advenimiento del joven rey Luis XVI, 
que se sabía era honrado y bueno, fué acogido con entusillsmo 
(1774). 

Luis XVI, nieto de Luis XV, tenía veinte años; era grueso, 
pesado y robusto; tenía mucha afición por los ejercicios físi-
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cos, la caza y la labor de cerrajero o herrero. Le adornaban, 
es cierto, grandes virtudes privadas, y le animaba el deseo sin­
cero de hacer bien. Pero era ignorante, poco inteligente y tí­
mido, y, sobre todo, por su incurable debilidad de carácter, 
estaba a merced de todas las influencias. Entre éstas, la más 

UN DORMITORIO DE ESTlLO LUIS XVI. 

Dormitorio de Maria Antonieta en el Pequeño Trian6n. 
Fotografía Neurdein. 

El solaz ele la vida íntima y el gusto que en el siglo XVIII se ten~a 
por el bienestar h'ioieron tm'/!sformar la habitaoión: se atendió me­
nos al apal'ato y más a la oomod'idalél. La forma de los muebles tuvo 
más graoia y las habitaciones fueron más 1'educidas; molduras y 
lwn ele8 se pintaron con colores claros y suaves, y se ad01'nm'on con 
ligeras y cnpnahosas esc¡¿lturas. Este dormitorio de 1'eina, muy ele­
gante, es' tan s6naillo que oualquie1' persona de buen gusto, aun 
cuando no sea acaudalada, puede tener uno ig1tal; no se asemeja 
en nada al dormitorio solemne del rey Sol en el palaoio de Versalles, 

que era reverenciado corno un sant1tario. 

dunlble y funesta para él, fué la que ejerció su mujer, María. 
Antonieta. 

lIIaría .A ntonieta, hija de la empemb:iz María Teresa, era 
una mujer joven y hermosa, tan activa como tardo era su ma­
rido; pero ignorante también, y frívola, e impaciente cuando 
tropezaba con alguna conh'ariedad o sujeción. Aconsejada por 
tillOS cuantos cortesanos rapaces que la lisonjeaban y encon­
traban provecho en que continuaran los abusos, siguió el pa-
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recer de aquéllos, fué enemiga de las reformas, e inconsciente­
mente contribuyó a agravar la situación financiera y a pre­
cipitar la hora de la Revolución. 

La situación de la hacienda pública, herencia 
LA ORISIS que dejó Luis XV, era, en efecto, la que había de 

FINANOIERA determinar la Revolución. Los gastos normales ex-
cedían en veintidós millones las recaudaciones pre­

vistas. El déficit era en l'ealidad mucho mayor, puesto que ya 
se habían gastado setenta millones a cuenta de recaudaciones 

Lms XVI y MARÍA' ANTONIElTA. 

Fotografía de una mecIalla de la Casa de Moneda. 

La medalla ¡'epresenta a Luis XVI y María A.ntonieta poco después 
de su, advenimiento al trono, cuando L~.is XVI tenía entre veinte 
y veinticinco años y Maria A.ntonieta entre diecinueve y veinticua­
tro. En el exel'go se lee: Luis XVI, ¡'ey de J/?"ancia y de Navarra, 

Mal'ía A.ntonieta de Austria, reina. 

futuras, y se debían, además, doscientos treinta y cinco millo­
nes inmediatamente exigibles. El déficit total alcanzaba, pues, 
a trescientos treinta y cinco millones, esto es, a mas de cien 
millones de dólares actuales. El abate Terray, ministl'O de L1m 
XV, sólo encontraba la solución en la bancarrota. 
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Luis XVI ocupó el trono animado de las mejo­

TURGOT 
res intenciones. Destituyó al abate Terray; desig­
nó para desempeiiar el cargo a Roberto J acobo TUI"­

got, partidario de las nuevas ideas, l'eputado por 
su esclarecido talento y por la perfecta rectitud de su carácter. 

Turgot pertenecía a la alta burguesía parisiense (1), había 
estudiado economía 
política, colaborado 
en la Enciclopedia y 
publicado una obra 
importante: Refle­
xiones sobre la for­
mación y la d.istl'ibu­
ción de las riquezas. 
Intendente del Le­
lilosÍll desde 1761 
hasta 1774, se pro­
puso aplicar en esa 
administración sus 
ideas reformistas, y 
aun cuando no las 
aplicó por completo, 
logró en trece años 
convertir aquella 
provincia miserable 
en provincia prós­
pera, 

TURGOT (1727 -1771). 
Fotografía del retrato grabado por 

COCÜIN (1715 -1781). 
En es/e Itcrllloso ,'ctra/o, Cochin, uno de 
los grabadores más delicados del siglo 
X VIII, ha lograllo expresar las buenas 
dotes quc adornaba n a TlLrgot: enten{li­
miento reflexivo, voluntad firme y ,'ec"ti­
tuc1, La frente es ancha, arq1teuda, espa­
ciosa j en la boca ¡¡ay cierto dejo ele 
amargura. Tll/'gOt vió c1onc1e estaba el bien 
del país, comenzó a lograrlo, y f?'acasó por 

la saila de los privilegiados y pOI' la 
debiliclacl c1el ¡'ey. 

Nombrado inter­
ventor general, es 
decir, ministro de 
Hacienda, Turgot 
quiso hacer en gran­
de en el reino, lo que 
había hecho en pe­
queño en el Lemosín, 
o lo que es lo mis­
mo, poner en práctica las refol'mas cuya utilidad habían demos­
h'ado los estudios de los economistas (2), e intentar, de acuer­
do con los principios de Quesnay y de Gournay, el experimento 

(1) Véase pág. 270. 
(2) id, íd. íd. 
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de la libe?'tad. Estaba convencido de que el resultado debía 
ser el restablecimiento del erario, la notable mejoría de las 
condiciones materiales de la vida, y, por consiguiente, la sa­
tisfacción de la opinión pública. 

Para «reducir los egresos a una suma mcnor que 
ECONOMÍAS y las recaudaciones», Turgot empezó por hacer eco-

REFORMAS nomías. En particular puso empeño en dism·imtir 
los dispendios de la corte, a donde pasaba la mayor 

parte de las rentas del Estado. 
Después se entregó por completo a las l'eformas, La pri­

mera que hizo fué en favor de la agricultura. El temm' a la 
penuria había movido desde hacía varios siglos a reglamentar 
minuciosamente el comercio del trigo. Los comerciantes no po­
dían vender ni comprar sino en días fijos y en mercados habi­
litados expresamente. Arbitrios o derechos exagerados impe­
dían que ('1 u'igo pasara de una provincia a otra. De aquí que, 
en ciertos años, mientras el trigo se pudría en los graneros 
de las provincias que J;¡abían tenido cosecha abundante, se mu­
riera de hambre en las provincias vecinas. Una ordenanza de 
1774 proclamó libre el comercio de granos y abolió el portazgo. 

Dos reformas capitales se efectuaron, además, en 1716. Una 
ordenanza abolió las co?'poraciones y sus reglamentos, que fija­
ban de manera estricta las condiciones de la fabricación j se 
estableció, pues, la libertad de industria j la otra abolió el ser­
vicio real)' es decll", la obligación que tenían los campesinos de 
trabajar gratuitamente para hacer y mantener en buen estado 
los caminos. Todo trabajo de ese género JebÍa pagarse en 
adelante, y se haría frente a ese gasto por medio de un tributo 
que se llamaría subvenmón territorial, que se impondría in­
distintamente a todos los propietarios, privilegiados y no pri­
vilegiados. Turgot sentaba así el principio de la igualdad en 
materia de ÍUlpuestos. 

Las economías habían ini,tado a la corte. La 01'-

cAÍD,A. denanza sobre los granos exasperó a los especulado-
DE TURGO'l' res, quienes organizaron motines que, en verdad, 

fueron repriJuidos fácilmente, La relativa a las cor­
poraciones descontentó a los patronos de los talleres y a toda 
la gente rutinaria. La Ol'denanza sobre el servicio real y la 
subvención sublevó a los privilegiados. Los enemigos de Tur­
got eran, pues, innumerables y poderosos. 





236 LOS TIEMPOS MODERNOS. 

y pidió a Turgot su dimisión (1776). Éste le había escrito 
algunos días antes estas líneas proféticas: «Señor, no olvi­
déis nunca que la debilidad fué quien puso la cabeza de Carlos 
1 sobre un tajo». 

CONVOCACIÓN El f"acaso de la politica de economías y de ,'e-
fonnas iba a traer inevitablemente la Revolución. 

DE LOS ESTADOS En efecto: después ele la caída ele Turgot, la cri-
sis financiera fué agravándose de manera progre-GENERALES 

siva, y volvió a empezar el pillaje del erario; además, la gue­
rra de Amérioa, que duró desde 1778 hasta 1783, aument.6 los 
gastos y obligó al gobierno a l'ecurrir a enormes empréstitos. 

En 1786 el tesoro estaba exhausto; era imposible, por falta 
de crédito, apelar al empréstito. El ministro Calonne tomó una 
resolución heroica: como Turgot, le vino a la mente la idea 
ele establecer un impuesto geneTal que recayera tanto en los 
Dobles como en los plebeyos; pero entonces el Parlamento, ne­
gá.ndose a aceptal' aquella ordenanza, declaró que el rey no 
tenía el .lerecho de establecer por su propia cuenta nuevos im­
puestos, y terminó convocando los Estados Generales. Se l~a­

maba así la asamblea de cliputados ele los t¡'es Ó?'denes de la 
nación: clero, nobleza y estado llano. En los siglos XIV y XV, 
cuando no existía el censo permanente, los Estados Generales 
se habían reunielo frecuentemente para votar subsidios para el 
trono. Pero después, a medida que la autoridad real fué afir­
mándose, los Estados Generales se reuDÍan a intervalos cada 
vez más distantes. La última reunión remontaba al año 1614, 
en la época de la menor edad de Luis XIII. 

La con'i'ocación de los Estados Generales, lanzada por el 
Parlamento, fué acogida con entusiasmo por la opinión públi­
ca. En vano trató el rey de quebrantar la oposición parlamen­
taria. El Parlamento, desterrado a provincias, fué recibido en 
ellas triunfabnente. En París hubo asonada,s y motines: el 
pueblo insultaba a la reina, a la que llamaba JJladama déficit 
o la aus"ll'íaca, y arra traba por los arroyos maniquíes que re­
presentaban a las amigas de ésta. De París la agitación se 
propagó por toda Francia. El 25 de julio de 1788, seiscien­
tos diputados de In nobleza, del clero y del estado llano de la 
provincia del Delfinado se reunieron ~n el castillo ele Vizille, 
y redactaron una invitación a todas las provincias a que se 
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unieran para resisttr al despotismo y no pagar ningún im­
p~!esto mientras los Estados Generales no fuesen convocados. 

En aquellos momentos babía en las cajas del Estado cuatro­
cientos mil francos en efectivo. Era preciso ceder o declarar la 
bancarrota. El rey cedió, y el 8 de agosto bizo anunciar que los 
Estados Generales se convocarían en el mes de mayo de 1789. 
Comenzaba la Revolución francesa. 



I 

CAPÍTULO XXV 

EL DESPOTISMO ILUSTRADO EN PRUSIA, AUSTRIA 

Y RUSIA 

p>ANSIÓN DE 

: LAS IDEAS 
tANCESAS EN 

N o sólo en Francia, sino también en toda Eu­
ropa, se había trabajado en pro de las nueVas ideas. 
En efecto: la influencia francesa nunca fué más 
eficaz y profunda que en el siglo XVIII. En todos 
los países, las l personas cultas leían y admiraban EUROPA 

a los filósofos franceses. Soberanos y ministros los buscaban 
con interés y se complacían en cartearse con ellos. Voltaire fué 
a Potsdam, donde gozó de la privanza del rey de Prusia, y 
Diderot a San Petersburgo, donde lo recibió Catalina n. 

Entre esos hombres de estado, admiradores de la filosofía 
francesa, hubo algunos que quisieron realizar el programa de 
los filósofos y que trataron de gobernar según la mzón y en 
vista del bien púb~ico. La intención de ellos era establecer el 
reinado de las «luces»; pero como al mismo tiempo pretendían 
imponerlo a sus pueblos de grado o por fuerza, sin admitir 
que hubiera resistencias se dió al régimen que instituyeron el 
nombre de despotismo ilustrado. 

En la segunda mitad del siglo XVIII, que fué 
DESPOTISMO cuando los filósofos franceses empezaron a tener 

ILUSTRADO 
mucho renombre, el despotismo ilustrado se pLISO 

de moda de un extremo a otro de Europa. 
En Portugal, el marqués de Pombal, ministro poderoso du­

rante más de veinticinco años, de 1750 a 1777, es célebre prin­
cipalmente por la lucha que hubo de sostener contra los je­
fmítns, que hasta entonces habían sido los verdaderos dueños 
del país. El marqués se decidió a confiscar los bienes de los 
religiosos y embarcar a éstos por fuerza en barcos que los con-
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dujeron a Civita Vecchia, en los Estados del Papa; después 
reemplazó las escuelas de los jesuítas con escuelas laicas, pri­
marias y sbcundarias, y, por último, puso empeño en dar ex­
tensión a la enseñanza, sobre todo a la de las ciencias. 

En España hemos visto que Cal'los III y sus ministros, si­
guiendo el ejemplo de Pombal, expulsaron a los jesuítas y re­
emplazaron las escuelas de éstos con escuelas laicas. Campo-
1ooms, discípulo de los economistas fl'anceses, fué una espe­
cie de Turgot español; de acuerdo con los nuevos principios 
de libertad económica, suprimió los monopolios comerciales y 
autorizó ",1 libre comercio con las colonias. 

En Toscana, el archiduque austríaco Leopoldo suprimió los 
dispendios de la corte y abolió la tortura de la Inquisición. En 
Alemania, un príncipe de Baden abolió la servidumbre de los 
labriegos y un príncipe de la católica Baviera autorizó el li­
bre ejercicio del culto protestante. 

Los dos grandes soberanos del siglo XVIII, el rey de Pru­
sia, Federico n, y la zarina Catalina II, impusieron en cierlo 
modo el despotismo ilustrado. No obstante, vale advertir que 
Catalina II no se sirvió de la filosofía sino como medio de cap­
tar los elogios de los escritores franceses, pues, en verdad, es­
taba poco convencida. «Con vuestros grandes principios, escri­
bía a Diderot en un momento de sinceridad, se harán buenos 
libros, pero mala tarea.» Por lo menos estableció la tolerancia 
religiosa, y para ella fué diversión el reunir anualmente en 
un banquete a los ministros de los diferentes cultos. Federico 
II también se servía de los principios filosóficos, aunque con 
moderación: como soberano fué más bien discípulo del Rey 
Sm'gento y del Gran elector que de Voltaire o de Diderot. Sin 
embargo, toleró todas las religiones, trató de desarrollar la 
instrucción, abolió el tormento y, aunque exigiendo obediencia 
ciega a las órdenes que daba, concedió a sus súbditos entera 
libertad .le palabra escrita y hablada. «Mi pueblo y yo, decía, 
hemos hecho un arreglo; él puede decir todo lo que guste, y yo 
hacer todo lo que me venga en ganas.)) 

El brusco acrecentamiento territorial del Estad 
PRUSIA prusiano es quizá el hecho más sOl'prendente de 

siglo XVIII. 
Prusia no es un Estado comprendido dentro de límites tra 

zados por la naturaleza: es una idea realizada por una familia 
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los Hohenzolle1't~, y un ejército, «principio y fin de todas las 
cosas», seg{m los IIohenzollern, 

Prusia carecía de defensas naturales, y de aquí 
la creaci6n del ejél'cito, Quisieron que ese ejército 
fuera numeroso, y de aquí su empeño en poblar las 

HOHENZOLLERlN «comarcas y provincias desiertas» y la organización 

PROGRAMA 

DE LOS 

de la colonizaci6n, Quisieron que ese ejército fuera homogéneo, 
y de aquí el insistente propósito de hacer que los estados se 
convirtieran en un Estado, y el establecimiento de la unidad 
administl'ativa, previa a la unidad tel'l'itorial, 

En la prosecución de los diversos capítulos de ese progra­
ma en el que todo partía del ejél'cito e iba a parar al ejército, 
no se dió tregua a partir de la segunda mitad del siglo XVII, 
Federico Guillermo, el Gmn Elector (1640 -1688), creó un 
ejército permanente, libertándose de Polonia: fué reconocido 
duque soberano de Prusia, Su hijo Fedel'ico I (1688 -1713) 
compró al emperador Leopoldo el título de rey de Prusia, y 
desde entonces (1701) su Estado comenzó a llamarse Reino de 
Prusia. 

FORMACIÓN DEL ESTADO PRUSIANO. 
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El hijo de Federico 1, Federico Gu;illermo I, fué 
EL EJÉRCITO un déspota brutal, pero soberano concienzudo. Te-

PRUSIANO nía habilidad, era codicioso y, sobre todo, soldado 
por instinto, como lo indica su sobrenombre de Rey 

Sa1'gento. Fué el verdadero fundador del poder militar de Pru­
sia. 

Federico Guillermo estableció la regla de que todos los habi­
tantes del país nacían para las a1'mas, cosa !3ompletamente nue­
va en el siglo XVIII. A pesar de esa circunstancia, ese ejército 
nacional fué un ejército aristocrático. Federico Guillermo esco­
gió los oficiales entre la nobleza, pues no admitía que un simple 
soldado, fuera cual fuese su valor, pudiese subir a un grado 
superior al de alférez. No obstante, quiso que sus oficiales fue­
ran instruídos, y organizó escuelas de cadetes para que cono­
cieran bien el oficio. 

Gracias a ejercicios repetidos mil veces, Federico Guiller­
mo transformó sus soldados en máquinas, en autómatas vivos 
que ejecutaban los movimientos con tan sorprendente simulta­
neidad, que una compañía parecía formar un solo hombre. 

Preparado con verdadera dilección durante más de treinta 
años de reinado, Federico Guillermo economizó ese ejército y 
no lo expuso en ningún confiicto serio. 

Federico Guillermo forjó el instrumento del poder prusiano, 
que había de utilizar su hijo Federico n. 

Federico II (1740 -1786) fué el soberano más 
FEDERICO II notable del siglo XVIII y uno de los que más con­

tribuyel'on a cambiar la faz de EU1'opa. 
Amó las letras y las ciencias. Fué uno de los hombres más 

cultivados de su tiempo, En su palacio de Sans Souci) en Post­
dam, reuuió una corte de literatos y sabios. Él mismo escribió 
-en francés- poesías, tratados filosóficos y políticos, y se 
carteó constantemente con Voltaire. Le gustaba también tocar 
la flauta y componer .música. Empero, esas distracciones no le 
impedían pensar con preferencia en la política y en el ejército. 

En política, los escrúpulos de conciencia no eran cosa emba­
razosa para él, y en esa materia, Federico n profesaba la in­
moral doctrina de que el buen éxito legitima las violaciones 
del derecho. «En cuestión de reinos, escribía, se toma cuanto 
se puede, y jamás se comete error cuando no se está obligado 
a resarcir.» 

Era embaucador, y consideraba que por el hecho de dar su 
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palabra no se comprometía sino en razón del provecho que 
podía sacar de ella. Llegó a ser tan estrictamente económico 
como su padre; 
amaba tanto como 
aquél «las realida­
des~. Siguiendo su 
ejemplo, entendía 
ser el primer ser­
vidor del Estado. 
De aquí que se con­
sagrara al trabajo 
con encarnizamien­
to, levantándose a 
las tres de la ma­
ñana en verano y 
a las cuatro en in­
vierno, fatigando a 
cuatro secretarios 
«que trabajaban 
como negros», vién­
dolo todo, decidién­
dolo todo personal­
mente, y siendo, 
por consiguiente, 
el ministro único y 
universal de la mO­
narquía. Esa acti­
vidad no decayó un 
solo día; a esa la­
bor se entregó has­
ta 'Su muerte. 

Fede­
LAS CONQUISTAS rico II 

fué el 
autor de la grande­
za de Prusia, a la 
que anexó Silesia, 
quitada a Áustria, 
y Pr~~sia polaca, 
que arrebató a Po­
lonia. 

FEDERICO TI (1712 -1786). 
Retrato pintado por A. GRAFF 

(1736 -1813). 
Grabado por J. F. BAUDE (1738 -1814). 
Gmff fué 1.1,1. pintor suizo excelente y Bau­
se un gmbad01' ale1nán no 1nenos distin­
guido. Este 1'etrato es el de Federico 11 
cuando tenía sesenta ai'íos poco 'más o ma­
nos. El rost1'0, algo enjuto ya, y las arru­
gas que lo surcan, son ind'icios de fatiga. 
La frente es muy ancha, y la barba firllle 
y voltmtariosa; lo que más llama la aten­
ci6n es la mirada penet1'ante, que es expre­
siva de intel-igencia viva y de audacia; 
además, esa boca con labios apretados 
denota acrimonía rayana en la crueldad, 
y coraz6n nada expansivo. El reyes algo 
enco1'vado: ya lo era cuando joven, y este 
defecto físico, unido a su menguada esta­
tura, exaspemba a su padre. Por econo­
mía, viste una casaca muy ajada; esa eco­
nomía se convirti6, en los últimos años de 
su vida, en ava1'icia s6rdida. Federico 
ostenta la placa del Agulla Negra, orden 

real p1·usiana. 



EL DESPOTISMO ILUSTRADO. 243 

Ln. cuestión de Silesia (1740 -1765) ocupó los veintitrés 
primeros años de su reinado y originó tres guerras. De esas 
tres guerras de Silesia, las dos primeras correspondieron a la 
guerra de Sucesión de Austria; la tercera fué la de Siete 
Años, guerra en que Prusia hubo de hacer frente a una coali­
ción de Austria, Francia y Rusia. Prusia salió extenuada de 
la lucha, pero triunfante (1). 

La ocupación de Prusia polaca (1772) fué menos costosa. 
Verdad que las negociaciones fueron laboriosas; pero no 

hubo batallas, y la unión del reino de Prusia con Brande­
burgo empezó a realizar la unidad territorial de la monarquía. 

Los veintitrés últimos años del reinado se em-
OBRA plearon en reparar los males que causó la guerra de 

ERroR Siete Años y en hacer que cobrara progresiva im-
portancia el país así ensanchado. En primer lugar, 

]'ederico Ir rehizo el tesoro de guerra y el ejército, y recons­
tituyó los arsenales y los «almacenes de abundancia». Después, 
nI igual de sus antepasados, colonizó; para ello estableció dos 
agencias permanentes, una en Hamburgo y otra en Francfort, 
que solicitaban inmigrantes; gracias a ellas, logró atraer unos 
trescientos mil, y hubo de fundar más de ' ochocientos pueblos. 
Tenía empeño en mejorar el cultivo de las tierras; hacía desecar 
inmensos pantanos, y en particular los de Custrln; estimulaba 
la industria y, por acrecimiento de la riqueza pública, du­
plicaba las rentas del Estado. Al mismo -tiempo, cuidaha del 
desarrollo de la inteligencia de su pueblo, hecho raro en aquella 
época; abría escuelas y establecía la enseñanza obligatoria. Por 
último, para consolidar la obra de unificación, promulgó un 
código aplicable en toda la monarquía, que abrogó las legisla­
ciones particulares. 

Tantos esfuerzos ohtu vieron los resultados si­
'LTL\DOS guientes: el Estado prusiano, que medía 120.000 
REINADO kilómetros cuadrados al advenimiento de Federico, 
DERTCO lIt' - 200 000 1 -, , tI' d eUla caSI . cuanc o muno es e; e numero e 
habitantes había pasado de dos millones y medio a seis millo­
nes; el ejército, que había subido de ochenta mil hombres a 
ciento sesenta mil, estaba considerado, después de su resis-

(1) VlÍase p(lg. 247 Y siguientes. 
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tencia victoriosa a las fuerzas coligadas de Aush'ia, Francia y 
Rusia, como el mejor de Europa. En el arreglo de las grandes 
cuestiones internacionales, el rey de Prusia tuvo puesto al lado 
de los soberanos de Francia, Inglaterra, Austria y Rusia. Ese 
extraordinario encumbramiento del poder prusiano no había exi­
gido medio siglo, y los súbditos de Federico II, con perfecto 
derecho, podían titularle Federico el Único. 

AUSTRIA 

En el siglo XVIII se estableció el uso de aplicar 
AUSTRIA a los estados en que reinaban los Habsburgo el nom-

bre particular de uno de ellos: Austria. Considera­
blemente ensanchada (1699 a 1714) por anexiones en Hungría, 
Italia y Países Bajos, la monarquía austríaca parecía haber 
llegado a ser el Estado más poderoso de Europa. Ese poderío 
estuvo muy expuesto, a mediados del siglo XVIII, por causa 
de una crisis de sucesión. Amenazada de desmembramiento com­
pleto por la coalición que formaron Prusia, los príncipes ale­
manes, Francia y España (1741-1748), Austria escapó del 
peligro, gracias a la energía de su soberana María Teresa 
(1740-1780). Pasados los momentos críticos de las guerras, 
María Teresa, a ejemplo de Federico n, emprendió la reorga­
nización y la unificación de sus numerosos estados. 

LOS ESTADOS DE 
LA MONARQUÍA 

AUSTRIACA 

La monarquía austríaca era lm verdadero con­
greso de principados y de reinos. Comprendía, en 
primer lugar, los que se llamaban Estados heredi­
tarios: el archiducado de Austria, los ducados de 

Estiria, de Carintia y de Carniola, y en segundo lugar, los rei­
nos de Bohemia y de HU4~gría; este último, y su anexo la Tran­
silvania, eran posesiones de los turcos desde el siglo XVI, pose­
siones que perdieron al cabo de larga y porfiada lucha, pl'imer 
iniúicio de la decadencia del Impe¡'io otomano y de Slt ¡'eflujo 
hacia los Ba/canes. A las citadas posesiones se habían añadido, 
en 1714, los Países Bados, el Milanesado y el ducado de Parm(l, 
si no se cuentan el reino de Nápoles y la Cel'doña, porque los 
conservó breve tiempo, Por último, el jefe de la monarquía aus­
tríaca ceñía la C01'ona im'per,ial ae Alemania¡ que los electores 
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mantenían, hacía ya cerca de tres SIglos (1438), en la familia 
de Habsburgo, Con sus pueblos de todas razas y de todas len­
guas: franceses, flamencos, italianos, alemanes, checos, magia­
res, croatas, sel'vios y rumanos, aquella monarquía era como 
una Europa en miniatura, 

LA MONARQUÍA AUSTRÍACA EN EL SIGLO XVIII, 

Cada uno de los Estados tenía su capital, su gobierno y 
su dieta, cuyo concurso era indispensable al soberano para todo 
10 referente a tropas o dineros, así como también para la pre­
paración de las leyes, Hungría tenía un verdadero Parlamento 
compuesto, como en Inglaterra, de dos Cámaras, Ent?'e los 
múltiples estados de la mona¡'quía, el único lazo que los unía 
estaba ¡'ep¡'esentado PO?' el sobemno, que em el mismo para to­
dos ellos; por consiguiente, si lle~aba 1\ é!.eclamrse una crisis 
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de sucesión, aquel gran cuerpo de la monarquía austríaca podía 
desmembrarse y caer en ruinas. 

Ese peligro ya amenazaba a Austria a princi­
pios del siglo XVIII. Hasta entonces había habido 
siempre un heredero varón que recogiera la he­
rencia. Pero el hijo del emperador Leopoldo, José 

1, sólo tenía hijas. Su hermano, Carlos VI, que le sucedió 
(1711-1740), tampoco tuvo varones. La Pragmática Sanci6nJ 

dictada por Carlos VI, dió la sucesión a María Teresa, a cos­
ta. de varios compromisos, pero para exigir su c=plimiento 
sólo tenía ochenta mil soldados en toda la extensión de la 
monarquía, y tTescientos mil francos en el tesoro. 

María Teresa tenía veintitrés años cuando sucedió a su 
padre. Desde su infancia se había formado altísima idea de la 
dignidad y el poder de su casa. Los Estados de la monarquía 
eran, a su juicio, un depósito de que era responsable ante Dios. 
De aquí que entendIera que ' su deber la obligaba a cuidarse 
personalmente del gobierno, y que, por esa razón, fuera el 
soberano más laborioso dp, su tiempo. Cuéntase que durante 
la noche precedente a su muerte habló mucho con su hijo 
José II de los asuntos de la monarquía, y que como José 
le suplicara que tomara algún descanso, ella le respondió: 
«Dentro de algunas horas debo comparecer ante el tribunal 
de Dios ¡, y queréis que duerma h. Tenía inteligencia viva, vo­
luntad fueTte y alma muy bien puesta, cualidades que con­
servó aún en las horas más desesperadas. Era buena, afec­
tuosa y sencilla. Federico II, que fué durante veintitrés años 
su adversario, y al que ella soñó toda su vida con arruinaTlo, 
ha escrito, sin embargo, que aquella soberana era <<una gran 
mujer, honra de su sexo y de su trono», y «que realizó desig­
nios dignos de un gran hombre». 

El reinado de María Teresa se inauguró, como 
se ha explicado, con una guena: la de la Sucesión 

TERESA de Austria. Carlos Alberto, elector de Baviera, y el 
rey de España, Felipe V, atacaron a María Tere­

sa, porque uno y otro pretendía tener derechos a la suce­
sión ele Austria. Francia. sostuvo a esos pretendientes, por­
que era. tradicional que la política francesa. tendiera esencial­
mente a destruir la casll de Austria. Las razones que tuvo 
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Federico II para atacarla se basaron en la fuerza del agresor 
y en la debilidad de la agredida, 

De modo, pues, que en la guerra de Sucesión de Austria 
hubo realmente tres 
guerras distintas: 
una guerra aust'l"o­
prusiana" otra aus­
tro-anglo-framcesa y 
otra aust?'o-española. 
De estas tres, la más 
importante fué la 
guerra austro-pru­
siana, porque su re­
sultado esencial, la 
conqltista de Silesia 
por la Prtlsia, hizo 
de esta última na­
ción una gran poten­
cia, modificó el equi­
librio de los Estados 
alemanes y preparó 
una nueva guerra.: 
la de Siete Años, 

Los prin-
LA GUERRA " d 1 

DE SUCESIÓN ClplOS e a 

DE AUSTRIA ~~:ITaad!~; 

:MARÍA TERESA (1717 -1780). 
Fotografía de un retrato existente en el 

Museo de Versalles, cuyo autor ea 
desconocido. 

Este retra'to se hizo p'rooablemente para 
María Antonieta, futura ?'eina de Francia 
e hija de María Teresa, cItando ésta tenía 
sesenta años poco más o menos, La tez es 
som'osada, con algltnos toques de rojo que 
le dan más vida, La cabeUem es cana; el 
dibujo de la nm'iz y de la barba es pm', 
fecto; la fren'te medio cubim'ta PO?' el to­
cado da tul lige1'o, es ancha y despejada; 
los ojos son 1nuy vivos y revelan inteli­
gencia, voluntad 1'eflexiva y carácter fi1'-
1M. Este retrato familiar evoca la abltela 
ágil, sencilla y bondadosa, que todo e80 

fué María Xeresa. 

sos a María Teresa, 
pero su energía y su 
habilidad salvaron 
la situación. En pri­
mer lugar, obtuvo de 
sus súbditos húnga­
ros un socorro de 
cien mil hombres; 
después, desarmando 
a Federico II, a 
quien cedió la Sile­
sia, pudo emplear todas sus fuerzas contra Carlos Alberto. Esto 
le permitió sucesivamente recobrar la Bohemia, invadir Baviera 
y ocupar Munich, avanzar hasta el Rin y amenazar Alsacia y, 
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.J!:l mismo tiempo, concertar con Inglaterra y con Holanda una 
alianza. 

Esos rápidos triunfos movieron a Federico II a firmar con 
Luis XV una nueva alianza en Pal"Ís. La muerte de Carlos 
Alberto, algunos meses más tarde, ruó fin a la guerra de Su­
cesión propiamente dicha; a partir de entonces, los incentivos 
que animaron la contienda fueron Sílesía, los Países Bajos 
a,q,¿stríacos e Italria. 

El primer arreglo que se hizo fué el de Silesia. Federico 
II impuso a María Teresa la cesión definitiva de la Silesia 
(1745). En los Países Bajos, Luis XV tuvo que habérselas 
no con los ejércitos austríacos, sino con los de sus propios 
aliados, los angloholandeses. Los franceses conquistaron los 
Países Bajos en tres años. La invasión de Holanda y la toma 
de Maestrich (1748) determinaron a María Teresa y sus alia­
dos a firmar la paz de Aquístrán (1748), lIDa de las más humi­
llantes y más torpes que Francia ha podido firmar nunca. Luis 
XV devolvía todas las conquistas hechas; a Federico II se le 
garantizaba la posesipn de Süesíaj María Teresa cedía Parma 
a don Felipe, segundo hijo de Isabel Farnesio. Cuando se cono­
cieron en París las cláusulas del tratado, la indignación se ma­
nifestó violentamente: «¡Hemos tmbajado pam el rey de PI'U­

sia!», se exclamaba en todas partes. 

LA INVERSIÓN En 1748, cnanclo se firmó el tratado de paz en 
Aquistrán, las potencias estaban agrupadas de la 

DE LAS manera siguiente: por un lado, Francia y Prusia; 
ALIANZAS por otro, Austria, Inglaterra y Rusia. Ocho años 

después, en 1756, cuando principió la guerra de Siete Años, 
los grupos estaban constituídos así: de un lado, Inglaterra y 
Prusia, y de otro, Austria, Francia y Rusia. Esa inversión 
de alianzas, y especialmente la unión íntima de Francia y 
Austria, que había substituí do a aquella política de dos si­
glos de lucha constante, fué uno de los acontecimientos que 
llamó más la atención de los contemporáneos. A María Te­
resa se debió en gran parte esa obra. 

Para aislar a Federico II, separándolo de Luis XV, era 
menester en seguida, si ello era posible, que Austria concerta­
ra una alianza con Francia. Las circunstancias la precipita­
ron. En 1756 se supo en Versalles que el rey de Prusia aca­
baba de firmar con Inglaterra un tratado por el cual se com­
prometía a defender el electorado de Hannóver, posesión per-
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sonal del rey de Inglaterra. Luis XV, temiendo encontrarse ais­
lado, se apresuró a firmar en Ve1'salles, el mismo año, una alian­
za con Austria, alianza que debía ser funesta para Francia, 
puesto que la condujo a una guerra continental en la que sa­
crificó inútilmente las fuerzas que hubiera debido reservar 
para la guerra colonial contra Inglaterra. 

María Teresa, entretanto, lograba concertar 
GUERRA DE alianza con Isabel de Rusia, con Augusto III, elec-

TE AÑOS tOl' de Sajonia y rey de Polonia, con el rey de Sue-
cia y con la mayor parte de los príncipes alema­

nes, proponiéndose atacar a Federico II en 1757; pero éste, 
que estaba al corriente de los proyectos de María Teresa, tomó 
la ofensiva (1756), atacó y venció a los sajones. 

La guerra, empezada de esa manera, tuvo sus peripecias 
en varias regiones de Alemania, pero el teatt·o principal de la 
gl¿87'1'a fué Alemanda del centro. En los comienzos, prosiguien­
do la ofensiva, Federico pudo llegar hasta Praga, en Bohemia. 
Después batió al ejército francoalemán y, un mes más tarde, 
al ejército austríaco. 

Durante el resto de la guerra, Federico, hostigado al sur 
por los austríacos y al este por los rusos, tuvo que limitarse 
a la defensiva. En Kune·rsdorf, cerca de Francfort, sufrió Fe­
derico la más terrible derrota de su vida militar (1759). Pero 
los vencedores no aprovecharon la victoria, y al año siguiente 
pudo vencer a. los austríacos en dos batallas important(;!s. 

Poco después la muerte de la zarina Isabel y el advenimien­
to de Pedro nI, completamente adicto a Federico, puso a su 
disposición las tropas rusas encargadas días antes d2 comba­
tirle. Por otra paTte, Francia se preparaba a firmar la paz con 
Inglaterra, María Teresa debió negociar la suya: esta paz se 
firmó en Ht.be"tsb~t1'go (1763) y permitió a Federico conservar 
la Silesia. 

.S REFORMAS 
DE MARÍA 

TERESA 

Resignada con su suerte, María Teresa prosi­
guió la aplicación de aquellas reformas q"lie habían 
de prestar más autoridad al soberano en cada 
uno de los Estados, y con ese fin croo los órganos 

de un gobierno central común que encaminarla el reino hacia 
la unidad. Obtuvo de las dietas que los impuestos destinados 
i:I los gastos del ejército se votaran para una década y no 
anualmente; estableció un T'I"íb~mal de Cttentas que debía exa­
minar los presupuestos de los diversos Estados, y un Di1'ecto-
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río del Interior, que había de vigilar las administraciones par­
ticulares de aquellos países. Por último, estableció la unidad 
judlicial. 

Es de not.ar que las reformas de Maria Teresa no fueron 
la prosecución de un plan sistemático y preconcebido. Dicta­
das por las necesidades del momento y las circunstancias, se 
ap:(icaron prudente y lentamente dumnte su reinado de cua­
l'enta años, y no se impusieron en todas partes al mismo 
tiempo; en particular, no se pusieron en vigor en los Estados 
italianos, en los Países Bajos y en Hungría, países muy in­
dependientes y apegados a las libertades e instituciones tra­
dicionales; pero, en el resto de la monarquía se comenzó a 
obedecer a un gobierno común. La reorganización militar, a 
la cual ·atendió hasta el fu¡. de su reinado, debía permitir que 
Austria fuera el protagonista de la contienda armada entre 
Europa, por una parte, y Francia y la Revolución, por la otra. 

El tipo más \ perfecto de déspota ilustrado fué 
JosÉ II el emperador José II (1780 -1790), hijo y sucesor­

de Marla Teresa. 
Consagró los diez años de su reinado a intenta,r las reformas 

que le dictaba «la razón», palabra que José tenía constante­
mente en la boca. Autoritario y absoluto, quiso imponer ichas 
reformas a los diversos pueblos de la monarquía austríaca, sin 
tener en cuenta sentimientos, tradiciones y costumbres secula­
res. De aquí que chocara con una resistencia invencible. 

José II intentó un triple reforma social, polí­
ORMAS DE tica y religiosa. «En nombre de la razón y de la 

JOSÉ II humanidad» abolió la servidumbre «contraria a la 
dignidad y a la libertad humanas». Proclamó la 

igualdad de todos sus súbditos ante la ley y en materia de im­
puestos; «esto -decía Federico II -, arreglaba su filosofía y 
su tesoro». Sus reformas politicas tendieron a realizar la uni­
dad de la monarquía austríaca, compuesta de estados con 
idiomas, raza e instituciones diferentes, y asegurar la autoridad 
absoluta del soberano. Como era emperador de Alemania y los 
habitantes de los Estados hereditarios eran en su mayoría ale­
manes, quiso que dichos Estados fueran un Estado alemán. 
Ordenó que el alcmán fuera la lengua oficial de los húngaros, 
de los checos, de los croatas y de los italianos. Y como los hún­
garos protestaron, José les respondió: «Toda representación 
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debe apoyarse en argumentos irrefutables sacados de la razón. 
Si el reino de Hundría fuese el más importante de mis posesio­
nes, no vacilaría en imponer su lengua a los demás países.» 
Abolió las antiguas autoridades locales e impuso a todas las 
partes de la monarquía un mismo régimen administrativo y 
ftillcionarios nombrados por él. 

Soberano católico y sinceramente creyente, publicó un eclic­
to de tolerancia que garantizaba la libertad de culto a los no 
católicos, y los capacitaba para ejercer todos los empleos. 

Las l'eformas religiosas más importantes fueron las tendien­
tes a afirmar la autoridad del soberano sobre la iglesia y colo­
car al clero bajo la dependencia del monarca. Como Carlos lIT 
de España, José IT quería una Iglesia que estuviese sometida 
al papa en cuanto al dogma, pero cuyos miembros dependiesen 
enteramente de él. 

Aplicando este principio, obligó a los obispos nuevamente 
instituídos a prestarle juramento antes de prestar juramento 
al papa. Prohibió que se publicara en sus estados ninguna bula 
pontifical sin su previo consentimiento. Además, se cenaron dos 
mil conventos, y los bienes confiscados se emplearon en semi­
narios donde se formarían los miembros del clero, y en crear 
más de mil quinientos curatos en el campo. 

José Il hizo más: atacó al mismo culto; quiso reglamentar 
el adorno de las iglesias, prohibir las exposiciones de reliquias 
y de imágenes, restringir las romerías y las procesiones, hacer 
que los cadáveres para ser entenados se colocaran en sacos, en 
vez de ataúdes. Por último, proclamó la tolerancüi religiosa pa­
ra los protestantes de las dos confesiones y los griegos no uni­
dos, tolerancia que comenzó a observarse en Austria, en Bohe­
mia, en Hungría y en Bélgica desde fines del año 1781; em­
pero, el monarca no se atrevió a establecer la absoluta igualdad 
de todas las confesiones religiosas. 

Esas reformas prematuras y radicales provocaron violentas 
protestas en toda la monarquía, y, finalmente, porfiada resis­
tencia en Hungría y una sublevación de los belgas en los Países 
Bajos. José II tuvo que revocar en esos dos países las ordenan­
zas de reformas (1790), sin que lograra dominar la revolución 
belga. Murió desanimado poco tiempo después, en el momento 
en que, en Francia, la Asamblea emprendía, en nombre de la 
soberanía nacional, tilla obra análoga a la suya. 
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RUSIA 

Despllés de la formación de la potencia prusiana, el hecho 
capital de la historia de EUTopa en el siglo XVIII fué la apa­
"ición de la potencia rusa. Rusia, hasta entonces casi asiática, 
se presentó para tomar puesto entre las grandes potencias eu­
ropeas, acontecimiento en el que hubo dos etapas: primero, C'on 
Pedro el Grande (1682 -1725), destruyendo la dominación de 
Suecia en el Báltico, y después con Catalrima II (1762 -1796), 
suprimiendo el reino de Polonia. Pedro se propuso lograr que 
Rusia fuera políticamente europea, y, al mismo tiempo, modifi­
car las costumbres del pueblo ruso e imponerle la civilización 
occidental. 

En el siglo XVIII, Rusia se llamaba ]j[oscoviu, 
LA ANTIGUA nombre derivado de Moscú, su capital. La Moscovia 

RUSIA era mucho más asiátioa que europea. Las únicas re-
laciones que existían entre Europa y Rusia eran las 

de raza, porque los rusos, como los polacos, son eslavos, parien­
tes de los checos y los servios, y las de religión, porque son 
ortodoxos como los griegos. 

La organización y las costumbres eran completamente asiá­
ticas. El soberano, llamado Zal', era considerado del mismo 
modo que los chinos consideraban al empeTador, esto es, padre 
de sus súbditos. Su potestad era como la del padre en la familia 
antigua: ilimitada. «A Dios y a ti, Zar -decían los rusos-, 
todo es permitido en nuestros patrimonios.» No se hablaba del 
zar sin humillarse y tocar el suelo con la frente. 

La sociedad comprendía dos clases de personas: los nobles o 
boyal'dos, que eran los propietarios del suelo, y los campesinos o 
mujiks, que eran siervos como los labriegos de Francia en la 
Edad Media. No había clase media o burguesa. La industria no 
existía; el comercio estaba casi enteramente en manos de los 
judíos, muy numerosos en las ciudades. Por último, en Moscú 
residía una colonia de e~¿ropeos, comerciantes, artesanos, gente 
aventurera que babía ido a país nuevo en busca de fortuna y 
que estaba confinada en un haU'io especial. 
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Los moscovitas eran gente grosera y brutal, y la embria­
guez, casi general, era el vicio nacional. 

PEDRO 
L GRANDE 

Desde pl'incipios del siglo XVI (1613), la co­
rona pertenecía a la familia de los Rom~nof, que 
reinó en Rusia hasta 1917. En 1682 recayó en 
Pedro IJ el Gl'ande. 

Los amigos europeos del joven Pedro detM'mina1'on su vida. 

RUSIA y SUS ENSANCHES EN EL SIGLO XVIII. 
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Le enseñaron el alemán, el holandés y algunos elementos de 
ciencias, especialmente la aritmética y la geometría, con lo cual 
le mostraron un poco 
la civilización occiden­
tal. Y se propuso im­
poner esta civilizaciól 
a su imperio medio 
asiático, Mas, para 
eUó era preciso que 
Rusia pudiera comu­
nicarse fácil y libre­
mente con el Occiden­
te, lo que impedían 
Suecia, Polonia y 
Turquía, 

En aquel proyecto 
había, pues, dos tareas 
que llevar a buen fin: 
t1'ansf.ormar inte7'ioT­
mente a Rusia y mo­
dificar la situación ex­
terior de ésta, Al cum­
plimiento de ese doble 
trabajo se consagró 
Pedro I por completo 
durante los treinta y 
seis años de su reina­
do personal (1689 -
1725), 

LUCHA CONTRA 
SUECIA 

buscar la 
establecer 

El pri­
mer cuida­
do de Pe­
dl'o 1 fué 
manera de 
libres co-

municaciones con Eu­
pa, Para ello le ha­
cía falta poseer un 

PEDRO EL GRANDE (1672 -17:35), 
Facsinill del retrato grabado por 

SAINT-AuBIN (1736 -1807), 

Claudio Enrique, conde de Saint S'imon, 
qtte vi6 a Ped¡'o el Grande en París 
(1717), LO describe a los cuarenta y cin­
co años: «de gTan estatura -casi dos 
metros-, ancha t,'ente, tez morena y 
encendida, ojos negl'os, he¡'mosos, vivos 
y penetmntesj tenia una contraao'ión 
nerviosa que, aunque no se I'epetía con 
m~tcha f1'ocuenoia, se advertía en los 
ojos y en eL rostro, y entonces causaba 
eS1Janto», Gastaba 2Jeluca de color de ca~­
taiia, que no empolvaba j vestl.a traje 
obscuro, muy sencillo j su porte ilonairo­
sa?nente a?'rogante bastaba pam que lo 

reconocieran, 

puerto en mar europeo, cosa que no podía adquD:u' sin atacar 
a Suecia, que le cenaba el Báltico, o a Turquía, que le cerraba 
el mal' Negro, 
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Fracasó en su lucha contra ésta, pero tuvo mejor suerte 
contra Suecia. La contienda, que duró veintiún años (1700-
1721), fué muy porfiada, porque Suecia, desde Gustavo Adolfo, 
era una potencia militar de primer orden, y porque el joven rey 
Carlos XII se mostró gran hombre de guerra. Pero en 1709, el 
ejército sueco, diezmado por el hambre y el U'ío, fué deshecho 
por los rusos en Poltava, y Carlos XII, para no caer prisione­
ro, se vió obligado a refugiarse en Turquía. 

Las ~onsecuencias de la batalla de Poltava fueron consi­
derables: el poder sueco se derribó de un golpe y para siem­
pre, y Rusía resultó ser el primer Estado del Norte. Suecia tuvo 
que reconocer a Pedl'o la posesión de las provincias bált'icas. 

Paralelamente a la acción de conquista, Pedro 
ANSFORMA- se propuso transformar a Rusia. Para darse más 
• DE RUSIA exactamente cuenta de lo que faltaba a su país, hizo 

en 1697 un viaje dc estudio a Europa. A su regreso, 
se puso inmediatamente a la obra. Resuelto a modificar las cos­
tumbres, impuso contribuciones a las barbas largas, a los cabe­
llos largos y a los trajes largos, a éstos para que se pareciesen 
a los europeos. 

Estimuló a la agricultura, investigación y laboreo de las 
minas, fundación de fábricas, apertura de canales, etc., acre­
centando la importancia de Rusia, desarrollando su comercio 
y aumentando los recursos que el Zar podría aplicar a la ac­
ción erlerior. 

Las medidas más i¡nportantes y durables fueron las rela­
tivas al orde1~ poUttico, administrativo y "eUgioso, pues unas 
tendieron a dar al Estado l'USO una ol'ganización análoga a la 
de los pl'incipales Estados europeos, y otl'as a que el Zar fue­
ra un monarca absoluto. Con esa mira, Pedro decretó que en 
lo sucesivo se considerarían únicamente nobles los que sITvie­
ran al Zar. La Iglesia tenía a su cabeza un patriarca elegido 
por el clero: Pedro reemplazó al patl'iarcado por un colegio 
de obispos llamado Santo Sínodo, en que el soberano estaba re­
presentado por un p¡'ocurador general. El Zar, al tener al clero 
en sus manos, dispuso de un nuevo elemento para imponerse 
a sus súbditos. 
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SAN . 
Una obra resume admirablemente toda la labor 

de Pedro el Grande: la fundación de San Peters­
PETERSBURGO burgo, llamado ahora Leningrado, para ser capital 

de Rusia. El lugar escogido por el Zar estaha en 
territorio tomado poco antes al enemigo en la orilla del Bálti­
co, camino de Europa; grupo de islas bajas situadas en la 
desembocadura del Neva y pantanos, todo lo que hubo que dese­
car, desmontar y urbanizar sin que se dispusiera del menor 
utensilio o herramienta. Los pobladores, que lo fueron por la 
fuerza, levantaron la ciudad bajo un régimen de terror. La vo­
luntad del Zar, que dirigía los trabajos y contribuía frecuente­
mente con su persona, salvó todos los ob-táculos. Sólo por ha­
ber fundado la ciudad de San Petersburgo, Pedro merecería 
el sobrenombre de Grande que le dió su pueblo después que 
firmó la paz con Suecia. 

El knut o látigo, el hacha, la horca, la rueda y 
RESULTADOS la vara fueron en manos de Pedro los instl11¡nentos 

determinantes del progreso de Rusia. Cuantas re­
sistencias hubo las venció por la fuerza. Federico Ir elijo acer­
tadamente que Pedro el Grande había ejercido sobre su pueblo 
una acción semejante a la del agua fueTte en el metal. Esa ac­
ClOno en lQ político, fué muy profunda; cuando murió, Rusia 
figuraba eJltre las grandes potencias europeas. La ación civi­
lizadora fué, sin embaTgo, completamente superficial. Si 
las apariencias habían mudado, el intelecto, los sentimientos 
y el carácter de la nación eran los mismo . El ropón largo 
había cedido al h·llje codo, pero Rusia continuaba siendo la 
misma Rusia de tiempo atrás. 

Los sucesores de Pedro el Grande, durante unos 
CATALL.~A II cuarenta años (1725 -1762), fueron personajes po-

co notables. La mayor parte llegó al poder por la 
fuerza, puesto que Pedro había abolido las antiguas Teglas ele 
sucesión. Pceb:o lII, nieto de Pedro el Grande, poco inteligen­
te, afectaba despreciaT a los rusos, y muy pronto fué impo­
pular. Su esposa, Catalina (le An7lalt, que él se proponía re­
pudiar, .se hizo proclamar zarina por la guarnición ele San 
PeteTsburgo, y obligó a Pedro III a abdicar: cuah·o días des­
pués encontraron a éste estrangulado en la cárcel. 

Catalina JI reinó treinta y tres años (1763 -1796). Era no-
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tablemente inteligente, enérgica y ambiciosa, No se conoce em­
peratriz que haya sido más astuta, Tenía mucha instrucción, 
conocía todas las obras de los grandes escritores franceses, y 

CATALINA II (1729 - 1796), 
Fotografia de un grabado de SA1N)1'­

AUBIN. 

Catalina JI lleva la corona imperial ¡'odea­
c1a de una de laurel, Su pe¡'fil nada tiene 
dp femenino, antes bien es varonil; s~ le 
ocultamos la cabellem cree¡'íamos q1le es 
un hombl'e, Esa fisono'l1tía corresponde 
e(l'actamente con el cal'ácter decidido y 
enérgico de la soberana. El geneml belga 
Carlos José, pl'íncipe de Ligne, célebre 

por su ingenio, la llamaba Catalina 
el Grande, 

era tan activa y la­
boriosa como sus 
con tempo l' áneos 
Federico y María 
Teresa, Fué tam­
bién admirable co­
medianta y practi. 
có con notable ha­
bilidad el arte de 
hacerse valer, Su­
po lograr la amis­
tad de los filósofos 
franceses Voltaire, 
Diderot, por ejem­
plo, dispensadores 
entonces de la fa­
ma. y mientras 
en París los filóso­
fos, ateniéndose a 
las apariencias, ce­
lebral1an a la sobe­
rana liberal, en Ru­
sia esa misma so be­
rana hacía más pe­
nosa la servidum­
bre del mujik, 

En el gobierno 
interior de Catali­
na no hubo nada 
verdaderamente im 

portante si no fueron sus esfuerzos por colonizar según el pro­
cedimiento prusia.no, atrayendo extranjeros a las provincias 
meridionales de Rusia, las regiones de Ucr¡¡nia y del Volga, 
admirablemente féltilcs, pero inhabilitadas, 

Fiel al pensamiento de Pedro el Grande, Cata­
I LA POLÍTICá. lina II se propuso hacer que Rusia entrara cada 
I EXTERIOR vez más en Europa, y, por consiguiente, en echar 

abajo las murallas turca y polaca, y extenderla 
hasta el Mediterráneo al sur y hasta las fronteras alemana y 
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austríaca al oeste. El éxito coronó sus esfuerzos en la parte 
del oeste, pues la desmembraci6n de Polonia, destruida con la 
complicidad de Prusia y Austria (1722 -1795), le permitió que 
su edificio tuviera una fachada con vista a Europa central. No 
pudo desmembrar a Turquia, porque las grandes potencias, 

EL KREMLIN. LAS MURALLAS Y LAS IGLESIAS. 

Fotografía Thiebaut. 

El Krernlin no es 1tn palacio, sino un conjunto de palacios y de 
iglesias, una ciwdad fortificada en el oentro de Moscú. Los eares 

antel'iores a Ped1'O el Grande vivían en él oasi constantemente 
enoerrados. Al pie de la fortificación pasa el l'bO Moscova. 

inquietas por la rápida expansión de Rusia, se concertaron 
para detenerla en el camino. 

Cuan.l0 Catalina murió en noviembre de 1796, a los sesen­
ta y siete años de edad, dejaba a Rusia agrandada, por el 
oeste y por el sur, con tel'1'itol'ios cuya superficie era casi igual 
a la de l<'l'ancia, y cuya población no puede estimarse en me­
nos de siete millones de habitantes. 



EL DESPOTISMO ILUSTRADO. 259 

EL REPARTO DE POLONIA 

Federico TI Y María Teresa, enemigos en 1762, 
LA. REPÚBLICA estuvieron de acuerdo en 1772, esto es, diez años 
DE POLONlA; después, para cometer con Catalina Ir una estu­

LÍMl'fES penda violencia: la desmembración de Polonia. 
Este Estado sin fronteras naturales era como una encruci­

jada de pueblos, si cabe la comparación: en el centro había 
polacos; al oeste, en la Prusia polaca, alemanes; al este, 
lituanos y rusos, y en todas partes, judíos. Cada grupo tenía 
su religión: los alemanes eran protestantes, los rusos ortodo­
xos; polacos y lituanos, que formaban la mayoría de la na­
ción, eran católicos, Sólo el elemento católico contaba en el 
Estado: los disidentes, es decir, los ortodoxos y los protestan­
tes, habían sido excluídos de las funciones públicas y no po­
dían ejol'cer ningún derecho político. 

La sociedad polaca, como la Tusa, se dividía en 
LA SOCIEDAD dos clases: nobleza y campesinos. Éstos eran siel1-

POLACA vos y estaban regidos por el capricho de los nobles; 
exclusivamente sobre ellos caían los impuestos, no 

tenían ningún derecho, no podían salir de su condición, habita­
ban en chozas hechas de barro seco, iban mal vestidos, y su cal­
zado consistía en una suela hecha con corteza de abedul: eran 
los sere:;¡ más infortunados de ~uropa. Su miseria había pasado 
a seT proverbial: un intendente de Berry en un informe que 
envió a Luis XIV, queTiendo pintar la pobreza de los habi­
tantes, los declaraba «más desgraciados que los esclavos en 
Turquía o que los campesinos de Polonia». 

En la nobleza, propietaria del suelo, podían distinguirse 
tres categorías de personas: en primer término los magnates, 
que eran dueños de provincias enteras y verdaderos soberanos 
que tenían una ciudad capital, un gobierno y un ejército. Des­
pués de los magnates estaba la nobleza media, veinte o treinta 
mil familias, cada una posesora de un pueblo o dos. Por últi­
mo, había una plebe nobt1itll/'ia, si se puede decir así: casi mi­
llón y medio de hidalgos pobrísimos. 
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La repúbUca de Polonia tenía a su cabeza un 
ORGANIZACIÓN rey. La Corona, que era primitivamente hereditaria, 

POLÍTICA pasó a ser electiva en el siglo XVI, porque así con-
venía a la nobleza, pero el soberano era un perso­

naje decorativo y, como se ha dicho, «un rey en pintura» . 
.Al lado del rey había un Senado compuesto de los princi­

pales magnates; después una Cámam de ?~uncios o diputados 
de la media y pequeña nobleza; juntos formaban la Dieta. En 
el siglo XVII se estableció el uso de que toda decisión debía 
tomarse pOr unanimidad de votos. La oposición de uno solo 
bastaba para suspender y anular el acuerdo. Cuando un dipu­
tado op<;>nía su veto, la Dieta se separaba para proseguir ais­
ladamente sus sesiones, y se decía que estaba desgarrada, lo 
que ocurría frecuentemente. Era imposible gobernar en tales 
condiciones. 

Polonia estaba irremediablemente destinada a 
POLONIA desaparecer. Su ejército era pequeño, desorganiza-

y l:' US VECINOS do, sin a=as. Ya en el siglo XVII, y cuatro veces 
a principios del siglo XVIII, sus vecinos, suecos, 

prusianos, austríacos y rusos, habían pensado aprovechar ",u 
debilidad para desmembrarla. Catalina y Federico firmaron en 
1764 un tratado de alianza y, después, una convención en la cual 
se comprometían a no permitir las reformas que prohijahan 
algunos nobles, y se hizo elegir rey a un joven polaco de la no­
bleza, favorito de Catalina, llamado Estanislao Poniatowski. 

Aunque POl1iatowski pertenecía a una familia 
LOS RUSOS EN de reformistas, éstos persistieron en sus tentativag 

POLONIA de reorganización. Catalina y Federico II pidieron 
a la Dieta la abrogación ele algunas disposiciones, 

a lo que ésta se negó (1766). Las tropas rusas llegaron a Var­
sovia e impusieron su voluntad (1768). 

Esa intervención exacerbó el orgullo nacional, pero Cata­
lina sublevó los campesinos ortodoxos de Ucrania o Pequeña. 
Rusia, los cuales dieron muerte a ciento cincuenta o doscientos 
mil polacos. La emperatriz, con el pretexto de defender al rey 
y la constitución contra los rebeldes, hizo que sus ejércitos en­
traran en Polonia. 

Durante las operaciones en el sur, un grupo de polacos que 
huía de los rusos pasó la frontera y se refugió en una pequeña 
ciudad del territorio turco. Los rusos los persiguieron hasta allí 
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y pasaron a cuchillo una parte de la población musubnana 
(1768), El sultán, alentado por Francia, que veía en aquello 
una coyuntura favorable a Polonia, declaró la guerra a Rusia, 

Catalina, sin dejar de proseguir sus operaciones 
LA GUERRA en Polonia, atacó atrevidamente a los turcos por 

TURGA tierra y por mar, 
Por tierra, los rusos marchal'on triunfabnente 

hasta atravesar el Danubio, Una iusurrección griega, contra la 
dominación turca, promovida por los rusos, fracasó y fué feroz­
mente reprimida; pero la escuadra rusa destruyó casi entera­
mente a la turca (1770), Después de esa brillante victoria la 
escuadra rusa hubiera podido llegar hasta Constantinopla, pe­
ro sus jefes no se atrevieron a intentar esa aventura, 

Las derrotas de los turcos fuer'on la causa deter­
REPARTOS DE minante del reparto de Polonia, 

POLONIA Las conquistas rusas inquietaron a Austria, que 
deseaba que el Danubio le perteneciera y que sus 

fronteras tocaran el Mal' Negro, Se alió, pues, a los turcos, para 
contener a los rusos, 
Pero éstos y los aus­
tríacos se entendieron 
para al'l'ancar, cada 
uno por su parte, un 
jirón del imperio tur­
co, Para Federico II 
la ruptura del equili­
brio era desventajo­
sa, pero ese inconve­
niente se evitó dando 
a Rusia y Austria una 
indemnización de gue­
rra en tM'?'itat'io pola­
co, porque entonces 
Federico, vecino de 
Polonia, pudo igual-
mente tomar su par- POLONIA y LOS REPARTOS , 

te (1772), 
« En nombre de la Santísima Trinidad, y para evitar la des­

composición total de los Estados polacos, María Teresa to­
maba la Galizia) con 2,600,000 babitantes; Federico la Prusia 
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polaca, IDenos Danzig, con 700.000 habitantes, y Catalina TI 
la pa1·te de Lituan¿a, situada allende el Duna y el Dniéper, COn 

1.600.000 habitantes. 
La Dieta polaca resistió dmante un año el tratado, hasta 

que, ocupado casi todo el país por las tropas rusas, prusianas 
y austríacas, y sitiada ella en Varsovia, los diputados y el rey 
no tuvieron más l'emedio que acceder, resignarse a la desmem­
bración de la patria y comprometerse, además, a no modificar 
la constitución polaca. 

Esta última cláusula debla, vcinte años después, facilitar 
a los cómplices de 1772 el medio de acabar por completo con 
Polonia. Una tentativa de la nobleza por reconquistar la in­
dependencia, acarreó el segundo repa1'to (1793). Nobles y cam­
pesinos sublevados hicieron prodigios, pero los infortunados 
polacos fueron derrotados. Rusia, Austria y Prusia fueron co­
partícipes en la tercera y total desmembración (1795). (Véase 
el mapa.) 

Los asuntos de Polonia, como se verá en la His­
CONSECUENCIAS toria Contemporánea, tuvieron grandísima impor­
DEL REPARTO tancia: ocupado el territorio polaco por las tres po­

DE POLONIA tencias del Norte, que estaban atentas ya a rp.~olver 
101' problemas que esos asuntos planteaban, ya a prevenir otros 
que se juzgaban más arduos y temibles, contribuyeron a la vic­
toria final de la Revolución francesa en Europa. Además, la 
complieid1d en el crimen creó estrecho y durable hiZO entre Ru­
sia, Prusia y Austria. que formaron una triple alianza, enemiga 
encarniza·la de Francia durante el Imperio, que desde 1815 
pretendió l'€gir los destinos de Europa, y que, rota en diversas 
ocasiones y siempre restablecida, se deshizo definitivamente en 
nuestros días, después de 1878. 

Después de la primera desmembración de Polo-
LA PAZ nia en 1772, turcos y rusos firmaron la paz en Ka-i-

DE KAINARDJf M1'dji, pequeña ciudad de la actual Bulgaria (1774). 
Además de traspasos de territorios, el sultán se com­

prometía «a proteger constantemente la religión cristiana y sus 
iglesias», y a tomar en consideración, en todas circunstancias, 
las rep1'esentaciones que pudiera bacerle Rusia, ora en favor de 
la iglesia griega, ora en favor de las poblaciones ortodoxas de 
las p1'ovíncias rumanas. Estas últimas cláusulas debían tener 
impot·tan()ia capital en la historia de Europa oriental. En efec-
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to: a ella se debió que Rusia apareciera como la protectora na­
tural, la próxima libertadora de los pueblos cristianos del im­
perio turco, esclavos de los musulmanes desde el siglo XV. Ha­
cia ella volvieron, pues, los ojos, y en ellas pusieron todas sus 
esperanzas aquellos pueblos. El tratado de Kainardji ruó a los 
111S0S el medio que emplearon muchas veces, de intervenir pn los 
negocios otomanos, y ha sido el origen de la influencia inmen­
sa qtte, en el siglo XIX, e.ierció Rusia en 101' BalccLnes. 



CAPITULO XXVI 

LAS NUEVAS IDEAS.-FILóSOFOS y ECONOMISTAS.­
TENTATIVAS REFORMISTAS 

La importancia y, principalmente, la originalidad que para 
nosotros tiene el siglo XVIII, son debidas a la audacia intelec­
tual que ;::e manifestó en aquella época. Hubo entonces una pro­
funda transformacit'in en la manera de pensar. Los filósofos y 
los economistas, Montesq~!ieu) Voltaire y Rousseau en primer 
término, difundieron e~ el público ideas nuevas, relativas a la 
libertad, a la tolerancia, a la igualdad, que demostraron teóri­
camente jos vicios de la monarquía absoluta y de la organiza­
ción social, cosa que, al mismo tiempo, los hechos demostraban 
p¡·ácticamente. Tanto los escritos de esos hombres como la de­
plorable administración del reino, prepararon la Revolución 
francesa rlil 1789. Leídos y admirados aquellos escritos en toda 
Europa, provocaron en vaTios Estados el movimiento refor­
mista que hemos estudiado con el nombre de clespotismo ilus­
trado. 

1 

FILÓSOFOS Y ECONOMISTAS 

Hasta entonces se habían admitido como verda­
LAS ,\N'I'IGUAS des demostradas e indiscutibles que la autoridad del 

IDEAS monarca emanaba de Dios, de quien era represen­
tante en la tierra; que, por consiguiente, debiendo 

ser absoluta: esa autoridad, el soberano podía .disponer de los 
bienes, de la libertad y hasta de la vida de sus súbditos. Se 
admitía que los hombres, según que nacieran nobles o plebeyos, 
tuvieran derechos diferentes, que existiera desigualdad entre 
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ellos y que los unos gozaran de púvilegios, en tanto que sobre 
los otros recayeran todas las cargas. Se admitía también que 
Lodos los súbditos debían pensar del mismo modo en los asun­
tos esenciales y que esa manera de pensar, particulaJ.'mente en 
materia de religión, debía ser conforme a la del soberano. Por 
consiguiente, teniendo éste una religión, ésa y no otra debía 
ser la del Estado. En mateúa de industria, se creía que era 
necesario vigilar y guiar a artesanos y a fabricantes por medio 
de reglamentos minuciosos; que en materia de comercio se em­
pobrecía el país cuando se compraban mercancías fuera de él, 
y que era preciso impedir la entrada de géneros extranjeros 
con pesados gravámenes de aduana. 

De aquí que, en política, existiera el régimen absolutista de 
derecho divino}' en la vida social, el régimen de la desigualdad 
de derechos y de deberes; en materia religiosa, el régimen de la 
intolerancia; en materia económica el de la 7'eglamentación con 
designio prohibitivo. Tales eran los rasgos esenciales de la orga­
nización existente en los principales Estados de Europa. 

RÍGENES DE 

LAS NUEVAS 

IDEAS 

La miseria general en Fxallcia, en las postri­
merías del reinado de Luis XIV, y la situación 
política en Inglaterra bajo los últimos Estuardos, 
despertaron las aptitudes críticas de los hombres 

de talento. En Francia, el gran ingeniero Vauban, en el 
Diezmo real, atacó los privilegios y la desigualdad en ma­
teria de impuestos; proclamó la participación obligatoria, 
para todos los súbditos, en los gastos del Estado «en propor­
ción la renta o del beneficio industria!», y declaró «injusta 
y abusiva» la exención. Fenelón, arzobispo de Cambray, pre­
ceptor de un nieto de Luis XIV, declaró que el absolutismo 
era «lID atentado contra los derechos de la fraternidad hu­
mana», y pidió que se instituyexa un sistema de asambleas 
que l'epresentaran la nación y deliberaxan con entera liber­
tad sobre todos los asuntos públicos. 

Sin embargo, el origen de la nueva filosofía debe buscarse 
en Inglaterra; allí, desde el siglo XVII, el antiguo régimen 
político y religioso, el de la monarquía absoluta y de la in­
tolerancia, ' habían sido denocados por dos revoluciones su­
cesivas. Para justificar sus actos y poner de acuerdo la 
teoría y la práctica, los ingleses se vieron en el caso de for­
mular nuevos principios. El médico filósofo Loclee, indagan­
do en el Ensayo sob7'e el gobierno civil (1690) los orlgenes 
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de los gobiernos, estableció que el hombre tenía derechos 
natlwales, y que esos derechos primordiales eran la libertad 
y la propiedad; que el gobierno nacía de un contrato social, 
es decil', de una convención que los ciudadanos de un Estado 
fumaban entre sí y en interés propio y, sobre todo, para 
proteger sus derechos; por consecuencia, que la misión de 
los gobiernos consistía en ser delegados del pueblo, 'y que 
el principio fundamental era el principio de la sobera1~ía del 
pueblo. En sus Gm·tas sobre la tolerancia (16!10), Locke es­
tudió el papel social de la religión y de la Igles~a; demostró 
que la primera debía considerarse como asunto privado; que 
el Estado, cuya función se limitaba a garantizar a todos los 
miembros de la comunidad política la igualdad de derechos, 
no debía intervenir para imponer una religión, antes bien 
debía tolerm'Zas todas. Como buen ciudadano inglés, Locke 
exceptuaba el catolicismo. 

Los continuadores de Vaubán, Fenelón y Locke, 
FILÓSOFOS y fueron dos grupos de pensadores y publicistas: los 
ECONOl\USTAS jil6sofos y los , economistas. Los filósofos se clúda-

ron especialmente de las instituclOnes l)olíticas y 
de las creencias religiosas. Entre ellos hubo tres grandes es­
critores franceses que ejercieron muy profunda influencia: 
Montesqt!ieu, VoltaÍl'e y Rousseau. Los economistas estudiaron 
los orígenes de la riqueza, las condiciones del trabajo, de la 
industria y del comercio, y los sistemas de tributos o impues­
tos. Los más célebres fueron los franceses Quesnay y Go¡!rnay, 
y el escocés Adam S1n'ith. 

Carlos de Secondat, barón de la Brede y de 
MON'rEsQumu Montesquieu (1689 -1775), nació en el castillo de 

la Brede, cerca de Burdeos; pertenecía a la noble­
za togada, fué consejero y luego presidente del Parlamento de 
la Guyena. Comenzó su canera literaria con la publicación de 
las Gartas Persas, en 1721. En forma de conespondencia cru­
zada entre dos persas que visitaban a París y a sus amigos, 
aquello era una sátira muy aguda a la sociedad francesa, de 
sus costumbres y sus instituciones. Después de un viaje pOI' 
Europa, una estada de dos años en Inglaterra y veinte años 
de trabajo continuo, publicó El espíritu de. las leyes (1748), su 
obra maestra. Esta obra de filosofía política es un análisis 
sistemático y minucioso de todas las formas de gobierno, de 
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las condiciones en que surgen éstas y de los principios en que 
reposan Montesquieu presentaba como organización ideal la de 
la 1nonarquía inglesa, que garantizaba a todos los ciudadanos 
la «libertad política»; establecía que debían existir, en un lista­
do bien organizado, tres poderes distintos y respectivamente 
independientes: el legislativo, el ejecutivo y el judicial, y que 
esta distinción es la garantía indispensable de la libertad; 
criticaba, además, a la monarquía francesa, en la que todos 
los poderes estaban confundidos; lanzaba la idea de que la 
autoridad real debía ser limitada y que los representantes de 
la nación debían vigilarla. 

El espíritu ele las leyes alcanzó éxito enorme, y en diecio­
cho meses se hicieron veintidós ediciones. Se dijo, y con ra­
zón, que «más que lID libro fué un gran acto histórico». Las 
ideas que contenía inspiraron, en efecto, cuarenta años des­
pués, las primeras asambleas de la Revolución, y la célebre 
teoría de ID sepm:ación de los poderes fué el principio que, a 
partir de 1789, dominó en la redacción de casi todas las cons­
tituciones. 

Voltail'e (1694 -1778) -su verdadero apelli-
VOLTAIR:E do era Á¡'ouet-, fué hijo de un antiguo notario 

y tesor~ro del Tribunal de Cuentas, En su juventud, 
tenía entonces veintiún años, hubo de ser víctima del régimen 
absolutista de su época, pues fué encarcelado en la Bastilla por 
una sátira contra Luis XIV, sátira cuyo autor no era él. Once 
años después, fué a parar por segunda vez a los calabooos de 
aquella cárcel por causa. del caballero de Rohán, al cual había 
peclido reparación de cierto insulto. Al salir de la Bastilla tuvo 
que desterrarse en Inglaterra, donde residió tres años, Como 
l\Iontesquieu, admiró la libertad de que gozaban los ingleses. 
Cuando regresó a Francia, publicó sus Cartas filosóficas o Cal'­
fas sobre los ingleses, en las cuales alababa la organización de 
un país, donde, decía, el pr'íncipe, poderoso para hacer el bien, 
tiene las manos atadas para hacer el mal. Al mismo tiempo ex­
ponía las teorías de Locke; atacaba la arbitrariedad, la intole­
rancia religiosa y la autoridad del clero, El libro pareció sub­
versivo y, por sentencia del Parlamento, fué quemado pOI' el 
verdugo; Voltoire debió a. la fuga no ser encarcelado por ter­
cera vez, 

Pasados veinte años, durante los cuales se ocupó con pre­
dilooción de ciencias, de teatro, de historia, y obtuvo sucesiva-
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mente el nombramiento de historiógrafo de Luis XV y de llham­
belán de Federico n, V oltaire, enriquecido, se estableció en 
Fel'ney, en una gran finca situada cerca del lago de Ginebra 

VOLTAIRE (1694-1778), 
~ 

POI' IIOITDON (1741 - 1828) 
Museo de Angers,-Fotografía, 

Esta obl'a 6scuZtÓ1"ioa data de 1778, es 
deci'l', de cuando Voltaú'e tenía ochenta 
y cuatl'o alias, Houdon, uno de los 
?na,est1'os de la escultU1'a francesa del 
siglo XViII, ha trasladado mamvillo­
samente en este busto, como en aquel 
admirable T'ollai)'" sentado en 1m si­
llón, q11e se t'e en el teatro de la «Co­
?nedia Francesa», la fisonomía sarcás­
tica, el labio delgado y monlaz del más 
terl'ible bUl'Zón que ha existiüo, ]úngú,n 
cinoel ha pl'oducido 1tna obra más ex-

presiva y animada que este busto. 

y casi en la frontera 
de Francia (1755), 
De esa manera le era 
fácil escribir y publi­
car a mansalva sus 
célebres diatriba." Pa­
saba ya de los f'esenta 
años; sin embargo; 
nunca fué más prodi­
giosa su actividad; en 
aquel entonces e,ierció 
en Europa una espe­
cie de soberanía inte­
lectual que hizo se le 
llamara el rey Voltai­
l'e, Durante veintitrés 
años combatió contra 
la arbitrariedad, lo~ 
abusos y las iniqui~ 
dades judiciales; con­
tra la tortura, crimen 
de la intolerancia, y 
contra la religión cris­
tiana, En esa época de 
su vida publicó pocas 
obras que exigieran 
mucha consagraclOn; 
pero escribió innume­
rables folletos inspira­
dos por los aconteci­
mientos del momento: 
su papel fué el del pe­
riodista más brillante 
y más mordaz que ha­
ya existido jamás, No 
construyó un determi­
nado sistema político, 
Su ingenio se concre­
tó exclusivamente a 



LAS NUEVAS IDEAS. - FILóSOFOS y ECONOMISTAS. 269 

VOLTAlIl.E EN SU MESA DE TRABAJO. 

Estatuita de buno cocido y pintado, hecha en 1773. 
Museo Garna \-alet. 

combatir: su obra fué sobre todo la de UD demoledor. En políti~ 
ca, enseñó a 110 respptar la autoridad; en religión, a desdeñar 
todas las creencias. 

EJ papel de Rousseau (1712~1778) en nada se 
ROUSSEAU parece al de los precedentes. Rousseau fué creador 

de un sistema político, y autor teórico de una nueva 
organización de la sociedad. Jl,llientras Montesquieu y Vol~ 
taire, ambos pertenecientes a las clases privilegiadas, se limi­
taban a desear modificaciones políticas y a contener y restrin­
gir la arbitrariedad, Rousseau, hijo de un relojero de Ginebra, 
plebeyo cuya juventud fué muy penosa, basándose en sus pro­
pios padecimientos, dedujo que era necesario refundir total­
mente el Estado y la sociedad. Expuso sucesivamente sus ideas 
en 1m discurso sobre el 01"igen de la desigualdad ent".e los hom­
b¡'es (1755) y en su obra capital, el Oont".ato social (1762), 
Como Locke, aunque de manera mas abstracta y más teórica, 
establecía el principio de que todos los hombres son iguales y 
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libres; que ninguna organización social y política puede te­
ner por objeto otra cosa que no sea garantizar los derechos 
de cada cual; que, no obstante, cada individuo debe someter­
se al interés y a la voluntad de la mayoría; que el pueblo es 
el único soberano. Esas ideas de Rousseau tendían al esta­
blecim'iento de la república; ellas debían aplicarse durante 
la Revolución y ellas son aún la parte substancial de las doc­
trinas socialistas. 

Como los filósofos, los economistas se vieron 
DOS impelidos, por causa de sus propios estudios, a 

ECONOMISTAS condenar la organización existente. 
Quesnay (1694 -1774), médico de la Pompa­

dour, que había pasado su juventud en el campo, estimaba 
que la agricultura era la única fuente de la riqueza; Gournuy 
(1712-1759), comerciante, decía que esa fuente era la indus­
tria. Uno y otro habían observado que las lUu.chas aduanas, 
íos aranceles protectores y los reglamentos de las corporacio­
nes, embarazaban la actividad del agricultor y del industriaL 
Ellos resuIJÚan sus observaciones en dos fórmulas análogas. 
No gobernar ni reglamentar demasiado> afirmaba Quesnay. 
Dejar hace1' y deja1' pasar) proclamaba Gournay. Ambos pro­
piciaban, pues, un régimen de libertad económica. 

Quesnay y Gournay tuvieron numerosos discípulos; dos de 
~llos fueron talentos superiores que sobrepasaron a sus 
maestros: en Francia, Turgot, y en Inglaterra Adam Smith. 
Turgot, teórico original y profundo, su principal mérito con­
sistió en haber aplicado las nuevas ideas, primero durante 
quince años en su intendencia del Lemosín, y después, de ma­
nera más brillante, cuando fué ministro de Luis XVI. Adam 
Smith, profesol' en Glasgow, expuso en su célebre tratado 
La riqueza de las naciones (1776), de la manera más com­
pleta, clara y docta, las nuevas doctrinas económicas. Dando 
más extensión a las doctrinas anteriores, estableció que la ver­
dadera fuente de la riqueza es él trabajo en sus diferentes for­
mas; pero, al igual de los eeonomistas franceses, concluyó que 
el mejor medio de aumentar el bienestar general es dar amplia 
libertad a la agricultura, a la industria y al comercio. 

PROPAGANDA 
OSÓFICA. LA 

NCICLOPEDIA 

particular, 

Los filósofos y los economistas ejercieron, prin­
cipalmente en Francia, una influencia enorme, no 
sobre el pueblo, demasiado ignorante cuando no 
poco instruído, sino sobre la$ cla.ses seleetas y, en 

sobre la burguesía. 
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Los libros propagaron las nuevas ideas, cuyo éxito cra 
tanto mayor cuanto más los perseguía el Parlamento y confis­
caba la policía. Dichas ideas se propagaron gracias a los sa­
lones en los cuales se reunían, en día.s señalados, damas dis­
tinguidas, publicistas y demás personas de representación so­
cial, salones en que se celebraban veladas equivalentes a las 
conferencias actuales. Dichas ideas, en fin, se propagaron mer­
ced a la Enciclopedia. 

Según los términos mismos del propósito que la anunciaba, 
la Enciclopei1ia fué «un cuadro general de los esfuerzos del 
intelecto humano en todos los géneros y en todos los siglos», 
dicC'ionM'io universal que contenía no sólo noticias acerca de 
la confección de los adornos, sino también de estudios relativos 
a las organizaciones políticas, a las religiones, etc. Diderot, 
lID filósofo, emprendió la publicación (1713-1784), y .Alembert, 
un matemático, le ayudó (1717-1783); fueron colaboradores 
casi todos los publicistas, sabios renombrados y personas de re­
conocida competencia en los asuntos especiales que iban a 
tratar. Voltaire y Montesquieu escribieron para ella varÍos 
artículos. La Enciclopedia se editó no sin dificultades. Fué 
prohibida dos veces, y durante ocho años, Diderot no pudo 
publicar ninguna entrega. Empezada en 1751, la publicación 
se terminó en 1772, y comprendía veintiocho volúmenes. Las 
ideas directrices que ella vulgarizó podían resumirse así: la 
libertad individual, la libertad de pensar, de escribir y de 
imprimir; la libertad comercial e industrial; guelTa a las 
ideas religiosas, a las que se consideraba como un obstáculo 
a la libertad. 



CAPÍTULO XXVII 

LAS GUERRAS COLONIALES 

Desde 1742 hasta 1763, y paralelamente al conflícto austro­
prusiano cuyo teatro era la Europa Central, Francia e Ingla­
terra hacía.n armas tanto , en Europa como fuera de ella. La 
causa de la lucha fué la rivalidad económica y colonial, y el 
incremento, inquietante para el comercio marítimo y el impe­
rio colonial inglés, del comercio marítimo y del imperio colo­
nial D.'ancés. En EU1·opa, como hemos visto, se batalló sucesi­
vamente en los Países Bajos austríacos, cuando se disputaban 
la sucesión de Austria; en Hannóver y en .Alemania renana, 
cuando la guena de Siete Años. Fttem de Europa, el terreno de 
la lucha, en América del Norte, fué el Canadá, y en Asia, la 
India. El resultado definitivo, la destrucción del imperio colo­
nial francés, lo consagró el tratado de París (1763), también 
llamado Pacto de Familia, atribuyendo a Inglaterra todo lo 
que pertenecía a Francia. 

A fines del siglo XVI los ingleses, y a principios del XVII 
los franceses, quisieron seguir el ejemplo de portugueses y de 
españoles, probando a traficar con la India, como lo hacían los 
primeros, y, al mismo tiempo, conquistar tiel'l'as en América, 
como habían hecho los segundos. Ambos propósitos se llevaron 
a efecto en condiciones harto diferentes: el comercial, en vista 
de la India, fué obra que se hizo gracias a la inciativa pl·ivada, 
puesto que se debió a cierto número de personas que, uniéndose 
con tal fin, formaron soc'iedades o compañías j el de la conquis­
ta de territorios americanos fué, por el contrario, obra en que 
intervinieron los gobiernos. 
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ORGANIZACIÓN 

DE LAS 
COMP AmAS 

Las compañías come1'ciales constituían sus fon­
dos o capitales por medio de acciones y solicitaban 
de sus gobiernos el monopolio del tráfico con el 
país cuyas riquezas deseaban explotar. Al mismo 

COMERCIALES tiempo, procuraban obtener que el soberano indí-
gena les diera una concesión, es decir, cierta extensión de te­
rreno en el cual fundaba una factoría. 

El objeto principal de esas compañías era la impol·tación 
de géneros; vendían poco al extranjero, pero compraban mu­
cho para revender en sus almacenes y tiendas de Europa. 

Las primeras tentativas comerciales de ingleses y franceses 
fueron simultáneas. La primera compañía inglesa para las 
operaciones de tráfico con las Indias orientales se ccmstituyó 
en 1599, a fines del reinado de Isabel. La primera compañía 
francesa se fundó en 1604, bajo Enrique IV. 

A principios del siglo XVIII, la situación políti­
\. INDIA EN EL ca en la India favoreció excepcionalmente las re-
SIGIJO XVIII laciones con los extranjeros y permitió que éstos 

tuvieran influencia hasta en política. 

Aureng Zeb (1658-1707), soberano mogol de la India con­
temporáneo de Luis XIV, tan orgulloso como el Rey Sol, se 
calificaba de «señor del mundo, a cuya sombra debían guare­
cerse todos los hombres como debajo de un parasol». A su 
muerte empezó a desmembrarse el imperio. Los funcionarios 
del emperador, sus vasallos - mjás, nababs, etc.- empeña­
dos en independizarse por completo, entraron en lucha a ma­
no armada unos contra otros. 

Esa situación inspiró a algunos agentes de la 
CREMENTO DE compañía francesa la idea de transformar la re.­

LA CO:ThJIPA.t'.'ÍA 
FRANCESA 

presentación que tenían. La compañía no segm-
ría siendo vasallo del jefe indígena, y su autoridad 

sería absoluta sobre las factorías; intervendría en las quere­
llas de los príncipes indígenas; les vendería su apoyo y el con­
curso de sus soldados mediante dinero o,importantes concesio 
nes de ten'itorioll. 

Por otra parte, la 
del tráfico marítimo 
cabotaje. 

compañía fué apoderándose poco a poco 
en las costas de la India, es decir, del 
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Los primeros establecimientos coloniales de In­
LAS COLONIlJ.S glaterra y de FranCÍa fueron casi contemporáneas 

de sus primeras operaciones comerciales. Los in­
gleses fuudaron su primera colonia, Virginia, en el centro de la 
costa de América del Norte, en 1584. Los franceses, en 1604, 
se establecieron más al norte, a orillas del río San Lorenzo, 
en la península de Ácadia (1) o Nueva Escocia. 

Después de un siglo y medio, las colonias francesas e ingle­
sas - estas últimas más florecientes - se vieron envueltas en 
la lucha de sus metrópolis. Al motivo europeo vino a agregar­
se en América la necesidad de las colonias inglesas de ensan­
charse, a lo que se oponía la posesión por Francia de los terri­
torios del interior. Los colonos ingleses percibían claramente 
esa situación y el peligro que presentaba para ellos: en Amé­
rica del Norte, como en la India, era inevitable un conflícto 
entre Francia e Inglaterra. 

La lucha se empeñó indirectamente; comenzó 
EL CONFLIOTO por una guerra angloespañola, que los mercade­

DE 1743 A 1748 res ingleses impusieron a su gobierno porque los 
españoles pretendían impedir el contrabando que 

hacían en las colonias españolas de América del Sur. Por otra 
parte, Inglaterra sostenía a María Teresa en el Continente. 
Francia, aliada con España, y adversaria de María Teresa, 
fué arrastrada a la guerra contra Inglaterra. Luis TI la de­
claró en 1744. 

En América del Norte sólo hubo un lance importante, cual 
fué la toma de Luisbul'go por los ingleses en 1745. Los golpes 
m.ás fuertes los dieron en la India Dupleix y La Bourdormaú. 

Dupleix y La Bourdounais, uno y otro al servicio de la com­
pañía, eran hombres de muchísimo valer. La Bourdonnais, 
gobernador de la isla de Francia, había hecho de ese punto 
una de las más ricas posesiones de la compañía; con sus pro­
pios recursos había contruido y armado, además, una flota de 
guelTa. Los fl'anceses se apoderaron de Madras, pero consin­
tieron en dejarla intacta mediante una indemnización de diez 
millones. Los ingleses, al firmarse la paz de Aquisgrán, reco­
braron la ciudad así salvada, en cambio de Luisburgo (1748). 

(1) Véase el mapa de las colonias francesas e inglesas, pág. 277. 
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DELHI.-FRAGMENTO DE LA MURALLA Y PUERTA PRINCJPAL DEL 

PALACIO DEL GRAN MOGOL. 

Reproducción de una fotografía. 

El palacio está rodeado de una 'TIturalla de asperón rosado. En cada 
puerta hay dos torrecillas, y coronan las tech~¿mbres del palacio 
val'ios q1¿ioscos cuyas cúpulas son de mármol. La decoración intel'ior 
era fantástica por su riqueza. ' Un platero parisiense, que visitó el 
palacio, estimaba en veintisipte 1nillones el tapiz! tejido de hilos 
de oro y plata, que cubría el techo de la sala del tl'ono. Éste era de 
01'0 macizo. El sazón representaba una cola de pavo I'eal adornada 
de esmaltes y pedrería. El trono estaba colocado bajo una cúpula 
sostenida por doce columnas, y todo ello era de 01'0 'TItacizo. La 
cúpula tenía una franja de perlas. El conjunto, q~le estaba estimado 
en ciento oin(Ju~nta millOnes, era obra de AU'Btín, platero de Burdeos. 
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CONQUISTAS 
DE DUPLEIX 

Firmada la paz, Dupleix continuó desarrollando 
la misma política, y durante unos seis años, de 1748 
a 1754, desplegó incansab'e actividad. 

En 1754, los territorios que pertenecían dÍJ:ectamente a la 
compañía, o que estaban colocados bajo su influencia, ocupa­
ban la anchura total de la India peninsular, desde el golfo 
de Bengala al golfo de Omán, y cubrían una superficie dos re­
ces mayor que la de Francia) territorios poblados por unos 
treinta millones de habitantes. 

PÉRDIDA DE 
LA INDIA 

Desgraciadamente, la política de Dupleix, por 
ser onerosa, disgustaba a los accionistas franceses 
que entendían hacer el comercio y no la guerra, y 
deseaban recibir dividendos más que conquistar 

provincias. Por otra parte, los ingleses presentaban quejas 
muy amargas a Versalles y declaraban que Dupleix haría que 
inevitablemente volvieran a las hostilidades de antaño. Du­
pleix, llamado, fué reemplazado por Godeheu, gobernador ig­
norante, que apenas lle­
gó a la India finnó con 
el gobernador inglés un 
tratado en el cual en­
trambas compañías se 

comprometían a renun­
ciar a sus respectivos 
protectorados y dere­
chos de soberanía so­
bre los príncipes indí­
genas. Ese t r a t a d o 
aparentemente equitati­
vo, fué el peor error 
en que cayó la compa­
ñía francesa. Ésta, de 
una plumada, renuncia­
ba a la India penin­
sular, mientras que la 
compañía inglesa, 1'e- LA INDlA FRANCESA HACIA 1750. 
nuncialldo a todo, nada 
perdía, puesto que, excepto sus factorías, nada poseía (1754.). 
Tan terrible sacrificio hecho a la paz no impidió que la guerra 
estallara al año siguiente. 

Después de muchas vacilaciones, el gobierno francés envió 
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a la India, en socono de la compama, tres mil hombres que 
pronto quedaron sitiados en Pondicheri, con cuya entrega 
(1761) terminó la dominación francesa en la India peninsular. 

~ Po~~uti~(¡S 
, .ótglok:rra. en.. el.nS/Q 

c:::::::::JJ Po.rerio,U!S V{9le.>'cu 

COLONIAS FRANCESAS E ¡"GLESAS DE AMÉRICA DEL NORTE. 

Conviene añadir que los ingleses ya habían empezado a exten­
derse por la India continental y quc, aun antes de la capitula­
ción de Pondicheri, el gobernador Glive, tomando por cuenta de 
la compañía inglesa la política ,le Dupleix, había inauguríldo 
la conquista del interio!'. 
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PÉRDIDA DEL 
CANADÁ 

LOS TIEMPOS MODERNOS. 

En América del Norte, la paz de Aquisgrán ha­
bía parccido a todo el mundo IDera tregua y no 
más. En efecto: dicho tratado no resolvía siquiera 
el litigio de fronteras entre el Canadá y las colonias 

inglesas, aS1WtO grave, particularmente en el valle de Ohío que 
era el camino directo del Canadá a la Luisiana. 

La lucha comenz6 núentras los gobiernos de Francia e In­
glaterra, ignorantes, creían esta!' en paz todavia. 

Los ingleses hicieron esfuerzos vigorosos pa!'a apoderarse 
del Canadá tanto como lbs franceses para defenderlo, pero 
aquéllos tenían buena y abundante tropa, bien pertrechada., 
mientras los franceses carecían de todo. Para compensar tan 
débiles recUl'SOS había allí un gran hombre de guerra, el 'mar­
qués de M01!tcalm, pe!'o éste pc!'dió la vida y su ejército y tuvo 
finalmente que rendir las armas y deja!' el país en man'lS del 
encmigo. 

La guerra se prolongó, aUJ1que perdido el Cana-
EL PACTO dá Y la India, a cansa de la intervención dc Espa-

DE FAlIULIA ña. En efecto, el duque de Choise'ul habia logmdo 
que los Borbones de España y de Nápoles concerta­

rau alianza con Luis XV (15 de agosto de 1761), convenio co­
nocido con el nombre de Pacto' de Familia. 

El Pacto de Familia era la reiteracjón de pactos similares 
celebrados entre los Borbones, El primero fué el de 1734, que 
dió, por el tratado de Viena, el trono de Sicilia al duque de 
Parma y Toscana, futuro GarIos nI de España. 

Poco después, en guerra España e Inglaterra porque aquélla 
obstaculizaba el contrabando de ésta en América, entraron am­
bas, siempre enemigas. en la guerra de Sucesión de Austria. 
Entonces se firmó en Fontainebleu (1743) el segu1tdo pacto de 
familia: el ducado que dejó Carlos para ser rey lo obtuvo su 
hermano Felipe. 

La política de familia seguida por Francia y España pasó 
por una dura prueba antes de firmarse el tercer y más impor­
tante pacto de familia. En efedo: Inglaterra y Francia, que 
sostenían su guerra colonial y además la guerra europea de 
Siete Años, trataron de atraer a España. La indecisión terminó 
al subir Carlos III al trono y fué firmado el Pacto de 1761. 

El 2 de enero del año siguiente Inglaterra declaró la guen'a 
a España.., antes pe fin de año tenía en su poder La Habana y 
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Manila, ciudades coloniales de gran importancia económica y 
estratégica. 

En cambio, España tu va éxitos en Portugal y quitó a éste la 
Colonia del Sacramento (1762), ciuda,<l funuada en 1680 por 
los portugueses, frente a Buenos Aires, para que fuera la base 
del contrabando que hacían con este puerto, y que en esos años 
retenía después de algunas alternativas. Pero era a Inglaterra, 
más activa contrabandista que Portugal, a la que molestaba 
particularmente esa desposesión. Una tentativa angloportugue­
sa de reconquista fracasó. 

El resultado del pacto consistió en completar la ruina del 
imperio colonial francés, porque como los ingleses quitaron La 
Florida a los españoles, Luis XV para indemnizar a sus re­
cientes aliados les transfirió la lAtisiana, último jirón de Amé­
rica francesa. 

La paz se firmó en París, en 1763. Luis XV abandonó a los 
ingleses el Canadá y todos los territorios de la orilla izquierda 
del Mississipí; renunció a sus pretensiones políticas sobre la 
India. En cambio, devolvieron cinco ciudades (Pondicheri, 
Chandernagor, Karikal, etc.) a la compañía con la condición 
de que quedaran perpetuamente desmanteladas y que Francia 
nunca pusiera en ellas la menor guarnición. Los ingleses, por 
otra parte, se limitaron a ceder a Francia casi todas las islas 
que ésta poseía anteriormente en las Ant'íllas, y los estableci­
mientos que antiguamente Richelieu y Colbert fundaron en la 
costa del Senegal, en ".\frica. 

El tratado de París obligó a los ingleses a uemoler las for­
tificaciones que ha.bían levantado contra todo derecho en Hon­
duras, pero obtuvieron libertad para comerciar el palo campe­
che; abandonarían sus conquistas en Cuba y Filipinas a cam­
bio de La Florida y sus telTitorios al este y al oeste del Ml.ssis­
sipí. España recibiría, como dijimos, la Luisiana, en compen­
sación de La Florida. España les entregaría la isla de Menor­
ca, una de las Baleares, y a Portugal la Colonia del Sacramen­
to, si bien reconociendo los derechos de España sobre la pro­
vincia de Río Grande, hoy estado del sur del Brasil. Como 
esta última parte no fué cumplida, Carlos III comisionó al 
ilustre milital- don Pedro de Cevallos, el mismo que conquistó 
La Colonia en 1762, para que hiciese respetar la jurisdicción 
española en Río Grande. 

El éxito militar de Cevallos, que fué completo, pues se 
apoderó de la isla de Santa Catalina y de La Colonia, fué ma-
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logrado por la diplomacia. Se disponía a atacar a Río Grande 
cuando supo que el tratado de San Ildefonso había terminado 
la lucha (1777). La Colonia seria española, a cambio de otros 
territorios en la zona lindante del norte del Uruguay. 

El conflicto con Inglaterra parecía renacer a causa de los 
abusos que cometia en Honduras, de la ocupación de las Mal­
vinas (1768), etc. Carlos liI hubiera deseado ir a la guerra, 
pero a pesar del Pacto de Familia no contó con el apoyo de 
Francia. Los ingleses habían abandonado las Malvinas (1774) 
cuando la sublevación de las colonias inglesas de Norte Amé­
rica provocara otra guerra entre España e Inglaterra. 



CAPÍTULO XXVIII 

LA INDEPENDENCIA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

La insurrección de las colonias fué en buena 
ORÍGENES DE LA parte una de las consecuencias de la guerra de Sie­
INSURRECCIÓN te Años. En efecto: esa guerra había costado su-

mas enormes a Inglaterra; la deuda ascendía a 
tres mil quinientos millones, qUé harían hoy casi siete mil mi­
llones. Los impuestos habían subido tanto, que parecía ünpo­
sible que pudieran aumentar más. Jorge III y sus ministros 
juzgaron que, en compensación de tantos sacrificios, los ingleses 
debían tratar de sacar de sus colonias los provechos comercia­
les correspondientes; asimismo, que las colonias debían sopor­
tar una parte de los tributos generales y, en particular, contri­
buir al sostenimiento de las guarniciones que las defendían. 
Por otra. parte, las colonias inglesas en América del Norte 
habían obtenido los mayores beneficios. Los ministros ordena­
ron, pues, que se aplicaran rigurosamente las leyes que atri­
buían a los barcos ihgleses el monopolio del comercio marítimo 
en las colonias. Ell Parlamento decidió, además, que los docu­
mentos légales y jurídicos para ser válidos en las colonias y 
en la metrópoli habían de estar escritos en papel sellado o, a 
falta de éste, llevar estampado en seco el sello o timbre de la 
nación. La venta. de ese papel y la estampación del timbre que­
daban reservadas al Estado, y por esa razón les dieron el nom­
bre de impuesto del Timbre (1765). Su institución dió origen a 
prolongadas controversias cuyo carácter, jurídico durante ocho 
años, degeneró en reivindicaciones políticas, y, finalmente, en 
sublevación de las colonias (1774). 

Las decisiones relativas al monopolio comercial 
EL TIMBRE Y no habían causado gran emoción a los norteameri-

EL TÉ canos, porque, dada la inmensa extensión de las 
costa, estaban seguros de poder, a pesar de las 

ordenanzas, practicar libremente el contrabando. No fué lo mis-



282 LOS TIEMPOS MODERNOS. 

mo respecto del imp1lesto del timbre; los diputados que, con 
tal motivo, nombraron las divel'sas colonias, se reunieron en Fi­
ladelfia paTa protestar en nombre de las libertades inglesas. El 
hecho de haber salido de Inglaterra, decían ellos, no quitaba a 
los colonos el derecho de ser ingleses, antes bien entendían que 
conservaban en las colonias todos sus derechos de ciudadanos. 
Sentado este principio, el derecho más esencial del ciudadano 
inglés consistía en no pagar ningún impuesto si no había con­
sentido en ello personalmente o por medio de sus representantes 
en la Cámara de los Comunes. Ahora bien: no teniendo los co­
lonos representantes en el Parlamento, tampoco tenían el de­
ber de pagar tributos. 

Esta teoría fué aprobada y sostenida en el Parlamento in­
glés basta por los whigs y, en particular, por Pitt. El impuesto 
del timbre fué suprimido .(1767); mas, para reemplazarlo, im­
pusieron gravámenes aduaneros a ciertas mercancías importa­
das de Inglaterra, entre las cuales figuraban el hierro, el papel, 
el vidrio, la pintUl'a y el té. Los norteamericanos se concertaron 
para no comprar mercancí:¡,s gravadas con derechos, y el comer­
cio de importación de mercancías inglesas disminuyó de un ter­
cio. Al cabo de tres alías de lucha, el gobierno suprimió los de­
rechos aduaneros, excepto los del té (1770). Los norteamerica­
nos decidieron no dejar en adelante desembarcar el té en sus 
puertos, y como en 1773, tres barcos cargados de cajas de té 
entraron en el puerto de Bastan, cierto número de colonos dis­
frazados de pieles rojas, los invadieron y arrojaron aquellos 
cargamentos al mar. El gobierno inglés, en represalia, declaró 
que mientras no se reembolsara el valor de las mercancías des­
truídas, el pueno de Boston permanecería cerrado al tráfico 
marítimo. 

Bastan solicitó en seguida el apoyo de las otras 
LIGA DE NO colonias. Los diputados, l'eunidos en Filadelfia, for­
PORTACIÓN maron un Cong'l'eso que, después de babel' expuesto 

de lluevo y solemnemente en una decla'l'ación de de­
rechos la teoría constitucional de los norteamericanos, ordenó 
oficialmente la prohibición de las mercancías inglesas y organi­
zó una /Jiga legal de no importación. Cada colonia eligió una 
junta que tenía mandato dc vigilar a los comerciantes y a los 
pobladorcs; se decidió la formación de compañías de milicia 
para que auxiliaran las juntas de vigilancia, y se establecieron 
pequeños depósitos de armas en diferentes puntos. 
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El 19 de abril de 1775, un destacamento de tropas inglesas, 
enviado para que se apoderara de un depósito que había cerca 
de Boston, chocó con los milicianos; unos y otros tuvieron va­
rias bajas. La guerra encendida con esta escaramuza duró ocho 
años (1775 -1783). 

Sin embal'go, aunque estaban organizando un 
ejército, los norteamericanos seguían manifestando 
«que no tenían intención de sublevarse contra In­

TNDEPE.",,<DEN OlA 
glaterra y establecer un Estado independiente.» Só-

LA DECLARA­
CIÓN DE 

lo un año más t!ude, después de muchas vacilaciones, y si­
guienclo el ejemplo de la colonia de Virginia, el Congreso re­
unido en Filadelfia publicó el 4 de julio de 1766 la Decla'ra­
ción de Vnclepenclencia. Esta declaración, precedida de tm 
preámbulo, a modo de exposición filosófica de los del'echos elel 
hombre y de los principips universales que son la base de la 
constitución de los estados, proclamaba en particular que to­
dos los hombres han nacido iguales y liln'es, y que ningún go­
bierno existe sino gracias al consentilluento de los gobernados 
y a la sola voluntad de éstos. Finalmente, después de haber 
enumerado los agravios de los colonos norteamericanos con­
tra el «rey de Gran Bretaña», la declaración terminaba de es­
ta manera: «En com:ecuencia, nosotros, representantes de los 
Estados Unidos de América, reunidos en congreso general, to­
mando por testigo de la rectitud de nuestras intenciones al 
Juez Supremo del mundo, y en n.ombre y por autoridad del 
pueblo de estas colonias, publicamos y declaramos que estas co­
lonias unidas, son y deben ser estados libres e independientes.» 

La guerra fué larga y muy azarosa. En primer 
LA GUERRA lugar, los norteamericanos no tenían gobiemo cen-

tral, y aun cuando el Congreso era el lazo de unión 
entre aquellas colectividades, no tenía el poder de dar órdenes 
a los gobiernos autónomos de ningún Estado; en segundo lu­
gar, no todos los norteamericanos aprobaban la proclamación 
de independencia: en los estados del centro, los comerciantes 
y los grandes hacendados en particular, eran le[l'itimistas, es 
decir, partidarios de la fidelidad a. Inglatena. Además, no te­
nían armas, ni municiones, calzado, ni vestidos, ni dinero. Fué 
preciso emitir papel moneda; pero como éste no era dinero 
efectivo, sólo tenía curso como tal dentro de América. En fin, 
se tropezaron con grandísimas dificultades para poder for-
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mar un ejército; los milicianos que lo componían se habían en­
ganchado voluntariamente, y sólo sentaban plaza por poco 
tiempo, en general por seis meses; en consecuencia, los solda­
dos se iban del ejército en el momento en que empezaban a 
estar instruídos y cuando podían prestar verdaderos servicios. 

Empero, a los norteamericanos les cupo la dicha de tener 
a Wáshington, de que los favorecieran' las condiciones del país 
y, por último, de que Fmncia fue¡'a su aUada. 

Jorge Wáshington, acaudalado colono de Virgina, '!staba 
entonces en la edad viril, pues tenía cuarenta y tres años, y 
se había distinguido en la guerra del Canadá como oncial de 
la milicia. Estas circunstancias hicieron que el Congreso le 
diera el mando del ejército. Era enérgico, prudente, desintere­
sado y, sobre todo, tenaz e incapaz de desaliento. Después de 
cada descalabro sabía 'reorganizar el ejército, y a fuerza de 
perseverancia concluyó por formar un núcleo de tropas esco­
gidas, N o era solamente un hombre de gueI'l'a: reunía también 
las cualidades del estadista, y el Congreso hubo de felicitarse 
muchas veces de haber escuchado sus consejos. 

Los norteamericanos tuvieron en favor suyo el país, esto 
ps, el inmenso campo de operaciones que se extendía a más 
de mil kilómetros, con pocos y malos caminos, con numerosos 
ríos sin puentes que los atravesaran, con bosques vírgenes y 
praderas vastísimas, lugares en que el enemigo no avanzaba 
sino a duras penas y en los que le era imposible abastecel'e. 

A esas dificultades, a esa complicülad del suelo, 
CAPITULACIÓN debieron los norteamericanos, después de dos años 
DE SARA TOGA de combates frecuentemente desfavorables, el pri-

mer buen éxito qne tuvieron. En el mes de octubre 
de 1777, un ejército inglés, que bajó del Canadá por el lago 
Champlain y que había agotado sus convoyes en el intermina­
ble trayecto por los bosques, se vió detenido por las lluvias 
torrenciales y sitiados cerca de Samtoga. Acosado por el ham­
bre, tuvo que capitular sin combate. 

Puede afirmarse que la capitulación ele Saratoga 
INTERVENCIÓN salvó la causa ele los patriotas norteamericanos, 

DE FRANCIA pues ese acontecimiento determinó al gobierno fran-
cés a coligarse con ellos. En Francia, desde el pl'Í­

mer día se habían seguido con suma atención las fases del 
conflicto entre Inglaterra y sus c0lonias. A raíz del tratado de 
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París, el ministro Choiseul empezó a trabajar activamente en 
rehacer el ejército y, sobre todo, la armada, con la idea de 
que el conflicto anglonorteamericano le presentaría oportuni­
dad para un desquite. No obstante, el joven Luis XVI, sucesor 
de Luis XV, vaciló durante tres años, después de la procla­
mación de la independencia, en declararse abiertamente por 
los «insurrectos», nombre que se daba en París a los patriotas. 
Entre los ministros, unos, con Tttrgot, considerando el mal 
estado de la hacienda, combatían toda idea de guerra; otros, 
con el conde de Vergennes, ministro de Estado, pensaban por 
el contrario, y con razón, que era preciso a toda costa hacer 
que Francia saliera de la situación humillante en que la ha­
bían colocado el tratado de París y su propia inacción cuando 
el reparto de Polonia. En vista ele tan contrarias opiniones, 
el gobierno francés se limitó al principio a facilitar secreta­
mente dinero, armas y equipos a los norteamericanos. Jóvenes 
oficiales nobles y muchos cortesanos, entre ellos el marqués de 
Lafayette, fueron como voluntarios a ponerse a las órdenes 
de Wáshington. 

Después de la capitulación de Saratoga, los partidarios de 
la guerra predominaron en Versalles. El sabio F¡'anklin, envia­
do de los patriotas, firmó con Fmncia, el 6 de febrero de 1778, 
un tratado de comercio y tillO de alianza. La guerra ~nglo­
norteamericana resultó inmediatamente una guerra anglofran­
cesa. La habilidad de Vergennes la transformó en breve en una 
guerra angloettj·opea. Vergennes obtuvo primero la alianza de 
España (1779); después aisló por . completo a Inglaterra agru­
pando todas las potencias marítimas, por mediación de Cata­
lina n, en una liga de neutralidad armada, destinada a liruitar 
la autoridad arbitraria que los ingleses pretendían ejercer en 
todos los mares (1780). 

La guerra se continuó, a la vez, en Estados Unidos, en las 
Antillas, en los mares europeos y en el océano índico. 

La intervención de España fué primero secreta, 
INTERVENCIÓN mientras se preparaba la guerra. El objetivo de és-

DE ESPAÑA ta el'a quitar a Inglaterra La Florida y los otros te-
rritorios del golfo de Méjico y destruir sus estable­

cimientos en la América Central. En 1779 quedaba renovado el 
Pacto de Familia y declarada la guerra, esta vez con Portugal 
a favor, lo que significaba la falta de importantes bases de 
operaciones para la escuadra inglesa. 
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Wáshington, ayudado por tropas francesas, sitit 
PAZ en Yor7ctown (Virginia), al principal ejército in 

DE VERSALLES glés que se rindió (1781). Esa victoria decidió la 
independencia de los Estados Unidos. 

Fuera de América, la guerra se hizo únicamente en el mal'. 
La marina francesa, ahora bien armada y bien mandada, pudo 
hacer frente a la armada inglesa, que era y ha seguido siendo 
la primera del mundo. 

Sin embargo, fracasó el plan aliado de invadir Inglaterra. 
Tampoco Gibraltar fué tomado, pero otros triunfos obligaron 
a los ingleses a bacer proposiciones de paz a fines de 1782, pro­
posiciones que en Francia se escucharon con gusto porque la 
nación andaba escasa de recursos pecuniarios. El resultado de 
esas negociaciones fué el tratado de Versalles (3 de septiembre 
de 1783). Los ingleses' reconocían la independencia de los Es­
tados Unidos; devolvían a ]'J:ancia algunas islas en las Antillas 
y el Senegal, recobraba también la Luisiana, y a España se 
devolvían la isla de Menorca, la Florida y las costas usurpadas 
en Honduras y Campeche. 

Los resultados de la guerra de AméJ:ica del Nor­
CONSECUENCIAS te no consistieron únicamente en el nacimiento de 
DE LA. GUERRA 

DE AMÉRICA una nación, en la disminuciÓn del poderío inglés y 
en la restitución de algunas colonias a Francia y a 

España. Fué también un ejemplo que contribuyó a p¡'eoipitar 
la Revolución. Los franceses que habían combatido en Estados 
Unidos, volvieron penetJ:ados de las ideas de libertad e igual­
dad, la Declaración de los derechos del hombl'e se propagó 
en el público, que la escuchó con complacencia, ya que conden­
saba en breves fórmulas las ideas expuestas por los grandes es­
critores del siglo XVIII, Montesquieu, V oltaire y Rousseau. A 
partir de entonces fué cosa muy frecuente que los burgueses 
razonaran acerca de los derechos de los ciudadanos y de la so­
beranía del pueblo, 

Por otra parte, como la guerra costó mucho dinero, más 
de mil quinientos millones, el déficit aumentó y hubo que 1'e­
cUlTir a empréstitos; la hacienda acabó de desorganizarse e 
hizo que fuera inevitable, urgente, que el rey de Francia, ape­
lando a la nación, convooara los Estados Generales. 
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